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Prólogo

Tutmosis III fue sin ninguna duda uno de los faraones más importantes de la milenaria historia del Egipto antiguo. Siendo menor de edad quedó bajo la tutela de Hatshepsut, mujer de carismática personalidad que gobernaría el país durante años, y ya como mayor de edad comandó al ejército en expediciones puntuales contra enemigos foráneos. Con la desaparición de la gran reina, el joven Tutmosis, convertido en gobernante único de Egipto, tuvo que abordar la complicada situación geopolítica de Asia con notables aciertos: derrotó a un ejército formado por una coalición de ciudades y territorios en Meguido y diseñó una ambiciosa planificación que llevaría a las tropas egipcias a conquistar grandes extensiones territoriales hasta establecer las fronteras en Siria central. Avances y consolidaciones en Kush, territorio que había sido conquistado por su abuelo Tutmosis I, permitieron establecer los límites meridionales de Egipto al sur de la cuarta catarata del Nilo.

El imperio forjado por el gran Tutmosis III en el siglo XV a. C.

perduraría durante tres centurias y sería defendido entre otros, por el célebre Ramsés II. El sistema imperial era muy sencillo y eficaz: a Egipto únicamente le interesaban los tributos anuales previamente prefijados y compromisos de élites locales para garantizar el suministro de provisiones si el ejército pasaba por sus territorios. Gobernadores egipcios y guarniciones situadas en puntos estratégicos se encargarían de velar por ello.
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Además, fue habilitado el puerto de Peru Nefer, en el delta oriental, para facilitar el tráfico marítimo con puertos asiáticos.

A fin de garantizar lealtades, los hijos de los dirigentes foráneos fueron enviados a Egipto para recibir una educación favorable a los intereses faraónicos y ser utilizados como rehenes en caso de rebelión.

Grandes cantidades de objetos valiosos llegaron a la ciudad de Tebas, capital del imperio en aquellos tiempos, como demuestran las hileras de embajadores y tributarios extranjeros en pinturas conservadas en tumbas de altos funcionarios, sacerdotes y militares de aquella época. El poder militar y económico convirtió al país en una de las grandes potencias del Próximo Oriente.

Tutmosis III, del cual hay evidencias de su afición a la fauna y a la botánica, ordenó la construcción de grandes obras arquitectónicas a lo largo de Egipto.

Especialmente significativa es su labor en Karnak, complejo arquitectónico en el que se conservan importantes vestigios de este faraón. En el ámbito funerario merece especial atención su tumba en el Valle de los Reyes, por su belleza y por la interesante información que aporta sobre el Amduat, el recorrido de la barca solar a través de las regiones del inframundo.

Uno de sus tesoros arquitectónicos es el templo de Millones de Años que hizo levantar en la zona del Assasif. Este imponente monumento sería expoliado por faraones de épocas posteriores y muchas de sus piedras fueron reutilizadas para construir otros edificios.
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Durante siglos quedó absolutamente abandonado, hasta que se produjeron algunas intervenciones arqueológicas en la primera mitad del siglo XX. En el año 2008 se puso en marcha el proyecto que yo dirijo, con el objetivo de excavar la totalidad del yacimiento y ponerlo en valor para futuras visitas. Después de 15 años de trabajo, los logros han sido importantes: recuperación de miles de fragmentos de arenisca y caliza que ayudan a conocer mejor diversos aspectos del diseño iconográfico; el hallazgo de un edificio administrativo con óstraca y fragmentos de papiro; el descubrimiento de la casa de un sacerdote que vivió en tiempos de Ramsés II, con unos dinteles y la parte inferior de una estatua de Tutmosis III que pueden contemplarse en el museo de Luxor; centenares de fragmentos de estatuas y estelas, algunas de ellas muy hermosas o centenares de objetos de la vida cotidiana. Y como complementos de lujo en un lugar tan extraordinario, también hemos hallado tumbas de épocas anteriores y posteriores al templo.

La novela titulada “Tutmosis III: El faraón que forjó un imperio”, escrita por Andy García, es apasionante y plantea una serie de situaciones creadas por el escritor que son útiles para difundir la figura de uno de los faraones más destacados de la historia de Egipto y que, paradójicamente, resulta desconocido para mucha gente.

El texto está repleto de episodios que hacen alusión a los ancestros del faraón, a los entresijos familiares y a las relaciones con los dioses, también incluye aventuras guerreras, viajes a lugares desconocidos y peligrosos, así como conspiraciones en palacio y exhibiciones de poder.
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Especialmente significativa es una parte de la obra con los detalles de la fiesta Sed, de la cual el rey sale rejuvenecido y, por lo tanto, con el poder intacto tras años de gobierno.

Todo un abanico de situaciones bien planteadas que, en parte, reflejan la personalidad inquieta del autor. Una lectura aconsejable para todo amante de Egipto que quiera disfrutar y dejar volar la imaginación para planear sobre el país de Kemet.

Myriam Seco Álvarez
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TUTMOSIS III

“El faraón que forjó un imperio”
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CAPÍTULO I

“Los honores”

Todos pretendían que odiase a su tía madrastra, la reina convertida en faraón, pero él se negaba a ello. Cierto que no pudo ejercer como rey bajo su gobierno, aunque obtuvo de ella una excelente educación digna de un príncipe. Cuando cumplió la mayoría de edad, le nombró comandante en jefe de su ejército, y no de un ejército cualquiera, no, sino del más poderoso en el mundo conocido. Con él a su mando no le hubiera costado esfuerzo eliminar a su tía y proclamarse faraón, pero Tutmosis la apreciaba, y ella también a él, a pesar de lo que muchos pudiesen pensar.

El País de las Dos Tierras se encontraba en su época dorada, su próspera situación en todos los estamentos fue fruto de su tía, la gran Maatkare Hatshepsut, quien había reinado con mano firme siguiendo la política llevada a cabo por su padre, el gran faraón Tutmosis I.

Menjeperra se había convertido en un magnífico general. La valentía, arrojo, y su sentido de la estrategia, unido a su fortaleza física, eran atributos que admiraban sus soldados y temían sus enemigos. Al llegar con su ejército a la ciudad tras una rutinaria misión en la frontera, supo que su tía se encontraba enferma.

Sin pérdida de tiempo fue a visitarla…
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Hatshepsut recostada en la cama, era atendida por su médico real Mehu. Se arrodilló junto a ella y tomándole la mano la besó en la frente.

― ¿Qué mal le aflige tía? ―Preguntó Tutmosis afectado, llamándola así por primera vez, en vez de por su nombre de trono, cosa que despertó en ella cierta ternura.

―Más exacto sería preguntarme qué mal no aflige a este maltrecho cuerpo ―respondió Hatshepsut con una sonrisa que más bien parecía una mueca.

―No seas tan dura contigo misma tía, has tenido un largo reinado y has realizado una enorme labor para colocar a Kemet en el lugar que se merece.

Hatshepsut mostró una bella y sincera sonrisa realizando un gran esfuerzo para ello.

―Es la verdad de Maat, aunque no su justicia, mi médico me ha detallado una serie de dolencias que padezco a cada cual más penosa, cierto que, siendo también mi amigo ha querido quitar importancia a mis males, pero le conozco demasiado bien para que pueda engañarme. La última, una gran infección en la boca producida por el mal estado de varias de mis muelas ―dijo Hatshepsut mientras él se fijaba por primera vez en la inflamación de la cara de su tía.

Tutmosis se giró y ordenó a una sirviente que fuese en busca de su amigo el mago Saheka, un anciano corpulento de origen tebano que pertenecía a una familia de poderosos hechiceros desde tiempos inmemorables.
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Menjeperra lo había conocido por casualidad, “un hecho divino” como él lo llamaba.

Le salvó de ser engullido por un gran cocodrilo mientras nadaba en el río sagrado, al que convirtió con el poder de Heka y su bastón de sicomoro en un ser inanimado.

Desde entonces, Tutmosis le recompensó convirtiéndole en su mago personal. Mehu el médico real al escucharle miró a Hatshepsut decepcionado esperando una respuesta de su parte.

―Estimado sobrino, gracias por querer prestarme tu ayuda, pero creo que ni tu amigo el hechicero podrá mejorar mi estado de salud ―dijo Hatshepsut hablándole del mismo modo al llamarle sobrino.

Ello produjo en el fornido Tutmosis un sentimiento de ternura, también era la primera vez que su tía le llamaba de esa forma.

―Mehu es un buen médico, y ha hecho todo lo que estaba en sus manos por sanarme, créeme cuando te digo que ya no tengo solución ―dijo Hatshepsut con tono lastimero.

―Con todos mis respetos tía, Mehu se preocupa más de su salud y del buen vino que de los medicamentos que te dispensa

―respondió Tutmosis para asombro de Hatshepsut y enfado del médico.

―No seas cruel con él, el problema soy yo ―dijo Hatshepsut tratando de defender a su viejo sanador que ya se había convertido en casi amigo y confidente.

―Majestad, pido permiso para retirarme, mis oídos no pueden soportar palabras injustas ―suplicó Mehu a Hatshepsut, dando ella su consentimiento.
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Mehu salió del aposento real como alma que lleva el diablo, sin mirar ni despedirse de Tutmosis, osadía que podía haberle costado caro si el general lo hubiese tomado en consideración, pero preocupado por la frágil salud de su tía, no le dio importancia.

―Has sido muy duro con él, sabes que es el mejor médico de la corte, y siempre ha cuidado de mí y de ti desde tus primeros pasos. ¿Ya no recuerdas que tras tus juegos a los soldados con los hijos de los mandos del ejército y más tarde en tus prácticas militares siempre curaba tus heridas? ―dijo Hatshepsut saliendo en defensa de Mehu, Tutmosis tras oír sus palabras, pidió disculpas por su salida de tono.

La sirvienta anunció la llegada del mago, al entrar en el aposento se arrodilló apoyado en su bastón de sicomoro que siempre portaba con él.

―Majestad, en que le puede ser útil este fiel siervo ―dijo Saheka con voz grave.

―He sido yo quien ha solicitado tu presencia ―respondió Tutmosis.

― ¿En qué puedo servirle mi comandante? ―preguntó con respeto el mago que ya conocía la respuesta.

―Mehu ha sido incapaz de restablecer la salud de faraón, utiliza el poder de Heka para sanarle ―dijo Tutmosis con tono autoritario, y llamando delante del mago faraón a su tía y otorgándole el género masculino, pues, aunque todos sabían que Hatshepsut era una mujer, ella se vestía y se representaba como un hombre, así era la tradición en el trono de Horus desde época primigenia.
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Hatshepsut permanecía atenta a la conversación.

―Haré todo lo que esté en mis manos, señor, pero antes, debo ir a mis aposentos y vestirme de forma adecuada para el ritual, además de recoger mis útiles de trabajo ―respondió Saheka ante la sorpresa Hatshepsut.

―Ve, pues ―respondió Tutmosis.

El hechicero volvió a arrodillarse ante Hatshepsut y solicitó permiso para abandonar la estancia.

―Sabes que yo soy el mago supremo, y ni siquiera mi poder sobre Heka ha podido ayudarme, pienso que mi padre Amón me reclama en sus dominios ―dijo Hatshepsut con muestras de dolor.

―Todavía te encuentras con facultades para gobernar, no hables así ―respondió Tutmosis.

―Yo no lo creo ―dijo ella con una sonrisa forzada.

A los pocos minutos Saheka fue anunciado de nuevo, y penetró en el aposento.

Tanto Hatshepsut como Tutmosis se sorprendieron con su atuendo, aun conociendo ambos los distintos rituales mágicos, pero Saheka imponía con la vestimenta que portaba, digna de un dios.

Había cambiado su túnica de lino por una de color amatista, lucía anillos de plata en ambas manos y brazaletes sobre sus musculosos brazos. En el pecho, portaba un colgante que sujetaba un amuleto Ankh también de plata y con piedras de amatista engarzadas.
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En sus pies calzaba unas sandalias plateadas sencillas. Depositó en el suelo una cesta que traía con él, y sacó de ella una máscara plateada que representaba un ibis, el dios Thoh, ante las miradas de sorpresa de Hatshepsut y Tutmosis. Pidió a las sirvientas que encendieran pebeteros con incienso y se colocó la máscara con solemnidad bajo la atenta mirada de los parientes.

Invitó a salir del aposento a Tutmosis y al personal de servicio, debía quedarse a solas con la enferma para una total concentración y que el ritual surtiese efecto, sin que hubiese en la estancia otras energías que pudiesen debilitar la de faraón o las suyas propias. Cuando comprobó que el lugar se hallaba perfumado lo suficiente con la “fragancia de los dioses” dejó la habitación en penumbra, apagó los pebeteros, y sólo la luz de la luna iluminaba la alcoba. Hatshepsut a pesar de su fuerte carácter y valentía, no pudo reprimir un escalofrío. El mago se quitó el collar y lo depositó sobre el pecho de su faraón con delicadeza. Después retrocedió unos pasos del lecho donde se encontraba recostada y tomó su bastón.

―Majestad, permítame que palpe su cuerpo ―dijo el mago con voz grave.

Hatshepsut tomó con naturalidad sus palabras, aunque cualquier mortal se hubiese estremecido. Haciendo un gran esfuerzo se puso en pie y sacando las manos de su túnica de fino lino, las dejó caer cuerpo abajo, quedando desnuda ante el “dios Thot”.

Se tumbó de nuevo en la cama y el mago comenzó a palparla con la mano derecha, mientras sostenía en la izquierda su bastón. Palpó a su faraón con delicadeza, primero en el vientre, después sobre los muslos, siguió con los brazos y por último sus axilas, no le gustó lo que halló.
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Hatshepsut se estremeció, no pudo evitar pensar por un instante en su amado Senenmut tras sentir las manos del mago sobre su piel, unas lágrimas recorrieron su demacrado rostro.

Salió de su ensimismamiento y notó como el mago disfrazado del dios Thot se había detenido en las axilas y las palpaba a conciencia, sintió dolor, pero no se quejó.

Estuvo a punto de preguntar al mago qué mal tenía, pero no quiso romper el ritual y aguardó en silencio. Notó un pinchazo de dolor al apretar el hechicero con los dedos su piel, y se percató, como un líquido maloliente y espeso salía de sus axilas.

Saheka se retiró de ella de inmediato, como alarmado por su descubrimiento. Ella presintió que le quedaba poco tiempo de vida, pero no le entristecía, al contrario, esperaba a la muerte con serenidad y cierta alegría. Sabía que era sólo una transición al Más Allá, y que pasaría sin problemas el Juicio de Osiris, era Maatkare-Hatshepsut, un dios viviente en la Tierra y Justificado de Voz.

El mago soltó su bastón y procedió a lavarse las manos, después, las introdujo en los pebeteros de incienso y se las frotó.

Se dirigió de nuevo a Hatshepsut y sacando de su atuendo un amuleto Udyat (ojo de Horus) se lo colocó a faraón en la frente y tomando su bastón en alto comenzó a recitar el ritual:

―Yo Osiris-Iah-Thot el Señor del Ritual, dios de la regeneración, del ciclo lunar y de la sabiduría te ordeno:

<< ¡Atrás, enemigo muerto, retírate ante la fuerza de su ojo de llama! Él expulsa tu fuerza, él echa el líquido aAa, el veneno, las heridas, las podredumbres, las opresiones, el desorden, los males, los ujedu, las penas, el calor y la quemadura, todas las cosas malignas que tú has dicho: él será afecto>> 15

Hatshepsut comprendió entonces que su enfermedad era grave, pero permaneció impasible escuchando el ritual llevado a cabo por Saheka, quien siguió con el ritual:

<< ¡Pus, hermano de la sangre, amigo de las secreciones, padre de las hinchazones, chacal del Alto Egipto! ¡Ven, para que puedas acostarte allá donde están las mujeres hermosas que se perfuman de mirra los cabellos y de incienso los hombros! Escucha tú, inflamación, y desínflate>> Al recitar esta última palabra, una especie energía luminosa de color azul salió del cuerpo de Hatshepsut como un fogonazo y se introdujo en el cuerpo de Saheka. El mago cayó al suelo debilitado por el mágico suceso, su máscara tras la caída rodó por la habitación.

En esta ocasión, Hatshepsut quedó impresionada por lo ocurrido y llegó a sentir miedo por primera vez en su vida. Con una renovada energía que le sorprendió a ella misma, saltó de la cama y se colocó su fina túnica, yendo a ver el estado de Saheka, que, yacía inconsciente en el suelo.

Tutmosis al oír el estruendo provocado por la caída del mago, entró en el aposento como un toro salvaje para comprobar qué ocurría. Se sorprendió de ver a su tía levantada y agachada junto a Saheka, intentando de reanimarle.

― ¿Qué ha sucedido tía? ―preguntó Tutmosis sorprendido.

―Ha caído al suelo tras pronunciar el ritual ―dijo Hatshepsut sin comentar nada de la extraña luz.

Tutmosis se agachó y comprobó como el hechicero respiraba, ordenó que le trajeran un recipiente con agua y lo vertió sobre la cara del mago, tras unos segundos Saheka volvió en sí.
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Se sentía aturdido y sin energía, al contrario que Hatshepsut, la cual parecía haber rejuvenecido unos años, mostrando un aspecto saludable que impresionó a Tutmosis. Él al instante, comprendió lo que había sucedido.

Saheka había absorbido la negatividad presente en el cuerpo de su tía. Le ayudó a incorporarse, y a pesar de su fortaleza, parecía agotado y sin saber muy bien donde se hallaba. Hatshepsut le aportó su bastón y el mago se asió a él con vehemencia, logrando mantenerse en pie por sí solo.

Faraón no salía de su asombro, sus dolores habían desaparecido, y su estado de ánimo había cambiado de forma sorprendente. Se sentía otra persona, con vigor renovado como si acabase de llevar a cabo el festival Heb Sed donde el rey resurgía regenerado y fortalecido para seguir velando por su pueblo.

― ¿Te encuentras bien? ―preguntó Tutmosis al mago.

―Sí, mi señor, con el permiso de faraón quisiera retirarme a descansar a mi aposento ―respondió Saheka.

―Puedes retirarte Saheka, gracias por tus servicios, serás recompensado por ello ―respondió Hatshepsut agradecida.

―Te noto exultante tía, por lo que veo, el Heka del hechicero ha funcionado ―dijo Tutmosis con tono alegre.

―Cierto, me encuentro muy bien, mis dolores y mis pensamientos

funestos

han

desaparecido

―respondió

Hatshepsut sin creerse aún su nuevo cambio.
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―Me alegra que así sea, esto merece un brindis con un buen vino ―dijo Tutmosis mientras mostraba una amplia sonrisa.

Hatshepsut ordenó a su sirvienta que fuese a buscar una vasija del mejor vino de la cosecha real y dos copas.

Hacía mucho tiempo que había dejado de beber a causa de su frágil estado de salud, y por prescripción de su médico real, cosa que detestaba, pues disfrutaba cuando bebía un buen caldo.

Tutmosis estuvo a punto de preguntarle a su tía qué había sucedido durante el ritual, pero lo consideró inoportuno, él se imaginaba lo ocurrido, y más tarde su fiel amigo Saheka se lo contaría, por lo que se abstuvo de preguntar.

La sirvienta apareció a los pocos segundos con la jarra de vino y dos copas. Su rostro rebosaba dicha, y Hatshepsut sabía que esa felicidad que mostraba era por el cambio que había experimentado su persona tras el ritual.

Tutmosis cogió la vasija y él mismo sirvió el vino y ofreció una copa a su tía. La levantó en alto y gritó: “Vida, fuerza y salud” a Faraón.

Hatshepsut brindó con él, mientras le daba las gracias por su ayuda.

―Por cierto, ¿cómo ha ido tu misión en la frontera? ―preguntó Hatshepsut.

―Bien tía, no he detectado ningún caso de rebelión, ni de peligro para Kemet ―respondió Tutmosis.

―Me gustaría aparecer ante el pueblo, decir algunas palabras y de camino condecorar a Saheka desde la Ventana de las 18

Apariciones con l a Mosca al Valor ― dijo Hatshepsut provocando sorpresa en Tutmosis.

―Tía, ambos sabemos que esa condecoración es de orden militar, con todos mis respetos no creo que sea correcto ―dijo Tutmosis con tono sosegado.

― ¿Te atreves a poner en cuestión una orden de faraón?

―preguntó Hatshepsut con tono autoritario.

Tutmosis se sonrojó al oír la respuesta que no esperaba.

―Perdón majestad, no era esa mi intención ―respondió Tutmosis cabizbajo sin comprender qué sucedía.

―Bromeaba, ven y brinda con tu tía ―dijo Hatshepsut mientras reía al contemplar el rostro de Tutmosis desencajado.

Él se unió a ella y ambos rieron a carcajadas.

―Tienes razón, no sería correcto ofrecer una condecoración militar a Saheka, pero si quiero obsequiarle con el “oro de la recompensa” una dádiva por ayudarme a restablecer mi salud

―dijo Hatshepsut emocionada.

―Es lo justo ―dijo Tutmosis.

Hatshepsut ordenó a los sirvientes que avisaran al escriba real para que anotase el acontecimiento y que estuviese todo preparado para el evento. El pueblo se alegraría de ver de nuevo a faraón en público, ya que, a causa de su salud, hacía tiempo que no asistía a un acto oficial.
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En toda Tebas, se rumoreaba que el equilibrio de Maat se hallaba en peligro, debido al estado de salud de su majestad. Los soldados y escribas se encargaron de anunciar a la ciudadanía el magno suceso y pronto la ciudad, se convirtió en una fiesta.

Todos querían contemplar al faraón, sin importarles el acto en sí, sólo deseaban estar seguros de que Maat seguía con ellos, y que la instalación del Caos había sido un rumor. En palacio los sirvientes se afanaban en la preparación del evento, decorando las estancias próximas a la Ventana de las Apariciones.

Al mediodía, cuando Amón-Ra se levantase excelso en todo su apogeo, se llevaría a cabo la ceremonia. Unos minutos antes de salir a oficiar el acto, Hatshepsut hizo llamar a Tutmosis a su aposento.

― ¿En qué puedo servirle majestad? ―preguntó Tutmosis mientras se inclinaba ante Hatshepsut.

―Déjate de protocolo y ven aquí ―respondió Hatshepsut.

Él se acercó a su tía y ella le dijo que se diese la vuelta y no se moviera, quedando de espaldas a faraón. Hatshepsut le colocó un grande y bello collar de oro. Él lo cogió con las manos y lo observó sin quitárselo del cuello. Era una pieza de orfebrería magnífica.

Constaba de seis sartas de colgantes con cinco de ellas que representaban el jeroglífico Nefer en diminutos engarces y sobre 20

los cuales se hallaban incrustados de vidrios de intensos colores.

La última sarta se componía de engarces también de oro y de mayor tamaño simulando palmas egeas de Oriente Próximo. Por unos segundos enmudeció al contemplar la bella pieza.

― ¿Te gusta? ―preguntó Hatshepsut aun conociendo la respuesta tras observar su rostro.

― ¡Es magnífico tía! ¡Un regalo digno de un dios!

―Pronto lo serás.

―No hables así, tu salud ha mejorado.

―Querido sobrino, si hay algo que te aporta los años, además de achaques, es sabiduría, y sé muy bien que este estado de salud es sólo pasajero, me he mantenido en el trono cerca de veintidós años, y ya, no me siento con fuerzas para continuar, ha llegado tu turno ―respondió Hatshepsut con una cálida sonrisa.

Tutmosis permaneció callado pensando en las palabras de su tía.

―Bueno, ven que te quite el collar, te lo entregaré en el acto junto a Saheka, y así anunciaré tu inminente subida al trono

―dijo Hatshepsut para sorpresa de Tutmosis.

―Pero tía…

―No se hable más, es palabra de faraón ―dijo Hatshepsut dejando zanjado el asunto y tras mostrar una sonrisa.

― ¡Muchas gracias Majestad! ―respondió Tutmosis siguiendo el juego a su tía.
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Cuando los mayordomos reales abrieron las hojas de la gran ventana de las Apariciones todo el pueblo de Tebas aguardaba expectante. Hatshepsut salió al balcón ataviada de faraón.

Con barba postiza incluida y portando la corona azul Jepresh.

La muchedumbre le ovacionó con gritos y aplausos.

¡Vida, prosperidad y salud a faraón!

Hatshepsut levantó los brazos en señal de saludo y el populacho se deshizo en vítores. Al bajar los brazos, se hizo el silencio y comenzó a hablar:

< <Estimados ciudadanos, faraón quiere haceros partícipes de la ceremonia “El oro de la recompensa” en la persona de Saheka>>

A una señal de Hatshepsut, Saheka se presentó en el balcón tras subir unos peldaños de madera colocados para el acto, quedando casi a la misma altura que ella. Se postró ante su majestad y permaneció en silencio.

Los asistentes permanecían expectantes en el exterior de palacio, y Hatshepsut volvió a hablar:

<<Tú Saheka, has actuado conforme a lo que complace a faraón, yo te hago entrega de “la carne de los dioses”

El escriba real iba anotando en papiro:

Cuenta de la donación de oro como favores, registrando el oro que será entregado al favorecido y merecedor de él, Saheka de la familia tebana perteneciente a los Rej-ijet Tras las palabras de faraón, los súbditos volvieron a aplaudir.
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Saheka se inclinó y Hatshepsut le colocó en el cuello un bello collar de oro con incrustaciones de lapislázuli.

―Gracias majestad, es todo un honor para mí recibir este regalo

―dijo el mago con claros signos de emoción.

―Eres merecedor de él, puedes retirarte ―respondió Hatshepsut.

De nuevo, faraón se dirigió a su pueblo con más solemnidad aún, tras sonar trompetas y tambores Hatshepsut tomó la palabra:

<<Pueblo de Egipto, yo Maat- Ka-Ra Hatshepsut, rey del Alto y Bajo Egipto, hija de Amón, quiero anunciaros el cambio de gobierno en la persona de Tutmosis, el general de mi ejército, y mi sobrino, ya que se halla preparado para coronarse en el trono de Horus, y como agradecimiento a sus excelentes servicios le hago entrega en este momento del don divino “el oro de la recompensa” con este collar de oro, carne de los dioses>>

Tras las palabras de faraón, la populación enmudeció por un instante. Todos se habían alegrado de contemplar a su rey, y de repente, había anunciado la renuncia al trono del País de las Dos Tierras. Por suerte para Tutmosis, cuando este salió al balcón para recibir la recompensa el gentío reaccionó aclamando al futuro rey.

Tutmosis se había ganado a pulso el respeto de su pueblo, y aunque aún no había participado en ninguna batalla, tenía fama de ser un gran guerrero, demostrándolo en sus entrenamientos durante toda su carrera militar, y nadie dudaba, de su capacidad de general en el ejército.

Tutmosis saludó a la muchedumbre, que le correspondió con gran efusión.
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Se inclinó ante su tía y ella con una sonrisa le colocó el bello collar de oro, la carne de los dioses, con ello, ya se convertía en un ser divino.

―Muchas gracias tía, me siento muy honrado ―dijo Tutmosis devolviendo la sonrisa y emocionado.

Tras la ceremonia, por orden de faraón se celebró en palacio una fiesta privada para los miembros de la corte y la nobleza, a la que Saheka también estaba invitado. Los asistentes felicitaron a Tutmosis por su futura subida al trono. El festejo duró hasta altas horas de la madrugada, hubo músicos y bailarinas, la comida fue copiosa y el buen vino corrió a raudales.
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CAPÍTULO II

“EL VIAJE AL INFRAMUNDO”

Cada mañana, antes del alba, Tutmosis se dirigía al río sagrado para sumergirse en él, y realizar ejercicio nadando, una costumbre que casi acaba con su vida, al no ser por el mago, que, en esa ocasión, se encontraba en las inmediaciones y acudió en su ayuda. Desde entonces, siempre iba con él a su sesión de entrenamiento acuático. Tutmosis sabía que tanto los cocodrilos como los hipopótamos eran de hábitos nocturnos, por lo que esperaba que el dios Kephri saliese por el este. También era conocedor, de que, si había cerca una manada de hipopótamos, ningún cocodrilo se acercaría, eso sí, nunca debía invadir su espacio territorial. Todo esto se lo enseñó Saheka el día que le salvó de ser engullido por el cocodrilo. Al mismo tiempo, tanto el hipopótamo como el cocodrilo podían transformarse en divinidades protectoras, el hipopótamo como la diosa Tawered, y el cocodrilo como el dios Sobek. Antes de entrar en el río sagrado observó el grupo de hipopótamos que flotaban sosegados en el mismo lugar de siempre, miró a Saheka y este asintió con la cabeza, dándole a entender que era seguro nadar en ese momento.

Tras el ejercicio, Tutmosis salió del río sagrado y mientras se secaba el cuerpo, Saheka requirió su atención.
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―Mi señor, tengo que hablarle sobre su tía ―dijo el mago con tono de preocupación, a Tutmosis le extrañó que la llamase así, pero no dijo nada.

― ¿Qué ocurre Saheka?

―Mientras examinaba a faraón palpé en su axila un bulto del que emanaba pus, se trata de un tumor Anut enviado por el dios Jonsu y ha creados destrozos en varios lugares de su cuerpo, incluida la boca, no hay nada que pueda hacer por su majestad, sólo orar por ella ―respondió Saheka cabizbajo y afectado.

Tutmosis no daba crédito a las palabras del mago, su tía aparentaba haber rejuvenecido varios años y se sentía bien, parecía restablecida de sus males.

― ¿Por qué dices esas cosas? ¿No te has fijado en el buen estado de faraón? ―preguntó irritado Tutmosis, enfatizando la palabra faraón.

―Mi señor, nunca le he mentido, ahora tampoco voy a hacerlo, lo que he dicho es cierto ―respondió Saheka esta vez con tono decidido.

Tutmosis permaneció en silencio y se dejó caer al suelo, sentándose con las piernas cruzadas como en sus años de escriba en la Casa de la Vida.

Dos lágrimas le recorrieron el rostro. Saheka apenado al verle se retiró del lugar, sabía que dejarlo a solas era lo más adecuado.
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Tutmosis pasó toda la mañana, sentado junto al río sagrado.

Aunque tenía motivos para estar feliz por su próxima coronación, la tristeza por la pérdida de su tía que había sido para él como una madre era duro de soportar, incluso para él.

Era un joven fornido y entrenado, frío en sus decisiones, autoritario, pero es cierto, que, por otro lado, poseía una gran cultura y cierta sensibilidad por la naturaleza, inculcadas ambas por su tía.

Amaba las plantas, los animales exóticos y los escritos antiguos, además de sentir un gran respeto por sus antepasados.

Pasaron las semanas y Hatshepsut mantenía buena salud, asunto que le asombraba a ella misma y mucho más a Tutmosis, conociendo la causa de su enfermedad a través de Saheka.

A Hatshepsut le extrañó que Tutmosis pasara más tiempo que de costumbre con ella, aunque no dijo nada, se sentía bien con él jugando a juegos de mesa, charlando sobre plantas y animales exóticos, o leyendo juntos historias antiguas del pueblo egipcio.

Una oscura noche de luna menguante, la sirvienta real de Hatshepsut corrió entre lágrimas al aposento de Tutmosis.

Los guardias reales le prohibieron la entrada, pero tras las súplicas avisaron al general. Tutmosis sobresaltado abrió las puertas de la estancia.

―Señor, la sirvienta preferida de faraón requiere su presencia

―dijo uno de los guardias reales.

Tutmosis vio a la criada llorando y enseguida supo lo que sucedía. Se vistió a toda prisa y acompañó a la servidora hasta el aposento de Hatshepsut. Cuando entró en la estancia se hallaban en su presencia Mehu, Saheka y varias sirvientas.
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Saheka miró a Tutmosis y negó con la cabeza, él, supo que se acercaba el momento final. Mehu el médico real, se afanaba en procurarle cuidados, pero faraón se encontraba delirando a causa de la elevada fiebre, y parecía tener dificultad en respirar.

Tutmosis ordenó que salieran todos del aposento y tras cerrar la puerta se arrodilló junto a su tía con lágrimas en el rostro. Tomó la mano de su Hatshepsut entre las suyas y ella, reaccionó al contacto abriendo los ojos y teniendo un instante de lucidez.

Intentó sonreír, aunque, sólo pudo mostrar una amarga mueca de dolor.

―No te preocupes por mí, Osiris-Iah(luna) ha venido a buscarme, iré bien acompañada hacia la Duat ―dijo Hatshepsut con un hilo de voz.

―Siento mucho que haya llegado tu hora tía ―dijo Tutmosis con el rostro inundado de lágrimas, al igual que el Nilo inunda las tierras de Egipto.

―Prométeme que serás un faraón justo y que siempre velarás por el Maat de Kemet ―dijo Hatshepsut con gran dificultad.

―Te lo prometo tía, puedes partir hacia los Campos de Iaru con serenidad, yo velaré en tu lugar por el País de las Dos Tierras y te proveeré de todo lo necesario para que tu viaje sea seguro y satisfactorio ―respondió Tutmosis con un nudo en la garganta.

Tras decir estas palabras, Hatshepsut expiró su último aliento y cerró los ojos, permaneciendo su rostro en total serenidad.

Tutmosis se acercó a ella y besó su frente, luego posó la cabeza sobre su pecho ya inerte y lloró como un chiquillo.

Se secó las lágrimas con el dorso de la mano, y salió del aposento; ordenó que comenzaran los preparativos para el funeral de faraón.
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Se dirigió al templo de Amón-Ra y ordenó a los sacerdotes que abriesen las puertas. Estos se alarmaron ante la petición, las mismas se sellaban y cerraban cada noche, hasta que se volvían abrir al amanecer, cuando el rey de los dioses aparecía de nuevo en el horizonte, y nadie podía penetrar en el santuario, sólo faraón.

―Señor no podemos dejarle pasar, sólo su majestad puede romper los sellos sagrados antes del amanecer ―dijo el sumo sacerdote.

―Tranquilo sacerdote, ahora yo soy vuestro faraón, y vengo a orar por la partida de Maat-Ka Ra ―respondió Tutmosis con voz autoritaria.

Los sacerdotes al oírle entonaron cánticos lastimeros que Tutmosis interpretó como una farsa y rompieron los sellos sagrados abriendo las puertas de santuario.

Ordenó a los sacerdotes que le trajesen ofrendas de comida y vino para ofrecerlas al dios en memoria de faraón.

Tutmosis entró en él a oscuras cómo era lo correcto y dirigiéndose al dios guiado por la tenue luz de los pebeteros exteriores se arrodilló ante Amón-Ra y dedicó unas oraciones a su tía.

Recogió las ofrendas aportadas por el clero, y las colocó a los pies del dios. Se retiró sobre sus pasos sin dejar de mirar la estatua, sin darle la espalda y caminando hacia atrás. A su salida, los sacerdotes volvieron a sellar y cerrar las puertas del santuario. Miró al cielo, y comprobó cómo le había dicho su tía, que el Osiris-Iah se encontraba en su fase menguante, preparado para entrar en el mundo subterráneo, ella nunca mentía, se dijo a sí mismo. Saheka aguardaba en el exterior y se acercó a él al 30

verle aparecer.

―Lo siento majestad ―dijo el mago llamándole así por primera vez, cosa que le pareció extraña.

―Gracias, lo sé ―se limitó a decir Tutmosis.

Saheka acompañó a Tutmosis a palacio y se despidió de él deseándole una buena noche.

A la mañana siguiente, Tutmosis se levantó más cansado de lo habitual, no había dormido bien, se desveló en varias ocasiones a causa de extrañas visiones que no recordaba. Tras asearse y vestirse salió de su aposento y se dirigió a la sala de audiencias, ordenó al escriba real que avisara a los miembros de la corte.

En pocos minutos, todos los representantes de la corte se hallaban ante él. Se sentó en el trono de Horus que unos días atrás había ocupado su tía y sintió una extraña sensación. Ahora era él, el único faraón del Alto y Bajo Egipto . Nunca había dejado de serlo, pero reinado en corregencia con su tía, y hasta entonces, sólo se ocupaba del ejército. De ahora en adelante, tendría que dirigir solo el País de las Dos Tierras.

La primera orden que dio fue que se cumpliera los deseos de su predecesor Maat-Ka-Ra, después de los setenta días de purificación y tras ser embalsamada, sería enterrada junto a su padre, el gran Tutmosis I. El escriba real iba anotando las palabras de faraón.

Tutmosis sabía el gran poder que habían obtenido los sacerdotes 31

de Amón gracias a su tía, asunto que le preocupaba.

Por el momento no dijo nada, es más, ordenó en la misma audiencia que se le concedieran más tierras, ya tendría tiempo de contrarrestar su poderío incluyendo en el clero de Amón a gente de su confianza.

El tercer asunto que trató, hacía referencia al ejército, al que dotaría de nuevas armas y los soldados serían debidamente recompensados.

Para Tutmosis el estamento militar era primordial, él en persona, se ocuparía de ello, delegando las funciones burocráticas en el visir y en los escribas. Ningún miembro de la corte se opuso a sus decretos, el escriba real lo anotó todo con suma eficiencia.

Tras sus decisiones dio por finalizada la audiencia. Una vez a solas con el escriba, le dijo que fuera escribiendo lo que le iba a dictar.

<< Yo, Men-Jeper-Ra gobernante de las Dos Tierras, hijo del todopoderoso Amón, el dios perfecto, rey del Alto y Bajo Egipto procedo a nombrar a los miembros de mi nuevo gobierno: Tú Tanuny serás mi escriba real ocupando el puesto de Djehuty, a quien nombraré general de mi ejército. Neferkhat jefe de los Medjay, sin abandonar su puesto en el ejército cuando sea requerido para ello, Ineni arquitecto real y administrador de los graneros de Amón, Useramón continuará en su puesto de visir y, además, será nombrado Alcalde de Tebas >>

―De momento, eso es todo, he dicho ―dijo Tutmosis con voz autoritaria y mojando su anillo en la tinta roja de la paleta del escriba firmó el papiro grabando en él su sello real.
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Abandonó la sala de audiencias y fue en persona en busca de Djehuty, quería comunicarle su nuevo puesto y encargarle una importante misión.

Djehuty se encontraba en el acuartelamiento charlando con los oficiales de su mismo rango. Cuando vieron a entrar a Tutmosis todos se pusieron en pie y se inclinaron ante él.

―Podéis sentaros, estoy aquí porque quiero comunicaros que desde hoy Djehuty será vuestro general ―dijo Tutmosis para sorpresa de todos los oficiales y más aún para el propio Djehuty.

Todos aplaudieron la decisión de faraón y felicitaron a su compañero de armas, quien se había ganado el ascenso por méritos propios.

―Muchas gracias su majestad, es todo un honor para mí ser su general ―dijo Djehuty con claros signos de emoción.

―Antes de que vayáis a la cantina a celebrarlo, tengo que proponerle al nuevo general una importante misión, así que tendréis que esperar a que vuelva ―dijo Tutmosis y todos volvieron a aplaudir.

―Acompáñame Djehuty ―ordenó Tutmosis.

Se dirigió con él al jardín y comenzó a explicarle su plan.

―No tenemos mucho tiempo para llevar a cabo la misión que deseo encomendarte.

― ¿De qué se trata su majestad?

―Dos mensajeros de nuestra red de espías, me han informado 33

que, en Canaán, se están fabricando nuevas armas de combate, pero no sabemos a quienes van dirigidas.

Quiero que nuestro ejército sea el más poderoso del mundo conocido, para ello debemos poseer, además de los mejores soldados, el mejor armamento ―expuso Tutmosis.

― Y, ¿qué recomienda su majestad para ello? ―preguntó intrigado Djehuty.

―Quiero que escojas a dos de tus mejores soldados y te dirijas con ellos hacia Canaán, a la ciudad de Gubla (Biblos) y recopiles por escrito toda la información que puedas sobre los carros de combate que fabrican y el nuevo arco, al que llaman compuesto, así como a quienes van dirigidos ―dijo Tutmosis para sorpresa de Djehuty.

―Será un honor cumplir mi primera misión como general de mi señor Men-Jeper-Ra rey del Alto y Bajo Egipto, vida, prosperidad y salud ―respondió Djehuty alegrando con ello a Tutmosis.

―Avísame cuando estés listo para partir, y haz una lista con lo que necesitarás para el viaje ―ordenó faraón.

―Majestad, mañana antes de que Khepri asome por el horizonte habré partido hacia Gubla ―respondió Djehuty.

―Entonces, ve a la cantina con tus oficiales y no te emborraches para celebrar tu nuevo puesto ―dijo Tutmosis y ambos se echaron a reír.

Entró en la cantina y todos los oficiales le vitorearon y le aplaudieron. Dio las gracias y pidió que guardasen silencio.
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―Tabernero, yo sólo podré tomar un par de cervezas, pero sirve todas las que deseen esta pandilla de holgazanes ―dijo Djehuty y todos volvieron a aplaudirle y gritar su nombre.

Habló con dos de sus mejores oficiales y tras beber sólo un par de cervezas los tres se dirigieron al acuartelamiento.

Tutmosis apreciaba a Djehuty, además, de por ser un valiente y excelente guerrero, por su gran sentido para la improvisación, cualidad que él también poseía. Así se lo demostró una vez más, cuando fue en su busca para comentarle su plan.

Tutmosis se hallaba en el jardín examinando unas plantas exóticas que ordenó traer del País de Punt, donde su tía emprendió años atrás, su magnífica expedición, introduciendo en el país, animales y plantas exóticas, desde entonces, Tutmosis se había aficionado a las plantas y a los animales.

―Majestad, ya he escogido a los oficiales que me acompañarán y tengo la lista hecha como faraón me ha ordenado ―dijo Djehuty para sorpresa de Tutmosis.

―Siempre he admirado tu eficacia, ven, vayamos a palacio, brindaremos juntos por tu ascenso y por tu primera misión

―dijo Tutmosis con una sonrisa.

Djehuty había comenzado su carrera militar al mismo tiempo que Tutmosis, desde corta edad, y ambos se habían hecho buenos amigos, casi inseparables, con la salvedad de que él era 35

príncipe y tenía que desempeñar otras funciones a la que Djehuty no tenía acceso, además, debía guardar el protocolo real con él en la instrucción militar.

Cosa que no hacía cuando se encontraban solos, bien pescando, cazando o jugando al senet, a petición de Tutmosis, se tuteaban el uno al otro, como amigos que eran.

Tutmosis le guio hasta su aposento, le pareció el lugar más tranquilo y seguro de palacio para poder hablar sin miedo a ser escuchados. Sirvió dos copas de vino y dedicó el brindis a su amigo y ahora general de su ejército.

―Muchas gracias Majestad por el nombramiento, no le defraudaré.

― ¿Por qué me llamas aquí majestad? ¿No ves que estamos solos?

―Es cierto ―respondió Djehuty y ambos echaron a reír.

―Por cierto, Tut (así le llamaba cuando estaban a solas) quería darte el pésame por la muerte de tu tía, yo la apreciaba bastante, fue una gran mujer y un excelente faraón ―dijo Djehuty dejando a Tutmosis por un momento sin palabras.

―Tienes toda la razón, y ella también te apreciaba a ti, además, estaba al tanto de nuestras “correrías” y sabía que me llamabas Tut, nunca pude sacarle cómo lo supo, se limitaba a sonreírme y cambiaba de conversación, dejando zanjado el tema.

―Quizá nos siguió alguna vez en nuestras escapadas.
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―No lo creo, la hubiésemos descubierto ¿no crees?

―Quien sabe, lo que es cierto que era una mujer muy especial

―terminó diciendo Djehuty.

Terminaron la copa de vino y se sentaron para hablar de la arriesgada misión.

―Y dime, ¿qué tienes pensado? ―preguntó Tutmosis con curiosidad.

―Remontaremos el río sagrado hasta el Delta, cargaremos provisiones y mercancías en Avaris y partiremos hacia Gubla, allí, nos haremos pasar por comerciantes, compraremos una vieja caravana y dos asnos y así pasaremos desapercibidos mientras realizamos nuestras investigaciones ―explicó Djehuty para agrado de Tutmosis.

―Me parece una excelente idea, dame tu copa que brindemos por ella ―dijo Tutmosis contento con los planes de su amigo, ahora general gracias a él.

Se despidieron y Tutmosis le deseó suerte en su misión, se abrazaron y se estrecharon las manos, Djehuty se dirigió a su aposento a descansar, al día siguiente le esperaba una dura jornada, al igual que a las semanas siguientes.

Tutmosis quiso saber en persona cómo se estaban llevando a cabo los preparativos de embalsamamiento de su tía y se dirigió en plena noche y solo a Per-Nefer el lugar donde se llevaría a cabo la momificación de faraón, apartado de la ciudad y junto a la orilla oriental del río sagrado.
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Era el único lugar seguro por la noche, nadie se atrevía a acercarse ni merodear por Per-Nefer, pues, aunque su nombre significaba la Bella-Casa, era un sitio funesto y sólo acudían a él de día. Existía la creencia de que si alguien acudía de noche la energía acumulada de los difuntos en el enclave podía ser nociva y podía atraparte y arrastrarte hasta allí antes de lo previsto.

Tutmosis no creía en supercherías, y no temía a nada, él era un guerrero y ahora, faraón.

Imaginaba que esas leyendas habían sido creadas por los embalsamadores para alejar a curiosos y poder “trabajar” sin ser molestados, cosa que, Tutmosis veía correcta. Llegó a Per-Nefer y comprobó como decían, que el lugar se transformaba por la noche, e invitaba a no acercarse a él.

Una especie de gran tienda de campaña se erigía junto a la orilla del río sagrado y de su interior una luz mortecina se proyectaba en el agua formando extrañas formas.

Un olor a incienso mezclado con natrón y resina impregnaba el ambiente cientos de metros antes de llegar al lugar. Tutmosis siguió caminando con paso firme y entró en el recinto. En la entrada dos grandes pebeteros ardían desprendiendo una fina humareda que convertía el entorno más tenebroso aún. Vio como al final de la tienda unas figuras se movían y recitaban un extraño cántico. Observó sin decir nada, y supo que los sacerdotes embalsamadores se estaban purificando para llevar a cabo al día siguiente su “trabajo” con el cuerpo de su tía.

Cuando vio que habían acabado con el ritual, les habló para que supiesen que se hallaba allí, parecían haber salido de un trance y todavía sus cuerpos se estremecían.
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Cualquier mortal hubiese salido de allí espantado, pero él, era el Hijo de Horus, el Toro Salvaje, no temía nada, ni a nadie.

―Sacerdotes, he venido para comprobar cómo van los preparativos del embalsamamiento de faraón ―dijo Tutmosis con voz autoritaria.

Los sacerdotes al oírle se sobresaltaron, nadie se presentaba de noche allí, por lo que creyeron que les hablaba un espíritu en un primer momento. A Tutmosis le hizo gracia el susto que se llevaron y estuvo a punto de reír a carcajadas, pero logró mantenerse serio.

Los tres sacerdotes se inclinaron ante él, y el de mayor rango, el” Jefe de los Misterios” le invitó a que pasase al interior.

―No le esperábamos majestad.

―Un guerrero ha de ser imprevisible, un faraón aún más.

―Tiene razón majestad, ya todo se halla preparado para recibir el cuerpo de faraón y comenzar con su viaje al Campo de Juncos

―dijo el sacerdote.

El “Jefe de los Misterios” le fue mostrando el lugar, el mobiliario y los útiles que emplearía, y le fue explicando las fases que seguiría el proceso, así como para que servían los distintos instrumentos. Tutmosis conocía a la perfección el ritual, de hecho, lo había estudiado en la Casa de la Vida en sus años de escriba, cuando era príncipe, pero quería poner a prueba 39

al sacerdote y no dijo nada, dejando que siguiera con sus explicaciones.

―Después de purificar el cuerpo de faraón con agua del río sagrado lo colocaremos sobre esta mesa de alabastro con cabeza y patas de león, con este útil terminado en gancho extraeremos el cerebro; con ese recipiente de dos cánulas le introduciremos resina para mantener el cráneo con su forma.

―Acto seguido, con este cuchillo, haremos una incisión en el costado izquierdo e iremos extrayendo sus órganos, y una vez purificados y embalsamados, los depositaremos en los recipientes de los Hijos de Horus que su majestad ve aquí dispuestos.

El de la cabeza humana llamado Imset albergará el hígado, tendrá en la tumba orientación Sur y será protegido por la diosa

Isis. El de cabeza de babuino Hapi, contendrá los pulmones, mirará al Norte y lo protegerá la diosa Nepthis.

El de cabeza de chacal pertenece a Duamutef, y guardará el estómago, se orientará hacia el Este y su protección la llevará a cabo la diosa Neith y, por último, el de cabeza de halcón,

Kebehsenuf alojará los intestinos, se colocará mirando al Oeste

y la diosa Selket velará por ellos. El corazón permanecerá en su lugar.

Tutmosis comprobó para su tranquilidad, que el equipo de embalsamadores conocía su oficio y se hallaban instruidos en la 40

materia.

El sacerdote jefe siguió explicando el proceso de momificación.

―Rellenaremos el cuerpo de faraón con resina de pino, aceite vegetal, esencias aromáticas y bolsitas de natrón ―dijo el sacerdote mientras la mostraba a Tutmosis.

―Cubriremos a faraón Osiris con natrón durante 50 jornadas, una vez que el cuerpo del “Dios” se encuentre desecado volveremos a purificarlo con agua del río sagrado y le ungiremos con esencias aromáticas. Cerraremos la incisión con esta placa de oro con su nombre, el ojo de Horus y sus cuatro hijos ―añadió el sacerdote mientras mostraba la pieza de oro a Tutmosis.

―Después, prepararemos su rostro, introduciremos en las cuencas de los ojos dos pequeñas cebollas pintadas con el iris y la pupila, en las fosas nasales y oídos colocaremos granos de pimienta y taponaremos los conductos con resina caliente.

― Acto seguido, colocaremos “La lengua de oro” y cerraremos su mandíbula, procediendo al maquillaje del rostro.

Seguiremos con el arreglo de uñas de pies y manos, y, por último, comenzaremos con el vendaje de lino puro. Empezando por la cabeza, dedos de manos y pies, piernas y brazos, en total, se distribuirán 155 amuletos entre los vendajes, comenzando por el “escarabeo de corazón”
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―Bien sacerdote, veo que conoces tu trabajo, por tu bien, espero que todo transcurra como me has dicho ―dijo Tutmosis con voz autoritaria.

―Así será, majestad ―respondió el sacerdote tembloroso.

―Mañana, antes de que Khepri se levante en el horizonte, el cuerpo de faraón estará aquí ―dijo Tutmosis.

―Que sea como su majestad dice ―respondió el sacerdote inclinándose ante él.
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CAPÍTULO III

“La misión”

Djehuty ya se encontraba a bordo con sus dos oficiales y la marinería preparada para zarpar rumbo al Delta. Se colocó en la popa y se recreó con los primeros rayos del dios Kephri que comenzaban a iluminar el Ipet-Sut.

Sabía que se hallaba ante una gran responsabilidad y no podía fallar a faraón, y mucho menos, a su amigo.

Durante la travesía Djehuty fue contando a sus oficiales la historia de Avaris, donde se había hecho fuerte Apepi, rey de los hicsos, y como Nebpehtyra Ahmose completó la conquista del Bajo Egipto unificando Las Dos Tierras y llevando a cabo la expulsión definitiva de los asiáticos del Delta.

La travesía por el río sagrado transcurrió sin sobresaltos, y la embarcación sólo atracó en un par de ocasiones antes de llegar a Avaris. Una vez, en la ciudad Djehuty ordenó a la marinería que fuesen en busca de provisiones para proseguir de nuevo hacia Gubla. Se dirigió a la cantina más cercana con los oficiales. Al entrar en ella, reconoció a un grupo de soldados egipcios que bebían y discutían entre ellos de forma animada. Los tres se sentaron en un rincón pasando desapercibidos para los militares.

El tabernero les sirvió tres jarras de cerveza y viendo sus vestimentas de comerciantes, les pidió que le pagasen al 44

momento.

Djehuty supo en ese momento, que los atuendos elegidos eran correctos, pagó y realizó un brindis con los oficiales por la misión. Mientras conversaban sobre los aspectos de la misma, uno de los soldados del grupo que parecía encontrarse ebrio, hizo un comentario desafortunado aludiendo Tutmosis.

Djehuty lo escuchó y se levantó dirigiéndose al militar.

― ¿Puedes repetir lo que acabas de decir?

―He dicho que el joven faraón no tiene experiencia para dirigir nuestro ejército, ¿tienes algún problema comerciante?

―No, el problema lo tienes tú, al hablar así de faraón.

― Ah, ¿sí? ¿Y qué piensas hacer?

La soldadesca echó a reír, pensaban que Djehuty era un indefenso comerciante.

― ¡Cerrarte esa bocaza!

Ahora, el grupo dejó de reír tras escuchar el tono de Djehuty.

Los oficiales del general se pusieron en pie tras él.

― ¿Habéis oído compañeros? Este comerciante pretende cerrarme la boca, estoy temblando de miedo.

De nuevo, los soldados se echaron a reír.

― ¡Muéstrale lo que es un militar egipcio! ―gritó uno del grupo.
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El soldado se acercó a Djehuty e hizo el amago de desenfundar su espada, el general en unos segundos se apoderó de la espada y colocó la punta sobre el cuello del individuo.

Todos los presentes se quedaron asombrados con la agilidad de Djehuty, y permanecieron en silencio. El soldado permanecía inmóvil y pálido.

―No eres digno de pertenecer al ejército de faraón, sal de aquí y da gracias a Amón-Ra por permanecer con vida.

El grupo de soldados se miraron entre sí, sin saber qué decir.

― ¿Alguno más tiene que decir algo en contra de faraón?

―preguntó Djehuty con ironía.

Los soldados volvieron a sentarse y siguieron a lo suyo. Djehuty posó la espada sobre la mesa y se sentó con sus hombres para terminar con el trago. Los oficiales felicitaron a su general por la brillante actuación.

Terminaron las cervezas y partieron hacia la embarcación para seguir por el ramal este del río sagrado hasta llegar a la ciudad de Tamiat, una vez, en ella, embarcarían en una nave de más envergadura para continuar hasta Gubla.

Cuando llegaron a Tamiat, Djehuty se dirigió con los oficiales al mercado principal, y allí se abastecieron de mercancías, de dos asnos y de una destartalada caravana para llevar a cabo su plan.

El navío egipcio les dejaría varios kilómetros antes en tierra firme para no levantar sospechas, y la marinería esperaría tres 46

jornadas para llevarles de vuelta a Kemet.

Una vez en tierra firme, emprendieron su camino para Gubla. Al contrario de lo que pensaban, la caravana les llevó sin problemas hasta la ciudad.

Sin pérdida de tiempo, fueron a instalarse en el mercado, y mientras uno de los oficiales ofrecía sus productos, Djehuty y el otro oficial se dirigieron a la zona donde se hallaban los artesanos. No tuvieron dificultad en encontrar los enormes almacenes madereros donde se fabricaban a gran escala los carros de combate y los arcos compuestos. El general ofreció un anillo de oro al capataz para que le dejase visitar la instalación y este aceptó encantado, sin poner reparo alguno. El oficial fue tomando nota de todo cuanto veía, las clases de madera empleada, la forma de ensamblar las piezas, el tiempo estimado en cada operación, mientras, Djehuty distraía al capataz con infinidad de preguntas. Después de pasar bastante tiempo en el recinto, el oficial hizo una señal con la cabeza a su superior, dando a entender, que ya había reunido la información necesaria. Djehuty quiso probar suerte, y se atrevió a decirle al capataz que quería un arco y que le pagaría por el con un bello brazalete de oro. Al principio, el capataz dudó de la proposición y sospechó de él. Le preguntó que para qué quería el arco, y Djehuty le dijo que era un amante de la caza y que, con él, sería la envidia de sus amigos.

El capataz dudó de él una vez más, pero cuando el general le mostró el brazalete, se disiparon sus dudas.

―Estimado amigo, ¿a quién afortunado rey va dirigido estas magníficas piezas? ―preguntó Djehuty con el arco ya en su poder y antes de dar el brazalete al desconcertado capataz.
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El capataz rehusó a contestarle y quiso alcanzar el brazalete, pero Djehuty fue más rápido y retiró el mismo de su alcance. El capataz estuvo a punto de dar la voz de alarma, pero el oficial salió en su defensa y pidió al general que le diese la joya, este aceptó la pantomima de su oficial y entregó el brazalete al capataz.

No pudieron sonsacarle la información, pero antes de partir del lugar intentaron probar fortuna con un trabajador, al que ofrecieron otro anillo de oro. Esta vez, tuvieron más suerte, el trabajador tras llevarles a una zona apartada les confesó que los carros de guerra y los arcos iban destinados al rey de Kadesh, es más, entusiasmado con el anillo y mientras lo observaba, siguió diciéndoles que estaba reuniendo fuerzas cananeas para enfrentarse a Egipto ahora que su faraón había muerto y el país se hallaba en incertidumbre. Al oír aquello, Djehuty y su oficial se miraron sorprendidos.

― ¿Cómo sabes eso buen hombre? ―preguntó Djehuty intentando no alterarse.

―Es un secreto a voces, señor, aunque nadie quiera hablar de ello.

― ¿Por qué nadie quiere hablar de ello?

―Lo que menos necesitamos ahora es una guerra contra Egipto, y aquí me tiene, realizando un trabajo que conozco bien, pero que no me gusta, pues tanto el carro como el nuevo arco se emplearán para crear destrucción, hambre y miseria.

―Y ello, ¿para cuándo ocurrirá?

―Calculo que no antes de tres meses, señor, queda mucho trabajo por hacer aún, estas son las primeras piezas que 48

fabricamos

Djehuty le dio las gracias al trabajador y se dirigieron a la salida. Antes de llegar a ella vieron como el capataz hablaba con un vigilante de la factoría y miraban hacia ellos.

―Creo que el capataz nos ha denunciado ―dijo Djehuty.

―Cierto, él y el vigilante se dirigen hacia nosotros ―respondió el oficial.

―Actuemos con tranquilidad, queda poco para la salida.

A lo lejos se escucharon voces dando el alto. Miraron atrás y vieron como un numeroso grupo de vigilantes corrían tras ellos.

Emprendieron la huida corriendo hacia el exterior, con tan mala fortuna que Djehuty tropezó con el arco que llevaba bajo la túnica y cayó al suelo. El oficial al percatarse acudió en su ayuda, pero le hirieron en una pierna con una flecha y fue derribado, Djehuty comprendió que no podría ayudarle a escapar con la herida, y corrió buscando la salida.

― ¡Vendré a buscarte! ―gritó Djehuty al oficial.

― ¡Escapa mi general! ―gritó el oficial.

Contra su voluntad, dejó allí a su oficial, aunque sabía que era la única solución.

Corrió hacia el exterior y pronto se mezcló entre el gentío del mercado, logrando escapar de sus perseguidores. Llegó con la respiración entrecortada al puesto que había montado el segundo oficial.
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― ¡Rápido, han atrapado a Intef!

Anuy comenzó a recoger las mercancías ayudado por Djehuty, y la colocaron en la caravana a toda prisa.

― ¿Qué ha sucedido mi general?

― ¡Salgamos de aquí! Sobre la marcha te contaré.

Se alejaron del mercado y fueron a las inmediaciones de la factoría. Djehuty le contó lo ocurrido a Anuy antes de llegar.

― ¿Qué tiene previsto ejecutar mi general?

―Por lo pronto, esperaremos a que anochezca, luego decidiré como actuar.

Mientras esperaban el anochecer, Djehuty le mostró el arco compuesto a su oficial, quien, al verlo, quedó impresionado.

―Es increíble parece un arma perfecta.

―Así es, bien que el Toro poderoso, rey de las Dos Tierras

Menjeperra ha tenido conocimiento sobre el asunto y nos ha enviado a la misión, de lo contrario, nuestro ejército hubiese sucumbido ante estas dos nuevas armas de guerra.

Mientras Anuy examinaba el arco, Djehuty fue explicándole su composición:

―Además de ser de mayor longitud que el arco simple, pienso 50

que está fabricado con madera de cedro, reforzado con cuerno encolado en el vientre y tendones en la parte posterior, y toda esta zona recubierta con corteza de abedul si no me equivoco.

Su cuerda parece estar hecha con tripa trenzada, todo muy elaborado.

―Probémoslo ―dijo Anuy con impaciencia.

―Sí, quiero comprobar su alcance y efectividad.

Anuy se dirigió hacia un árbol que se encontraba a una distancia de unos cincuenta metros desde la caravana donde se hallaba Djehuty.

Colocó en una de sus ramas una alfombra doblada de las que habían adquirido para ofrecerlas en el mercado, y sobre ella dibujó con barro una especie de diana, se apartó del árbol e hizo una señal a Djehuty para que probase el arco compuesto. El general cogió una flecha del carcaj oculto en la caravana. La dispuso en el arco y lo tensó, apuntó al blanco y disparó. Un fuerte silbido se dejó oír, y el impacto fue certero, atravesando la flecha la alfombra por ambos lados. Djehuty se quedó asombrado al igual que Anuy de su precisión y potencia.

―Si con esta punta de acacia ha perforado la gruesa alfombra,

¿te imaginas lo que podría hacer con una punta de bronce?

―dijo Djehuty impresionado.

―Creo que podría traspasar una coraza enemiga sin ningún problema ―respondió Anuy emocionado.
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―A eso me refería, creo que faraón se alegrará de nuestra misión, con ella, Kemet será invencible.

Comenzó a oscurecer y se prepararon para entrar en la factoría.

Esperaban que Intef se hallase retenido en algún lugar de la misma, y no hubiese sido trasladado a otro lugar. Se desvistieron y se pusieron sus trajes de guerra, Djehuty cogió el arco compuesto y un carcaj con una docena de flechas, Anuy tomó su arco simple y otro carcaj. Los dos se colocaron en la cintura una daga.

― ¿Estás preparado? ―demandó Djehuty.

―Listo mi general ―respondió presto Anuy.

―Vayamos pues.

El interior de la factoría parecía en calma, el grueso de los trabajadores se había marchado, pero varios pebeteros permanecían encendidos y algunos vigilantes hacían el turno de guardia. Saltaron la verja que protegía el recinto y se adentraron en él.

Djehuty le hizo una señal con la mano a Anuy para que se colocase en el extremo izquierdo del corredor. Poco a poco fueron avanzando hacia el corazón de la factoría. Vieron como dos vigilantes se apostaban ante una puerta de lo que parecía un almacén de provisiones.

Djehuty volvió a ejecutar señales a su oficial, él comprendió que, a su aviso, ambos dispararían sus flechas sobre los vigilantes. Dos silbidos interrumpieron el silencio de la noche, y los dos guardianes cayeron al suelo fulminados tras el impacto certero de las flechas. Aguardaron unos segundos para comprobar que se hallaban sin vida. Tras otra señal, avanzaron 52

hacia los cuerpos inertes.

Djehuty pegó el oído a la puerta y al comprobar que todo se encontraba en calma, forzó la puerta con su daga. Esta no se resistió, y penetraron a oscuras en el almacén, arrastraron los cuerpos de los vigilantes al interior. Anuy arrancó parte de la túnica de uno de los vigilantes, y enrollándola en una flecha hizo una especie de antorcha que encendió en uno de los pebeteros.

Alumbró con ella la estancia mientras Djehuty apuntaba con su arco.

Vieron al final de la sala una persona sentada en una silla, se encontraba incorporada hacia delante y sin signos de conciencia.

Fueron acercándose poco a poco a ella. A pocos metros comprobaron que se trataba de Intef. Corrieron hasta él y comprobaron su estado.

Tenía sangre en el rostro y en su túnica y estaba atado a la silla.

Era claro que había sido interrogado a golpes y por suerte sólo se hallaba inconsciente. Anuy le zarandeó por los hombros y al cabo de unos segundos reaccionó volviendo en sí. Quiso revolverse contra Anuy, pero este le tranquilizó diciéndole que era él, y que habían venido a rescatarle.

― ¿Te encuentras bien? ―preguntó Djehuty.

―Un poco dolorido, pero bien ―respondió Intef.

― ¿Te han sonsacado alguna información? ―preguntó Djehuty.

―No mi general, he sido entrenado para ello ―respondió Intef 53

con signos de dolor.

―Tu respuesta te honra y serás recompensado por ello ―dijo Djehuty.

― ¿Podrás andar?

―Creo que sí mi general.

―Pues en marcha, no hay tiempo que perder.

Ayudaron a levantarse de la silla a Intef y tras comprobar que podía caminar, emprendieron la marcha hacia el exterior. Anuy apagó la improvisada antorcha y salieron de uno en uno del almacén. Djehuty iba el primero, le seguía Intef lanza en mano, la cual había arrebatado a un vigilante, y por último Anuy.

Fueron ocultándose con sigilo tras las columnas de la factoría, por suerte todo se hallaba despejado, ayudaron a subir la verja a Intef y saltaron al exterior.

Tuvieron que ayudar a Intef de vuelta a la caravana, no se encontraba tan bien como pensaba. Llegaron sin problemas hasta ella. Intef se recostó en el interior, volvieron a ponerse los atuendos de comerciantes y emprendieron la marcha hacia la embarcación.

Ahora, deberían llegar a Kemet lo antes posible, tenían que informar a Tutmosis de lo que pretendía el rey de Kadesh…
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CAPÍTULO IV

“La unión”

Mientras tanto, en Tebas, la comitiva encargada de llevar el cuerpo de faraón ante los embalsamadores emprendía su marcha hacia Bella Casa, con Tutmosis a la cabeza. Los sacerdotes de Amón-Ra depositaron el féretro de faraón en el lugar y tras recitar unas oraciones volvieron a su templo.

―Velad conforme lo prescrito por el cuerpo de faraón, dentro de setenta días vendré a recoger el cuerpo del dios y aportaré su máscara de oro ―dijo Tutmosis con tono autoritario.

Partió hacia palacio y mandó llamar al escriba real. Sabía que para afianzar su posición como nuevo faraón debía desposarse, y cuanto antes fuese, mejor para él. La afortunada candidata era Satiah, hija de la nodriza real Ipu, quien había cuidado de Tutmosis en sus primeros años de vida. Satiah era una bella joven de la misma edad que Tutmosis, y ambos habían crecido juntos en palacio, incluso habían tenido relaciones furtivas en la adolescencia. Desde entonces Satiah se hallaba enamorada de Tutmosis, como se lo hizo saber en una ocasión. Él, también se sentía atraído por ella, pero en aquel tiempo, su formación militar le apartó de ella. Ahora, siendo el faraón, el asunto había cambiado.
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Hizo redactar la petición de unión al escriba y cuando la tuvo finalizada, le ordenó que se la entregara a Satiah.

La joven al recibir el papiro con la pedida de Tutmosis estalló de alegría, su corazón palpitó con fuerza y fue en busca de su madre a la Casa de la Vida donde aún ejercía, ahora, como Enfermera real y Jefa de enfermeras.

Su madre recibió la noticia con alegría, pero no pareció sorprendida, quizá estaba convencida de que ello llegaría tarde o temprano, pensó Satiah, sin equivocarse. Ambas se abrazaron, y su madre la besó felicitándola.

Llamó a su escriba personal y le hizo redactar su aceptación, al ser viuda, ella tenía la potestad para dar el consentimiento de matrimonio a su hija. Firmó el papiro y se lo entregó con emoción a su hija. Ella sabía de las aventuras de los dos jóvenes, y, además, conocía bien a Tutmosis desde su infancia, no en vano, lo había criado ella. Sabía que, bajo su aspecto de guerrero duro, en su interior persistía una gran sensibilidad.

Satiah fue a presentarse ante Tutmosis, quien la recibió en privado y con una sonrisa.

―Me alegra verte, te has convertido en una bella mujer.

―Gracias majestad ―respondió Satiah ruborizada.

―Estamos a solas, puedes tutearme.

―Gracias, te he pensado mucho, creía que te habías olvidado de mí ―dijo Satiah con cierto nerviosismo.

―Ello no sería posible, pero mis deberes como príncipe me ha 57

tenido ocupado todo este tiempo.

―Lo sé, cada día preguntaba a faraón por ti ―dijo Satiah refiriéndose a Hatshepsut, con quien había mantenido una estrecha relación.

Sitiah, le entregó la aceptación que su madre había firmado, él, la depositó sobre la mesa y abrazó a la joven, besándola con pasión. Ambos revivieron en ese instante, los sentimientos vividos en su juventud.

―Te amo ―dijo Tutmosis mirándole a los ojos.

―Yo también te amo, nunca he dejado de hacerlo.

Volvieron a besarse con desenfreno, y se deshicieron en arrumacos y caricias.

―Siento mucho la muerte de tu tía, era una gran mujer y un magnífico faraón ―dijo Satiah apenada.

―Cierto, yo también la siento, por ello, nuestro matrimonio será en privado y menos festivo de lo previsto, por respeto a su memoria ―dijo Tutmosis con tono de tristeza.

―Lo entiendo, además, para mí, lo importante es nuestra unión, la fiesta es lo de menos ―dijo Satiah con sinceridad.

Tutmosis volvió a abrazarla y la besó con ternura.

―Nuestra unión será dentro de dos días, coincidiendo con el comienzo de la aparición del dios luna Iah en la bóveda celeste,

en honor a tu nombre, y como símbolo de renacimiento de nuestro amor ―dijo Tutmosis para sorpresa y agrado de Satiah.

―Eres muy generoso conmigo, y muy detallista, mi madre tiene 58

razón ―dijo Satiah sin pensar, dándose cuenta que se le había escapado lo referente a su madre.

― ¿Eso piensa tu madre de mí? ―preguntó Tutmosis mientras sonreía.

―Sí, ella te conoce bien, así, que no ha de extrañarte

―respondió Satiah también sonriendo e intentando reparar su error.

―Ostentarás los títulos de Esposa del Rey y Esposa del Dios.

― Me haces muy dichosa, te prometo que seré merecedora de ellos.

―No me cabe duda.

Se volvieron a besar, y se despidieron hasta el día de la celebración de la unión.

Satiah eufórica, fue enseguida en busca de su madre para comunicarle su enlace con Tutmosis.

Ambas se abrazaron felices por el acontecimiento, e incluso derramaron algunas lágrimas, emocionadas por el futuro compromiso de matrimonio.

―Serás una buena reina ―dijo Ipu emocionada.

―Eso deseo madre.

Como había acordado Tutmosis, la celebración se llevó a cabo el primer día de luna creciente. Fue una ceremonia privada y no 59

hubo música, ni danzas, por respeto a Hatshepsut. Asistieron a ella, un grupo reducido de altos mandos del ejército, del clero de Amón-Ra, de la nobleza, y los familiares de Satiah.

La futura reina, apareció ante los invitados acompañada de su madre.

Tutmosis se encontraba sentado en el trono, cuando vio llegar a Satiah se puso en pie, ahora, dejaba advertir su imponente aspecto, digno de un dios.

Portaba la corona azul Jeperesh, el collar Usej que le había regalado su tía, una túnica blanca cruzada al hombro con adornos dorados, el faldellín Shenti también blanco, era sujetado por un ancho cinturón con su nombre de Nesut-Bity dentro del cartucho real. Las sandalias doradas sujetadas a las pantorrillas, resaltaban los musculosos gemelos. Dos grandes brazaletes de oro, relucían uno en cada brazo, en los cuales, sostenía el cetro Heqa y el flagelo Nejej. Una barba postiza recta y los ojos pintados con kohl realzaban su rostro.

Satiah aparecíó resplandeciente, haciendo honor a su nombre, Hija de la Luna. Una túnica de lino plisada y vaporosa, con una cinta amarilla anudada en la cintura, acentuaba su esbelta y sinuosa figura. De igual modo, portaba un collar Usej regalado por Tutmosis para la ocasión, de oro y piedras preciosas, cuyos extremos terminaban en cabeza de halcón que hacían de cierre.

Lucía dos grandes aretes de oro de pendientes, y un brazalete rígido también de oro, decorado con barritas de turquesa y cornalina.

Sus sandalias de fibras de hoja de palma y papiro, se hallaban decoradas con tachuelas doradas y piedrecillas de fayenza. Su aspecto digno de una diosa, lo remataba su espectacular corona 60

Shuty, cuya base representaba un disco solar protegido por dos cuernos, simbolizando a la diosa Hathor, y terminaba con dos grandes plumas de halcón, que, simbolizaban la unión de Las Dos Tierras.

El público permaneció en silencio, y tras fijar las miradas en el faraón, las dirigieron hacia la Gran Esposa Real.

Tutmosis se encontraba en un estrado con varios escalones, Satiah se paró frente a él, esperando su permiso.

Él soltó el cayado y extendió su brazo derecho hacia Satiah, ella subió los escalones y le estrechó la mano, colocándose a su lado.

Él, notó como temblaba de nerviosismo y le sonrió para intentar calmarla. Después se dirigió a los asistentes y les habló:

―Estimados amigos, quiero haceros partícipes de mi unión con la dama Satiah, quien, a partir de hoy, será la Gran Esposa Real y ostentará los títulos de Esposa del Gran Rey y Esposa del Dios.

Tras sus palabras, los asistentes aplaudieron y gritaron el nombre del faraón y de la nueva reina.

Tutmosis se giró, quedando frente a Satiah.

―Yo, Menjeperra, rey del Alto y Bajo Egipto te tomo como

“hermana” con tu consentimiento, y te hago entrega de este anillo símbolo de eternidad para nuestro compromiso.

Satiah, aún, temblando, extendió la mano izquierda, y Tutmosis le colocó el anillo de oro con su nombre grabado dentro de un cartucho real, y en su parte interior se hallaba inscrito el nombre del faraón. Después de observarlo con emoción, lo mostró a los asistentes, quienes aplaudieron de nuevo y aclamaron a la pareja 61

real.

Ipu no podía dejar de llorar por la emoción, su hija lucía al igual, que la misma diosa Hathor. Tutmosis ordenó que diese comienzo el banquete, en el que la comida y la bebida corrieron a raudales.

Cuando finalizó la celebración, la pareja se dirigió a los aposentos reales, seguidos por la escolta real. Satiah, aunque, más tranquila, aún afloraba en ella cierto nerviosismo, pero esta vez, pensando en su primera noche como esposa de Tutmosis.

En su juventud, los juegos amorosos entre los dos, no habían pasado de besos y caricias, pero ahora, algo nuevo y desconocido se abría ante ella, y quizá también para Tutmosis, pensó Satiah.

Llegaron al aposento y el jefe de la guardia real abrió la puerta, Satiah y él, entraron a la dependencia, la guardia real se apostó en el exterior. Tutmosis apagó uno de los dos pebeteros que alumbraban la estancia, dejándola con una iluminación más tenue. Acto seguido, encendió un quemador de incienso, que dio paso a crear una fina humareda olorosa, invadiendo toda la sala.

Sirvió dos copas de vino y propuso un brindis por la unión. Tras brindar, Tutmosis se quitó la corona, y procedió a quitársela a Satiah con delicadeza. Con ímpetu, la agarró por la cintura y la estrechó contra él, besándola con frenesí. Después del apasionado beso, la miró a los ojos, y le dijo que la amaba.

―Yo también te amo, esposo mío.
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De pie, se desnudaron el uno al otro, entre medio de besos y caricias. Tutmosis la cogió de la mano y la guio hacia la cama.

Desataron sus pasiones y se amaron hasta desfallecer, después, abrazados se sumieron en un placentero y profundo sueño.

A la mañana siguiente, tras el aseo y el desayuno, Tutmosis tenía preparada una sorpresa a su amada.

―Vístete, quiero mostrarte algo ―le dijo a Satiah.

Ella se apresuró y en cuanto estuvo lista se lo hizo saber. Él la cogió de la mano y la llevó hasta el embarcadero. Allí, atracado y esperándoles, se encontraba el navío real con la tripulación a bordo.

― ¿Qué ocurre? ―preguntó Satiah, sin comprender nada.

―Nos espera un romántico viaje a través del río sagrado, es mi regalo por nuestro enlace ―respondió sonriente Tutmosis.

Ella nunca había salido de Tebas, y le agradó el regalo sobremanera, ahora conocería nuevas ciudades junto a su amado, el faraón de Kemet.

―Muchas gracias, me hace mucha ilusión, nunca he viajado a otros lugares ―dijo Satiah, mientras besaba a su esposo en la mejilla.

―Lo sé, por eso mismo, lo he preparado.

Subieron a bordo y el capitán de navío dio la orden de levar anclas y partir. Se dirigían rumbo al Norte, e irían a Menfis, la otra gran capital de Kemet, y visitarían Guiza, para que Sitiah pudiera conocer las grandes pirámides del Reino Antiguo, de las que todos los egipcios hablaban con orgullo. A Sitiah le fascinó 63

la idea y su alegría contentó a Tutmosis. A la barcaza real la precedía otra barca del ejército, con oficiales de confianza del faraón, y por popa, otra embarcación más, le seguía a poca distancia, ocupada por el grueso de la tropa. La seguridad del faraón era primordial para mantener Maat.

La travesía se desarrolló sin incidentes, y en algunas ocasiones, Tutmosis tomaba un pequeño bote y pescaba, y cazaba, junto a Satiah, quien le ayudaba en las tareas de recogida de piezas y aportándole las flechas que iba necesitando.

Ambos se divertían con ello, y Satiah, las pocas veces que erraba Tutmosis en alcanzar un blanco, se reía de él, y faraón fingía enfadarse. Por la noche, solían pasar bastante tiempo en la cubierta junto a la popa, donde se echaban en unos grandes almohadones y se deleitaban con las estrellas que brillaban sobre la diosa Nut.

Entre caricias y besos, Tutmosis le contaba hazañas de sus antepasados, y viajes a lugares lejanos y exóticos, como el país de Punt.

Anclaron a la altura de Men-Nefer(Menfis) la capital administrativa de Kemet(Egipto) Tutmosis ordenó atracar, quería mostrarle a Satiah la espléndida ciudad. Quiso pasar desapercibido y se desvistió, colocándose una túnica blanca de lino y un pañuelo blanco en la cabeza a modo de nemes. Satiah y los dos guardias reales que le acompañarían, hicieron lo mismo. Pensaba disfrutar de la visita sin ser molestado y evitando que le reconocieran. Cuando Satiah descubrió la urbe quedó maravillada. Era casi igual o más grande, incluso, que la Ciudad de Amón(Tebas).

Un gran mercado, abarrotado de comerciantes y de público, 64

hacía latir el corazón de la capital del norte.

Grandes estatuas de faraones y un gran templo dedicado al dios Ptah componían el final de una gran avenida ocupada por edificaciones administrativas.

Tras visitar la ciudad, partieron hacia Guiza donde Satiah quedó maravillada con la grandiosidad de las pirámides levantadas en el Reino Antiguo y como le explicó Tutmosis tenían una antigüedad de mil años. También, le llamó la atención la Gran Esfinge, de la que, más de medio cuerpo, se hallaba enterrado bajo las arenas.

―Es la imagen viviente del faraón Jafra, hijo de Jufu, el antepasado que ordenó construir la Gran Pirámide ―explicó Tutmosis, quien sentía un marcado respeto por sus ancestros.

Tras el corto, pero idílico viaje, llegaron contentos a Uaset, aunque pronto, la alegría se convirtió en preocupación.

Dos días después, llegaban a la ciudad Djehuty con los oficiales, informando a Tutmosis de los propósitos del rey de Kadesh.

Tutmosis recibió sin pérdida de tiempo a Djehuty, lo hizo en su aposento y a solas. Se saludaron con un fuerte abrazo y después, sirvió dos copas de vino para brindar por su regreso.

―Y, bien, ¿cómo ha ido todo? ―preguntó Tutmosis con impaciencia.

―Tuvimos problemas, pero al final, por suerte, todo se solucionó.

― ¿Qué clase de problemas?

Djehuty le fue contando con detalle todo lo ocurrido.
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― ¿Cómo se encuentra Intef?

―Mejor, ha tenido fiebre durante el regreso, pero el médico le ha tratado la herida a tiempo.

― ¿Qué habéis averiguado?

―Tenías razón, los cananeos están fabricando a gran escala carros de combate y un nuevo arco compuesto, van dirigidos al rey de Kadesh, quien se halla reuniendo una coalición cananea para enfrentarse a nuestro ejército ―respondió Djehuty.

― ¡Maldito rey extranjero! Pagará cara su osadía. ¿De cuánto tiempo disponemos?

―De dos meses, antes, no tendrán disponible el armamento.

Tutmosis se quedó pensativo.

Djehuty desenvolvió el arco de una tela de lino, y se lo entregó a Tutmosis. Él, lo observó, tanteó su peso y tensó la cuerda.

― ¿Lo has probado? ―preguntó con gran curiosidad.

―Sabía que, me harías esa pregunta, por supuesto, y es potente y preciso.

Tutmosis no pudo resistir la tentación de probarlo por sí mismo, avisó a uno de los guardias reales apostados en el exterior de la puerta, y le ordenó que le trajese su carcaj. A los pocos minutos, el soldado, aportó a Tutmosis su carcaj. Salieron al balcón del aposento, y buscaron un blanco adecuado.

―Voy a disparar sobre el primer árbol, justo en medio del 66

tronco.

―Hazlo, en el segundo ―dijo Djehuty conociendo la potencia del arco, y para sorpresa de Tutmosis.

― ¿Intentas reírte de mí? El segundo árbol se halla muy lejos.

―Nunca me reiría de ti, sólo haz la prueba.

Faraón sin mucho convencimiento apuntó al segundo árbol, tensó la cuerda, afinó la puntería y aguantando la respiración, efectuó el disparo. Un fuerte silbido se oyó al salir la flecha, la cual, no sólo llegó al segundo árbol, sino que, además, penetró en él, y en el lugar donde había apuntado el rey.

― ¡Bien! ¡Bravo! ―gritó eufórico Djehuty.

Tutmosis no salía de su asombro, era un gran arquero, pero aquel nuevo arco, era un don de los dioses.

―Tenías razón, ha llegado al segundo blanco, y, además, la flecha ha penetrado en él, es increíble.

―Imaginas lo que podría hacer con las puntas de cobre o de bronce, en vez, de madera ―apuntó Djehuty.

Tutmosis eufórico, sirvió otras dos copas de vino, para brindar por los resultados de la misión.

―Seréis recompensados como merecéis por vuestro valor y aporte.

―Gracias Majestad.

―No empieces a llamarme majestad estando a solas conmigo.
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―Perdona, gracias Tut ―dijo Djehuty y se echaron a reír.

De nuevo, Tutmosis avisó al guardia, y le ordenó que fuese en busca del ingeniero real.

Mientras tanto, Djehuty le mostró todas las anotaciones que habían llevado a cabo sobre los carros, quedando de nuevo, sorprendido, por la astucia y habilidad de los cananeos.

El ingeniero real pidió permiso para entrar, y se unió a ellos.

Tutmosis le mostró el arco, y tras estudiarlo de forma minuciosa, quedó sorprendido con su buen acabado.

―Es un arco casi perfecto, puedo saber, ¿de dónde lo ha traído su majestad? ―preguntó el ingeniero con gran curiosidad.

―Los cananeos aliados con el rey de Kadesh, lo están fabricando, junto a carros de combate para hacernos la guerra

―respondió Tutmosis para asombro del ingeniero.

Acto seguido, Tutmosis le mostró los dibujos y anotaciones sobre los carros.

El ingeniero fue leyendo punto por punto, y observando de forma concienzuda los dibujos. Tras varios minutos, que, a Tutmosis y Djehuty le parecieron horas, el ingeniero dio su opinión.

―Majestad, deberíamos estar preocupados por estos avances del enemigo, pero creo, que puedo mejorar ambas armas de combate

―respondió el ingeniero para grata sorpresa de Tutmosis y Djehuty.

― ¿Es cierto, que podrías mejorarlo? ¿A qué te refieres?
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―preguntó ansioso Tutmosis.

El ingeniero tomó el arco, y fue explicándoles a los dos las mejoras que él llevaría a cabo.

―En primer lugar, reduciría su tamaño un poco, para que fuese más manejable, le aplicaría algo más de curvado para dotarlo de mayor flexibilidad, y quitaría grosor del mango, para que fuese más cómodo, y por supuesto, añadiría a nuestras flechas una punta de bronce ―explicó el ingeniero para asombro y satisfacción de los dos.

―Excelente explicación ingeniero, te felicito ―dijo Tutmosis eufórico.

El ingeniero emocionado por la felicitación, tomó su cálamo y papiro y se puso a dibujar en él. Tras unos minutos haciendo cálculos, y dibujos, mostró el resultado a Tutmosis y Djehuty, mostrándoles los cambios y explicándoles cada uno de ellos.

―Majestad, como ve, crearemos un carro más ligero aún, su tamaño será menor, para no comprometer por ello su estabilidad, retrasaré su eje en la caja lo máximo posible, y añadiré dos radios a las ruedas, para así, hacerlas más resistentes y estables, estoy convencido, de que con estas mejoras tendremos un carro veloz y más maniobrable ―explicó el ingeniero, dejando de nuevo, sorprendidos y satisfechos a ambos.

― ¡Bravo ingeniero! Serás recompensado por tu gran labor.
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―Gracias majestad.

― ¿Cuánto tiempo necesitarás para construir un ejemplar?

―Con los artesanos y carpinteros adecuados, pienso que en una semana como mucho ―respondió el ingeniero.

―Pondré a tu disposición a todos los artesanos y carpinteros de la ciudad, no disponemos de mucho tiempo, y ahora, es nuestra mayor prioridad mejorar y fabricar esos objetos de guerra.

―Pondré manos a la obra hoy mismo, su majestad.

― ¿Disponemos de suficiente madera de buena calidad, y demás materiales necesarios para la construcción? ―preguntó Tutmosis.

―De momento, sí, majestad.

―Bien, quiero que redactes una lista con las cantidades necesarias de madera, cuerdas, tendones, cuero y todo lo necesario. Deseo dotar con los nuevos carros y arcos a nuestras dos divisiones, y crear, además, una unidad especial de arqueros

―dijo Tutmosis eufórico.

―Así haré, majestad.

El ingeniero se retiró a sus quehaceres, y Tutmosis sirvió otras dos copas de vino para brindar por el nuevo ejército que se avecinaba.

―Será el ejército más poderoso del mundo conocido, Horus estará con nosotros, ningún enemigo podrá detenernos ―dijo Tutmosis con orgullo.
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Esa misma mañana, el ingeniero real, ya había elaborado la lista con todo lo necesario para comenzar la fabricación del carro y el arco compuesto a gran escala. Se la entregó en persona a Tutmosis, y este le felicitó de nuevo. Contento por ello, se dirigió a los talleres para seguir con el proyecto.

Antes de una semana, el ingeniero, ya había fabricado el carro y un arco. Tutmosis al saberlo, quiso que, para probarlo, Djehuty estuviese presente. Este le dio las gracias por avisarle. Quedaron con el ingeniero y sus hombres en las afueras de la ciudad, lejos de miradas curiosas, y en el terreno idóneo para su uso.

Tutmosis y Djehuty se dirigieron a caballo al encuentro. Cuando llegaron a lugar, desmontaron sin demora y quedaron maravillados con el nuevo modelo de carro creado por el ingeniero.

Los dos observaron todos los detalles, y Tutmosis ordenó que pusieran los atalajes a su caballo para tirar del carro. Subió al carro junto a Djehuty, y primero condujo él, le habló al caballo y el equino rodó al trote.

Después, Tutmosis quiso comprobar la velocidad del carro, y puso al caballo al galope. Tanto él, como Djehuty quedaron asombrados con la rapidez y estabilidad del mismo.

Le hizo dar un giro cerrado al caballo, reduciendo su marcha y el carro reaccionó de forma impecable.

― ¡Este carro es digno de los dioses! ―exclamó Tutmosis eufórico con el resultado.

Detuvo el carro, y cedió su puesto a Djehuty para que comprobase por sí mismo, su efectividad.

Su general y amigo, cogió las riendas y puso a prueba el 71

invento. Tras su conducción, quedó igual de impresionado que Tutmosis.

― ¡Es increíble! Cierto, que es digno de los dioses.

―Dirígete hacia el ingeniero, quiero probar el arco desde el carro.

Cuando llegaron a la altura del ingeniero, Tutmosis ordenó que dispusieran blancos separados entre sí, a una distancia de cinco codos. El ingeniero pidió a sus hombres que colocasen sacos de arena a lo lejos, y a la distancia ordenada por el faraón.

Tutmosis pidió el arco, y un carcaj cargado de flechas con puntas de bronce, también recién fabricadas por el ingeniero.

Cuando los artesanos terminaron de colocar los blancos, se alejaron del lugar, y Djehuty comenzó a rodar con el carro en su dirección.

― ¡Al galope! ―ordenó Tutmosis.

Se colocó con habilidad el carcaj en el hombro izquierdo, y tomó una flecha para efectuar el primer disparo. Djehuty se dispuso en paralelo a los sacos, a una distancia que consideró apropiada, y Tutmosis, disparó la primera flecha, acertando en el saco con gran precisión.

Djehuty continuó la marcha y Tutmosis siguió disparando con gran acierto, sobre los diez blancos, fallando sólo en una ocasión. Al finalizar los disparos, Djehuty paró el carro y comprobó el resultado.

―No has estado mal, sólo has errado en un tiro ―dijo Djehuty 72

felicitando a su amigo el faraón.

―No debería haber fallado ningún tiro ―respondió Tutmosis, no contento con su actuación.

―No te quejes, es la primera vez, que usas las dos nuevas armas

―dijo Djehuty tratando de consolarle.

Ahora, quería probar él, y Tutmosis cogió las riendas y avanzó hacia los blancos. Se mantuvo a la misma distancia que había tomado Djehuty, y se puso a rodar hasta poner al caballo al galope. Djehuty comenzó a disparar sobre los sacos. Cuando terminó, Tutmosis detuvo el carro y comprobaron los aciertos.

― ¡Vaya! Tú tampoco has estado mal, sólo has errado en dos blancos, así que soy el vencedor ―dijo Tutmosis y los dos echaron a reír.

―Si nuestro ejército puede contar con estos medios, seremos temibles y casi invencibles ―dijo Djehuty.

―Ten por seguro que contaremos con ellos, en cuanto, a casi, no me gusta esa palabra, seremos invencibles ―dijo Tutmosis sonriendo.

Tutmosis felicitó al ingeniero y como anticipo de su buen trabajo, se quitó uno de los brazaletes de oro que lucía en su brazo derecho y se lo colocó a él.

El ingeniero se quedó sin palabras y tras reponerse de la sorpresa dio las gracias varias veces a Tutmosis.
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―Es solo una pequeña parte de tu recompensa, haz bien tu trabajo en el menor tiempo posible, y obtendrás lo que mereces

―dijo Tutmosis en un tono distendido.

―A la orden, majestad ―respondió el ingeniero y partió con su cuadrilla hacia los talleres de madera.

Tutmosis y Djehuty volvieron a palacio en sus caballos.

―Por cierto, felicitaciones por tu unión con Satiah ―dijo Djehuty sobre la marcha.

―Gracias amigo, siento que no estuvieses aquí para la celebración ―respondió Tutmosis.

―Lo sé, pero mi ausencia ha valido la pena.

―Así es, y aún no somos conscientes, de lo que ello supondrá para Kemet.

Al llegar a palacio, Djehuty quiso visitar a Satiah para saludarla y felicitarla por el enlace. Él, también había estudiado con ella en la Casa de la Vida.

Tutmosis le llevó a los aposentos de Satiah, y, Djehuty, una vez dentro, y estando sólo los tres, se abrazó a ella felicitándola.

―Sé que acabas de venir de una misión y por ello no has podido asistir a la ceremonia, aunque, me hubiese gustado contar con tu presencia.

―Así es, a mí, también me hubiese gustado acompañarte en un 74

día tan especial.

―Bueno, ya está bien, os noto un poco melosos, tenemos trabajo que realizar ―dijo Tutmosis y los dos amigos echaron a reír.

Se despidieron de Satiah, y se dirigieron al salón de audiencia, donde les esperaban los altos cargos del ejército. Tutmosis se sentó en su trono portando la corona doble Sejemty, y Djehuty

comenzó a hablar a sus oficiales.

―Ejército de Horus, estáis aquí reunidos, para ser informados de que en dos meses partiremos para la guerra.

Un murmullo se dejó sentir en la sala. Tras él, Djehuty siguió su discurso.

―Hemos sabido, que el rey de Kadesh, se encuentra preparando una coalición cananea para enfrentarse a nosotros. Cuentan con nuevos carros de combate y un nuevo arco, pero quiero deciros, que nuestros ingenieros, están mejorando tanto uno, como el otro, ello unido a nuestra valentía, nos hará un ejército invencible.

Los mandos militares aplaudieron las palabras de Djehuty, y le ovacionaron a él, y al faraón.

―Por orden de faraón, se creará un grupo de arqueros de élite entre los oficiales, al que se le llamará “Los Hijos de Horus”, además, de una unidad especial de carros, la cual se hará llamar

“El Azote de Amón”
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Los militares aplaudieron de nuevo.

―A partir de hoy, los soldados tras su instrucción militar, partirán a los talleres de los artesanos, para ayudarles en la fabricación de los arcos y de los carros. Podéis retiraros.

Los altos mandos saludaron a Tutmosis y a Djehuty, partiendo hacia el acuartelamiento.

―Has estado genial ―dijo Tutmosis.

―Gracias.

―Vayamos a visitar a Intef, quiero felicitarle en persona por su valor ―dijo Tutmosis.

―Buena idea, se alegrará de tu presencia ―respondió Djehuty.

Fueron a la Casa de la Vida y se dirigieron a la zona de medicina. Cuando Intef vio a Tutmosis acompañado de Djehuty, quiso levantarse, pero el dolor no le dejó hacerlo.

―Tranquilo Intef, no es necesario que te levantes en tu estado

―dijo Tutmosis de forma cordial.

―Gracias, majestad.

―He venido para conocer tu estado y felicitarte por la misión.

―Gracias de nuevo, majestad.

―En cuanto te recuperes, serás recompensado con el oro al valor.
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CAPÍTULO V

“El funeral”

Las semanas fueron pasando, y Tutmosis acudía a diario, junto a Djehuty, a supervisar él mismo la instrucción militar y la fabricación de arcos y carros. Los agricultores también estuvieron llamados a colaborar con los artesanos, ya que sus labores agrícolas habían terminado. Una gran maquinaria humana se puso en marcha para acelerar las construcciones.

Tutmosis quiso asegurarse de que el rey de Kadesh, no se adelantara a ellos en la realización de sus armas, y envió un grupo de espías a la ciudad de Gubla. Su misión sería la de informarle cada cierto tiempo de los avances del enemigo, así, cómo intentar averiguar el grueso de su ejército. Djehuty se encargó de elegir a los militares para dicha misión.

Pasaron los setenta días reglamentarios para la momificación, y todo se hallaba preparado para el funeral de Hatshepsut. Una gran comitiva fúnebre, con Tutmosis y Satiah a la cabeza, comenzaba el desfile hacia la Bella Casa para terminar de adornar al faraón difunto, y tras sellar su sarcófago, trasladarlo a la orilla occidental, donde descansaría, hasta que, partiese junto 78

a las estrellas imperecederas.

Tras Tutmosis y Satiah, marchaban un nutrido grupo de sacerdotes del clero de Amón.

Tras ellos, todos los mandos del ejército, seguidos por los artesanos que portaban en carros tirados por bueyes el ajuar funerario del faraón difunto, por último, cerraba la comitiva, un gran número de plañideras reales y varios músicos y cantoras de Amón.

Todos los participantes guardaban un riguroso silencio durante la marcha.

Tutmosis entró en el taller de embalsamar y entregó la bella máscara funeraria de oro y piedras preciosas, al Jefe de los Secretos. Este , la colocaría en la momia, antes de sellar el sarcófago. Recreaba de forma fidedigna el rostro de su tía, los orfebres, habían realizado un gran y bello trabajo. La máscara representaba a Hatshepsut con el típico nemes ceremonial, decorado con tiras de turquesa, simulando las rayas del pañuelo funerario. El mineral, provenía de las minas del Sinaí, y simbolizaba a la diosa Hathor, tan venerada por Hatshepsut. No en vano, se la conocía con el sobrenombre de “La Señora de la Turquesa” . Los ojos, los habían fabricado con obsidiana para imitar las cejas, el contorno, y el iris, y cuarzo, para el blanco de la esclerótica. En la frente, sobre el nemes, una cobra de oro portando un disco solar entre dos cuernos y cuya base era dos brazos levantados, símbolo del KA. Hacía referencia también a la diosa Hathor, pero, además, era un ideograma creado para ella por su apreciado Sennemut. Una barba postiza curvada en su 79

final, simbolizaba a Osiris y pedacitos de turquesa y cuarzo rojo la adornaban.

La parte final de la máscara funeraria, terminaba simulando un collar Usej, similar al que Tutmosis había recibido de ella, adornado con varios colores de pasta de vidrío. Esperó a que el sacerdote realizara la colocación, y antes de salir, posó la mano, sobre la zona del corazón de aquella figura vendada. El Jefe de los secretos colocó la tapa del sarcófago sin fijarla de forma definitiva, ya que, antes de introducir al difunto en su tumba, había que oficiar el ritual de la Apertura de la Boca.

Los sacerdotes del clero de Amón, colocaron el sarcófago en un bello trineo dorado, del que tiraban dos bueyes. La comitiva se dirigió al embarcadero real y embarcaron el trineo, el ajuar funerario, y las ofrendas, los asistentes lo hicieron en varias embarcaciones.

Comenzaba así, el traslado del difunto a la orilla occidental, el reino de los muertos, donde Hatshepsut, iniciaría su viaje a los Campos de Juncos. Cuando llegaron a la orilla oeste, se organizó la comitiva fúnebre y partieron a darle el último adiós en este mundo, al venerado faraón Maat-Ka-Ra Hatshepsut.

El cortejo fúnebre lo encabezaba los sacerdotes de Amón portando en un carro las ofrendas funerarias, que contenían gran cantidad de comida y bebidas, las preferidas por el faraón difunto. Le seguían, otros sacerdotes que portaban la caja con los vasos canopos, y tras ellos, otros carros cargados con el inmenso ajuar funerario, que, Hatshepsut, utilizaría en su nueva vida, así, como sus estatuas del Ka.

Delante del ataúd, junto a él, se situaba la Milano Mayor una 80

plañidera que encarnaba a la diosa Isis. En la parte trasera, iba la Milano Menor, que, en este caso, representaba a la diosa Neftis, ambas, protectoras del faraón.

A ellas, le seguía Tutmosis, ataviado de sacerdote Sem, portaba su corona azul Jepresh y una túnica blanca, sobre la que llevaba una capa de leopardo. Tras él, el Jefe de los Secretos con su máscara de Anubis colocada, avanzaba junto al sacerdote Lector, quien iba recitando partes del ritual funerario. Próximo a los sacerdotes, un nutrido grupo de plañideras, lloraban a gritos, se rasgaban sus vestiduras y se tiraban de los cabellos.

Cuando la comitiva llegó a la entrada de la tumba, Tutmosis se colocó junto al ataúd que, dos sacerdotes habían colocado en el suelo en posición vertical.

Otros dos miembros del clero, quitaron la tapa, y Tutmosis se dirigió hacia la momia para realizar el ritual de la Apertura de la Boca.

El Jefe de los Misterios preparó una mesa con los objetos litúrgicos para la ceremonia, entre ellos, una azuela fabricada con hierro meteórico, y una vasija de alabastro. Un grupo de bailarines Muu, apareció en escena, danzando al son de tambores y sistros decorados con la cabeza de la diosa Hathor, dando comienzo al ritual.

El Sacerdote Lector comenzó a recitar su conjuro: 81

¡Ojalá Ptah pueda abrir mi boca!

¡Ojalá pueda el dios de mi ciudad desatarlas ataduras que cubren mi rostro!

¡Ojalá Thoth armado con las Palabras de la Potencia quite

estas

funestas

vendillas,

heredadas

de

Seth!

¡Ojalá Tum pueda arrojarlas a la cara de aquellos enemigos que quieran usarlas para volverme impotente para siempre!

¡Ojalá Shu, con el arma de hierro que abre la boca de los dioses, pueda abrir mi boca!

Pues yo soy Sekhmet, la diosa que mora en la Región de los Grandes Vientos del Cielo…

Soy el Genio de la Constelación Sahu.

En medio de los Espíritus divinos de Heliópolis.

¡Ojalá los dioses y Espíritus que escuchen los hechizos en mi contra permanezcan seguros e indiferentes ante ellos!

Mientras, dos sacerdotes colocaron a la momia mirando hacia el Sur. Tutmosis prendió la azuela mágica y tocó con ella la boca, la nariz, los ojos y los oídos de la difunta, mientras el sacerdote lector recitaba las palabras mágicas del ritual Acto seguido, otros dos sacerdotes de Amón sacrificaron a uno de los bueyes que había trasladado el cuerpo del faraón difunto.

Cortaron su pierna delantera derecha, y le sacaron su corazón, llevando con rapidez ambas partes a Tutmosis.
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Este, tomó la pata de buey y, el corazón, y levantó los brazos, realizando una ofrenda a Hatshepsut-Osiris. Con la pata de buey, abrió de forma simbólica cuatro veces la boca y los ojos de la momia. Depositó el corazón y la pata de buey en la mesa de ofrendas, y pasó el dedo índice impregnado de incienso, por la nariz del difunto.

Ahora, Maat-Ka-Ra Hatshepsut había recuperado todos sus sentidos. Ya podía alimentarse, beber, oler, oír y ver.

Los sacerdotes depositaron sobre la mesa de ofrendas variados alimentos, así, como la pata de buey, y agua, vino y cerveza.

Tutmosis y los sacerdotes esperaron un tiempo prudencial, para que el faraón difunto pudiese alimentarse de forma simbólica. El sacerdote Jefe de los Misterios limpió la boca de la momia y otros dos, colocaron el cuerpo en el ataúd, para sellarlo de manera definitiva.

Antes de ello, Tutmosis introdujo sobre el pecho del difunto una copia del Libro de los Muertos y deseó un “buen viaje” a su tía.

El ajuar funerario y las ofrendas de alimentos, ya habían sido depositadas en el interior de la tumba.

Los sacerdotes introdujeron el ataúd en la cámara funeraria, entre letanías que iba pronunciando el Sacerdote Lector.

Encendieron cuencos de incienso para purificar el ambiente, y Tutmosis ordenó que saliesen, él, quería permanecer unos minutos a solas con su difunta tía para darle el último adiós. Se arrodilló ante el sarcófago y recitó un conjuro en favor de 83

Hatshepsut:

He aquí que arribo a buen puerto.

Por

designio de Enheri-Ertitsa mi Corazón se fortifica.

Mis ofrendas decoran los altares de mi Padre Osiris.

Yo

soy el amo de Busiris y sobre su región vuelo.

Yo aspiro por sus cabelleras los Vientos del Este, yo tomo por sus bucles a los Vientos del Oeste.

Por las cejas tomo bien a los Vientos del Sur.

Recorro el Cielo; las cuatro Regiones del Espacio me obedecen.

Traigo el Soplo vigorizante a los Espíritus santificados para que lo aspiren como Ofrenda sepulcral...

Tras pronunciarlo, se levantó y posó la mano sobre la tapa del sarcófago, salió emocionado de la tumba, y ordenó que la sellaran.

Después, dio permiso para que comenzara el banquete funerario frente a la tumba ya sellada. Los sacerdotes purificaron con incienso el ambiente y todos los asistentes esperaron a que Tutmosis como Horus, diera el primer bocado, tras él, todos comenzaron a comer y beber en favor del Osiris Maat-Ka-Ra.
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CAPÍTULO VI

“La batalla de Megido”

La vida transcurría de forma placentera para Tutmosis y Sitiah.

Maat se había restablecido en el País de las Dos Tierras. Los dos, realizaban muchas actividades en pareja, sobre todo, la pesca, actividad con la que Satiah disfrutaba. En una de las salidas, ella, se quejó de dolores en el vientre, y Tutmosis puso rumbo a palacio.

― ¿Sientes mucho dolor? ―preguntó Tutmosis preocupado.

―La verdad, es que sí, nunca había sentido antes esta sensación

―respondió Satiah pálida y con las manos en su vientre.

Tutmosis la besó en la frente y remó con vigor hasta el embarcadero real. Al llegar, cogió en brazos a Satiah y la condujo a los aposentos, ordenó a una sirvienta que fuese en busca del médico real. Gracias a la petición de su difunta tía, Mehu seguía siendo el médico real, y había llegado a ganarse la confianza de Tutmosis. Acudió presto a los aposentos, y examinó a Satiah. Su pronóstico fue claro, la Gran Esposa Real se hallaba encinta.
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―Majestad, la reina no sufre ningún mal, está embarazada―dijo Mehu para sorpresa de los dos.

Satiah sonrió tras escuchar el pronóstico del médico, y Tutmosis aún sorprendido, se acercó a ella y posó la mano en el vientre.

― ¡Qué alegría! Vamos a tener un hijo ―dijo Satiah emocionada.

―Así es, amada mía ―respondió Tutmosis mientras la besaba en la frente.

― ¿Cuánto habrá que esperar para saber si es niño o niña?

―preguntó Tutmosis a Mehu con gran curiosidad.

―Majestad, aún es pronto, Satiah se encuentra tan solo en su segundo mes de embarazo, ―respondió el médico.

―Está bien, avísame cuando sea posible saberlo ―ordenó Tutmosis.

―Así haré, majestad.

―Ahora necesitas reposo, se acabaron las salidas a pescar y a cazar ―dijo Tutmosis con tono autoritario.

― ¿Piensas qué no puedo moverme? Sólo estoy embarazada y de pocos meses ―respondió riendo Satiah.

―Lo sé, pero los esfuerzos no son buenos para la criatura ―dijo Tutmosis.

―Cierto, pero mantenerse activa, mejorará mi salud y la del bebé ―respondió Satiah.

Al final, Satiah logró convencer a su esposo para que la dejara 87

seguir yendo con él, al menos, a pescar.

Un guardia real, tocó en la puerta del aposento, traía un mensaje urgente para el faraón.

Tutmosis abrió y le preguntó qué sucedía.

―Majestad, el general Djehuty requiere urgente su presencia.

―Bien, dile que voy enseguida.

―A la orden majestad.

― ¿Qué ocurre amado mío?

―No lo sé, Djehuty requiere mi presencia de forma urgente.

Besó a Satiah, y partió en busca del general.

Djehuty se encontraba en la sala de audiencias, reunido con los altos mandos del ejército. Cuando apareció Tutmosis, todos se inclinaron ante él.

― ¿Qué ocurre general?

―Majestad, acaban de llegar nuestros espías y no traen buenas noticias.

― ¿A qué te refieres?

―El rey de Kadesh ha reunido un numeroso ejército, se han unido a él, más de trescientos príncipes cananeos, y se dirigen hacia Megido, después, pretenden penetrar en Kemet.

― ¡Maldito Drusa! Pagará caro su sublevación.
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― ¿Cuántos carros y arcos nuevos hemos fabricado?

―Los suficientes para proveer a nuestros oficiales y a nuestra creada compañía de arqueros.

― ¡Perfecto! Moviliza al ejército y entrega los carros y los arcos, quiero que se familiaricen con ellos antes de partir, en dos días partiremos hacia Megido.

―A la orden, majestad.

Djehuty partió sin perder tiempo a convocar a todos los estamentos del ejército. Tutmosis se dirigió a los archivos reales y tomó un mapa en papiro de la zona. En pie, desenrolló el papiro y estudió hasta el más mínimo detalle. Después, partió a los aposentos, quería comunicarle a Satiah su partida.

―Amada mía, traigo malas noticias.

― ¿Qué ocurre?

―El rey de Kadesh ha movilizado una gran coalición cananea y pretende atacar Kemet.

― ¡No es posible! ¿Y tendrás que partir?

―Así es, soy el faraón y tengo que estar al frente de mi ejército.

―Por eso mismo, podrías delegar tus funciones en Djehuty, es un gran militar.

―Lo es, pero yo me debo a mi pueblo y a mi ejército, tengo que dar ejemplo como guardián de la Maat que soy.

― ¿Ya, lo has decidido?

―Sí, no tengo otra opción.
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Satiah se dirigió al ventanal y comenzó a llorar. Tutmosis se acercó a ella y trató de calmarla, la abrazó y le dijo que pronto estaría de vuelta para cuidar de ella.

― ¿Lo prometes? ―preguntó Satiah angustiada.

―Te lo prometo ―respondió Tutmosis tras besarla.

Satiah se sintió reconfortada y se abrazó con fuerza a su esposo.

― ¿Cuándo partirás?

―En dos días.

― ¿Tan pronto?

―Sí, no hay tiempo que perder, quiero hacerles frente en Megido.

A Satiah no le pareció bien la inminente partida, pero sabía, que no podía hacer nada para retener a Tutmosis.

Los dos días siguientes, Tutmosis no se despegó de su amada, colmándola de todas las atenciones. Sólo lo hizo, para comprobar los preparativos de la partida.

Khepri se alzó en el horizonte, Tutmosis a la cabeza de su poderoso ejército, parecía un dios subido en su nuevo carro fabricado de electrum. Los primeros rayos de sol incidían sobre él, dándole un aspecto místico. Miró hacia el ventanal de palacio, y vio a Satiah apostada y despidiéndose con el brazo en 90

alto, Tutmosis le devolvió el saludo. Después, cogió las riendas de su caballo y se dirigió a su tropa.

― ¡En marcha!

Al son de tambores y trompetas, la imponente hueste, comenzó a avanzar hacia El Camino de Horus. Las mujeres, los niños y los ancianos se despedían de los militares, sin saber, si volverían a verlos. El espectáculo era digno de los dioses, mil carros de combate, seguidos por veinte mil soldados avanzaban tras el faraón, en una especie de marea humana, levantando tras ellos una gran polvareda que, asemejaba, una tormenta del desierto.

Tras la unidad de carros, El Azote de Amón, caminaban con paso ligero la unidad recién creada de arqueros, la mayoría, mercenarios nubios, y el resto, oficiales egipcios. Uno de los soldados, portaba el estandarte con el nombre Los Hijos de Horus sobre un Halcón con la doble corona. Justo detrás, se unía la infantería.

Tutmosis tenía pensado concentrar a su ejército en la fortaleza de Tharu, allí, se proveería de víveres y de todo lo necesario, para afrontar la marcha por el Camino de Horus hasta Megido.

Tenía pensado combatir al enemigo en su propio territorio, una temeridad, como insinuó algunos de sus oficiales. Pero Tutmosis, no quería que los rebeldes traspasaran las fronteras egipcias, así lo había decidido, y de esa manera se llevaría a cabo.

Un largo recorrido, tenían por delante, trecientos kilómetros les separaban de la ciudad de Megido.

Al llegar a Tharu, descansaron una jornada, y tras cargar en numerosos carros tirados por bueyes, todos los víveres 91

necesarios, partieron hacia Megido.

Tras diez jornadas de camino, los soldados se hallaron fatigados, el sofocante calor, y los doscientos cincuenta kilómetros recorridos, pasaron factura a la tropa.

El avance se vio ralentizado, y tardaron más de lo previsto en llegar hasta la ciudad de Yehem, donde montarían el campamento antes de iniciar la batalla.

Una vez, en Yehem, la tropa descansó lo necesario, mientras Tutmosis planeaba con sus generales el camino y la estrategia a seguir. Reunidos en una gran tienda de campaña, Menjeperra pidió consejo a sus generales.

Para llegar a Megido existían tres caminos, dos de ellos más largos, pero más llanos y sin dificultad para la tropa. Estos pasaban por las ciudades de Defty al norte de Megido, y Taanach al sur. Por el contrario, el camino central, por la ciudad de Aruna, era el más corto, pero a la vez, el más peligroso y arriesgado, ya, que, transcurría a través de un desfiladero.

Los generales, incluido Djehuty, indicaron sobre el mapa sus posiciones, y todos eligieron los caminos más largos pero seguros. Tutmosis permaneció callado un instante, meditando lo expuesto por sus oficiales. El escriba Tanuny iba tomando nota de todo. Debía tomar una decisión, y de ella, dependería, su futuro como gobernante, y el destino de Kemet.

―Iremos por el paso de Aruna ―dijo después de unos minutos, para sorpresa de sus generales.

Los generales se miraron entre sí, desconcertados por la decisión.
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El único que se atrevió a hablar fue Djehuty.

―Majestad, si el enemigo nos tiende una emboscada en el desfiladero, seremos vencidos sin dificultad ―dijo Djehuty.

―Mi decisión está tomada, soy el preferido de Ra, el elegido por mi padre Amón, rey de los dioses, soy Horus en la Tierra, los que estéis conmigo seguidme, seguid a vuestro rey.

Los generales permanecieron en absoluto silencio. Tutmosis los despidió, y ordenó al escriba que fuese en busca del Mago. En esa, su primera misión, Menjeperra quiso que le acompañase, y él aceptó con gusto. Nunca había entrado en batalla, pero tampoco le daba miedo, aunque Tutmosis le había relegado de entrar en combate. Mientras la contienda, él, permanecería en la retaguardia vigilando con los soldados de la intendencia, el campamento, y los víveres.

A los pocos minutos, Saheka apareció junto al escriba. Tutmosis le ordenó a Tanuny que saliese de la tienda, quería quedarse a solas con el Mago.

― ¿En qué puedo servirle majestad?

―Mira ese mapa, he elegido la opción más arriesgada, dime si puedes ver algo.

Saheka, sacó de su hatillo unos huesecillos de marfil y los lanzó 93

sobre el mapa. Tutmosis le observaba con atención. Después, pasó la mano por encima de los huesecillos y cerró los ojos, entrando en una especie de trance. Menjeperra no se inmutó, ya había visto antes ese fenómeno.

Tras un gran rato, las convulsiones del mago se detuvieron, y volvió a abrir los ojos. Esperó unos segundos en recuperar sus plenos sentidos y le habló al faraón.

―Señor, puede estar tranquilo, ha elegido la mejor opción.

Tutmosis mostró una sonrisa de satisfacción, su preocupación tras la decisión, había desaparecido.

―Gracias por tus servicios, puedes retirarte a descansar.

Saheka se inclinó ante el faraón, y salió de la tienda.

El escriba volvió a entrar en la tienda, y le preguntó a Tutmosis, si necesitaba algo de él. Menjeperra le ordenó que avisara a los generales de nuevo, tenían que organizar la marcha. En pocos minutos, los mandos militares se encontraban ante el faraón.

―Mañana, antes que Khepri aparezca en el horizonte, marcharemos sobre Aruna ―dijo Tutmosis.

Los generales asintieron y marcharon para llevar a cabo los preparativos, sólo Djehuty, permaneció en la tienda junto a 94

Tutmosis.

―He pensado en desmontar los carros para pasar por el desfiladero, una vez, en las cercanías de Megido, volveremos a montarlos, será una pérdida de tiempo, pero mucho menos, que, si hubiésemos elegidos las otras rutas.

―Yo había pensado lo mismo majestad.

―Me alegra que pensemos del mismo modo.

―Tú irás conmigo a la cabeza, y la unidad de arqueros tras nosotros, después la infantería y a continuación, la intendencia portando los carros desmontados sobre los bueyes.

―Lo veo bien majestad.

―Deja de llamarme majestad, estamos solos, ven y brindemos por mañana.

Tutmosis sirvió dos copas de vino y brindaron por la estrategia a seguir. Se despidieron, y se fueron a dormir temprano, les esperaba una dura jornada al día siguiente.

Una trompeta rompió el silencio de la noche, y la soldadesca se puso en pie, tomaron las armas y formaron fila en sus respectivos batallones. Tutmosis salió de su tienda, y acompañado por Djehuty, recorrió el destacamento revisando la tropa. Tras el visto bueno, ordenó que rompieran filas y que tomasen un buen desayuno, el día, sería duro, y con el estómago lleno, tendrían más energía para afrontar la marcha a través de la montaña. Los carros de transporte de víveres permanecieron en el campamento.

Unos pocos militares de intendencia, junto a Saheka, vigilarían 95

de ellos. Los bueyes, sin embargo, fueron todos utilizados para transportar los carros desarmados, llevando cada uno dos carros, mientras que los caballos, fueron cargados con uno. Al son de tambores y trompetas, el ejército puso marcha a Aruna. Tras una larga caminata, llegaron al desfiladero. En él, Tutmosis ordenó que los soldados fuesen unos tras otros, formando una hilera.

Envió a dos arqueros a que comprobaran el terreno, y esperó sus noticias. Al cabo de un buen rato, los arqueros llegaron al puesto de mando, e informaron al faraón de que tenían vía libre.

Él, penetró en primer lugar seguido de Djehuty, los dos, portaban sus arcos preparados para cualquier imprevisto.

Tras ellos, las unidades de arqueros les seguían cómo había dispuesto Tutmosis. Una inmensa columna humana comenzó a avanzar por el inhóspito recorrido. Ra comenzaba a brillar en el firmamento, y el calor aumentaba paso a paso, ello y el polvo levantado por los bueyes y caballos, hacía aún más difícil la marcha. La tropa pronto fue presa de la fatiga, y faraón se vio obligado a ordenar una parada. Durante la pausa para reponer fuerzas, un halcón sobrevoló por encima de Menjeperra, y este lo interpretó como una señal de buen augurio, ordenando continuar la penosa marcha. Su idea, era atravesar el desfiladero antes de que llegase la noche, acampar cerca de Megido, y al día siguiente atacar a los rebeldes. A duras penas, consiguieron cruzar el desfiladero, y por suerte, sin avistar enemigo alguno.

Acamparon antes del anochecer, y después de montar los carros y engancharlos a los caballos, se dispusieron a descansar y reponer energías tras la agotadora jornada. Tutmosis se dirigió a la tropa con euforia.

―Soldados, me hallo orgulloso de todos vosotros, ha sido un día duro, descansad y alimentaros bien, mañana atacaremos a los 96

rebeldes.

Una gran ovación se dejó sentir en mitad de la noche, a grito de Fuerza, Salud y Prosperidad al faraón.

Tutmosis fue a su tienda y se refrescó, después, se reunió con sus generales. Mientras cenaban y bebían un exquisito vino, fue desarrollando la estrategia a seguir. Djehuty realizó algunas aclaraciones, con el visto bueno del faraón. Se retiraron pronto, y se fueron a dormir para descansar, y rezar a los dioses antes de la batalla.

Antes de que los primeros rayos de Amón-Ra brillasen en el horizonte, la luna se mostraba en toda su plenitud, Tutmosis no pudo evitar, pensar en su amada Satiah, cuyo nombre significaba Hija de la Luna.

Supo en ese mismo instante, que ella le acompañaría en la batalla. El poderoso ejército de Tutmosis, se hallaba preparado para dirigirse a Megido. Cómo el joven faraón había supuesto, las fuerzas cananeas se habían situado en su mayoría en los accesos de Defty y Taanach. Delante de ellos, sólo se hallaba un campamento casi vacío de militares, asunto, que, ignoraba en ese momento Tutmosis. Levantó la mano derecha y la bajó con energía, a la voz de ¡Al ataque!

La poderosa tropa se dividió en tres posiciones, un ala izquierda, un ala derecha, y en el medio, Tutmosis a la cabeza, dirigía el ala central.

En un primer momento, cuando la milicia cananea vio avanzar al ejército egipcio, y, al faraón en su carro de electrum que brillaba de forma cegadora, creyeron hallarse ante un espejismo del desierto. Aterrorizados intentaron huir, pero sólo algunos lo lograron. El campamento fue arrasado en minutos, y los rebeldes fueron abatidos. Los pocos que lograron huir, fueron 97

izados a través de cuerdas desplegadas por las murallas de la ciudad, ya, que, no quisieron abrir las puertas que protegían el recinto amurallado.

Tutmosis eufórico, ordenó atacar la ciudad, pero para su asombro e impotencia, la soldadesca no le obedeció, alterados por la fácil victoria, se limitaron a saquear el campamento y despojar de sus joyas al enemigo caído. Era lo normal y lógico tras una batalla, pero aquella batalla aún no había sido librada en modo alguno, apoderarse de la ciudad era el objetivo definitivo, entonces, podrían volver para saquear lo que quisieran.
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Pero, para su frustración, sus soldados habían sido tentados por la avaricia, perdiendo un tiempo de oro, para hacerse con Megido.

El faraón enfurecido, reunió a los generales y oficiales, haciéndoles saber, que la próxima vez, que, los soldados desobedeciesen sus órdenes, serían castigados con la pena capital, al igual, que el general al mando. Tutmosis montado en cólera, desprestigió a sus oficiales, quienes, abochornados y encolerizados, se dirigieron a la tropa para reprender su comportamiento, y transmitirle a la vez, la advertencia del faraón.

Este comportamiento por parte del ejército egipcio, dio lugar, a que las tropas enemigas apostadas en las afueras, les diese tiempo para refugiarse en la ciudad. Así lo hizo saber, uno de los espías egipcios enviado a la ciudad, para más enfado aún de Tutmosis.

Ordenó formar al ejército, quería hablar a los soldados cara a cara.

― ¿Veis lo que habéis conseguido con vuestra avaricia? Ahora, nuestra victoria será dura y penosa, cuando hubiera estado resuelta hoy mismo.

Un gran silencio inundó el campamento tras las palabras de faraón, quien siguió hablando a la tropa.

―La próxima vez, que mi ejército actúe de esta manera, los generales serán apartados de sus cargos, y los soldados seréis enviados a trabajos forzosos en las minas, sin ninguna clase de piedad.

Las palabras de Tutmosis, pareció calar en la soldadesca, de 99

seguro, que este episodio de desobediencia, no volvería a repetirse mientras él, continuase siendo el faraón.

Ordenó romper filas y se reunió con sus generales. Todos acudieron avergonzados ante él, ellos, eran los únicos responsables de lo sucedido. Al ser la primera batalla, Tutmosis fue benévolo con ellos, pero les dejó bien claro, qué, era la última vez, en darse un caso así. Los oficiales con claros signos de vergüenza, pidieron disculpas uno a uno, al faraón. Tutmosis las aceptó, aunque, no de muy buen grado.

―La ciudad será cercada en su totalidad, su resistencia dependerá del agua que dispongan y de los víveres. Me da igual, el tiempo que tengamos que permanecer aquí, tomar la ciudad,

<<equivale a tomar mil ciudades>> ―dijo Tutmosis, refiriéndose a la gran cantidad de príncipes y reyes, que se encontraban en el interior de la fortaleza.

El ejército egipcio se desplegó creando un gran cinturón de seguridad alrededor de los muros de Megido. Se talaron gran cantidad de árboles para crear un cerco con los troncos.

Nadie podría salir ni entrar del lugar, ni siquiera, un roedor escaparía a la férrea vigilancia egipcia. Los soldados se turnaban a diario, y así, siempre se mantenían frescos y vigilantes.

Tutmosis envió dos mensajeros a Tebas, quería saber cómo se hallaba Satiah, e informarla de lo sucedido, así como solicitar más agua y víveres, para afrontar el asedio sin soportar penurias.

Los mensajeros volvieron tras varias semanas, trayendo noticias de Uaset a Menjeperra, así como un papiro sellado, escrito por Satiah. Le comunicaron que ya se hallaba en camino una gran caravana de agua y de víveres. Tutmosis se alegró de ello, pero, 100

sobre todo, de la carta escrita por su amada. Impaciente, la tomó y fue a su tienda a leerla para que nadie le molestase, rompió el sello y desenrolló el papiro con nerviosismo, comenzando a leerlo:

<< Amado mío, siento mucho, que, tus planes no hayan salido como esperabas, no te atormentes con ello, no ha sido culpa tuya. Lo único que espero, y, por lo que pido todos los días a Amón-Ra, es para que vuelvas sano y salvo, y con tiempo de asistir al nacimiento de nuestra criatura. Se despide de ti, tu amada Satiah>>

Tutmosis se emocionó al leer aquellas palabras, pensó en su amada y en el futuro bebé, imaginó que los rebeldes se rendirían en poco tiempo, pero, para su infortunio, no fue así…

El faraón pasaba los días distrayéndose con la caza, Djehuty le acompañaba siempre. Nunca antes, le había sido tan fácil atrapar una presa, el carro y el arco compuesto, eran unas armas eficaces, no sólo, contra los enemigos.

― ¿Crees, que aguantarán mucho tiempo? ―preguntó Tutmosis cuando regresaban de la jornada de caza.

―Espero que no, pero no conocemos sus abastecimientos, aunque dada la gran cantidad de personas refugiadas, no creo que aguanten mucho, con este calor, el agua pronto les pasará factura. ―respondió Djehuty para tranquilidad de Tutmosis.

―Tienes razón amigo.

Lo que ambos ignoraban, es que la ciudad se abastecía de una fuente natural, que, transcurría bajo la misma.
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Llegaron al campamento y todo se encontraba en calma, el cinturón de seguridad seguía en su posición, el resto de la tropa se entretenía jugando al Senet, o realizando tiro al blanco, en una animada competición.

Pasaron las semanas y los meses, y para desesperación de Tutmosis, los rebeldes no daban signo de rendirse. El faraón no comprendía cómo podían resistir sin apenas agua, y sin víveres.

Pensó, que, quizás, disponían de grandes almacenes de abastecimientos. Ordenó a Djehuty que buscase a alguien entre la soldadesca que conociera la ciudad por dentro. Después de varias horas, un arquero nubio, se presentó junto a Djehuty ante el faraón.

―Majestad, este soldado dice conocer la estructura de la ciudad

―dijo Djehuty.

―Y, bien, arquero, ¿qué puedes decirme? ―preguntó Tutmosis.

―Majestad, la ciudad dispone de grandes almacenes de abastecimientos, y, además, de un suministro de agua fresca, una fuente natural recorre los bajos del recinto ―informó el militar.

―Bien soldado, puedes retirarte, serás recompensado por tu información.

Djehuty permaneció junto a Tutmosis.

―Imaginaba lo de los almacenes, pero lo de la fuente es una sorpresa.

―De ahí, que resistan tanto tiempo, de todas formas, los alimentos se agotarán tarde o temprano.

―Espero, que sea lo más pronto posible, Satiah, según mis cálculos se encuentra en su séptimo mes de gestación, y me gustaría estar presente en el parto.
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con nosotros.

―Ojalá, tengas razón, llevamos ya cinco meses aquí, y, parece que, llevemos toda una eternidad.

―De todas formas, podrías partir para Uaset y reunirte con Satiah, yo velaré por el campamento, si te parece bien.

―Lo había pensado, y por supuesto, que, confío en ti para dejarte al mando, pero quiero estar presente, cuando esos malditos rebeldes claudiquen ante el faraón de Las Dos Tierras, Menjeperra, el hijo de Amón.

―Gracias Tut, pero sigo pensando que os haría bien a los dos, pasar juntos unas semanas.

―Nada me agradaría más, bien lo sabe mi padre Amón-Ra, pero me debo a sus designios, y tengo que permanecer al frente de mi ejército.

―Tus palabras te honran, aunque, no creo, que, a nuestro dios, le importe que te reúnas con tu amada por unas semanas.

Tutmosis permaneció unos minutos en silencio, sopesando las palabras de su amigo.

―Eres muy amable, pero mi decisión está tomada, no me moveré de aquí, hasta que, vea con mis propios ojos, cómo desfilan arrastrándose ante mí, esos reyezuelos que han osado atacar Kemet.

―Sí, es tu deseo, estoy contigo, aunque no lo comparta.

Esa misma mañana, Tutmosis organizó una nueva sesión de caza, pero esta vez, lo que deseaba, era coger a las presas con vida, para llevarlas a Kemet como animales exóticos. En su mente, le rondaba la idea de reunir en los jardines reales de palacio, una gran colección de animales y plantas exóticas. La expedición partió hacia el monte Rusa Gedes, provista de todo lo demandado por Tutmosis. Carros con jaulas, redes de caza, y 103

trampas fabricadas de madera, en cuyo interior, quedarían atrapadas las presas, sin sufrir daño alguno.

Una vez, que, llegaron a los pies de la montaña, Tutmosis ordenó a los rastreadores que colocasen los distintos enseres de caza, en los lugares que creyesen más oportunos para atraer a las presas.

El pie del monte se conformaba de una espesa y frondosa vegetación, que contrastaba con el árido desierto alrededor. Tras varias horas de estudiado trabajo, los rastreadores colocaron las trampas en los lugares que creyeron idóneos para atrapar las posibles presas. Dejaron los caballos a una distancia prudente, al igual que los carros con jaulas, vigilados por varios soldados. El resto de la expedición, permanecía agazapada en distintos escondrijos, a la espera de capturar cualquier especie exótica.

Tutmosis no tuvo que esperar mucho para ver cumplido su deseo. Un excelente ejemplar de león, cayó en la trampa, cerca de donde el faraón se encontraba agazapado. Atraído por el olor a carne fresca depositada en el interior de la jaula, el gran felino penetró en ella sin dudarlo, provocando a su paso, el deslizamiento de la puerta que le dejaría atrapado en su interior.

Al verse encerrado, el león comenzó a rugir y a dar grandes zarpadas con sus garras a los barrotes de madera. Por un momento, pareció que la bestia rompería la jaula, y, de hecho, astilló algunos de los maderos. Tutmosis pidió ayuda al mago, para que tratase de calmar al león. Saheka se acercó a la jaula, quedando sólo a un metro de distancia de ella. El felino al verle acercarse, se mostró más fiero aún, abriendo sus poderosas fauces y rugiendo de manera ensordecedora. El mago no se inmutó, le apuntó con su bastón, y pronunció un extraño cántico, que pareció dejar hipnotizada a la bestia, para el asombro de todos. El león se tumbó y procedió a comerse el trozo de carne depositado como señuelo, sin importarle lo que ocurría a su alrededor. Tutmosis y Djehuty se acercaron hasta la posición de 104

Saheka, y observaron el poderío y la belleza del ejemplar. El faraón se hallaba eufórico, el león le parecía un animal magnífico, noble y peligroso a la misma vez, un excepcional cazador y un tenaz “guerrero” que, no temía enfrentarse a

“enemigos” de mayor envergadura, muriendo a veces en dichos duelos.

Tutmosis felicitó al mago por su actuación, y ordenó, que subieran al felino a uno de los carros de carga.

Felicitó de igual modo, a los rastreadores, por la idónea colocación de la trampa. Junto al mago y Djehuty, se dirigió en sigilo hacia los demás puestos de caza.

Es esta ocasión, una bella gacela, había sido apresada por el mismo método, para nueva satisfacción de Tutmosis. Desde el puesto colocado en la ladera del monte, los rastreadores consiguieron atrapar en una oquedad y a través de redes, un bello gavilán.

Tutmosis quedó maravillado, se parecía un poco al halcón, el dios Horus. Sus ojos, sin embargo, eran de un amarillo dorado que asemejaba el color del oro, y su tamaño, algo más pequeño que el de este, pero, aun así, era un bello ejemplar. El faraón se sintió satisfecho con la jornada. Ordenó, que trataran a los animales con cuidado, y que, lo alimentaran de forma adecuada.

Él mismo, fue recogiendo con la ayuda de Saheka y Djehuty varias especies de plantas exóticas de la región. Cuando llegaron al campamento, los soldados se agolparon para observar a los animales capturados, quedando todos sorprendidos con el ejemplar de león. Esa noche, Tutmosis se mostró complaciente, una nueva caravana de víveres había llegado al campamento, y decidió repartir durante la cena unas copas de vino extra entre la soldadesca. Prendieron varias fogatas y los militares danzaron y cantaron alrededor de ellas, algunos, incluso, se atrevieron a 105

saltarlas. Tutmosis lo vio con buenos ojos, sabía que aquello, era un golpe psicológico contra el enemigo.

Siguieron pasando las semanas y los meses, y daba la impresión, de que, aquel maldito asedio, nunca tendría fin. Una mañana, para gran sorpresa de todos, las puertas de la fortificación se abrieron de par en par, corría el séptimo mes desde el inicio del sitio.

Los oficiales alertaron a Tutmosis, quien, por suerte, aún no había abandonado el campamento, para su sesión de caza.

Tutmosis corrió hacia la empalizada seguido por Djehuty. Vio con asombro, como comenzaban a salir niños y mujeres cargados con objetos de oro y plata.

― ¡Manteneos atentos! ¡Qué nadie dispare hasta mi orden!

Muchos niños y niñas eran pequeños, y mientras avanzaban, lloraban con desconsuelo. Algunas madres, también sollozaban.

― ¡Abridles paso! ―ordenó Tutmosis a sus soldados.

Los militares abrieron una brecha en la empalizada, dejando pasar a las madres con sus hijos, quienes eran guiados hasta el campamento, por una tropa creada al efecto. A los soldados que vigilaban el cerco se le enviaron refuerzos, por orden de Djehuty.

La columna de mujeres y niños parecía no tener fin. Llegó un momento, en que no salió nadie más, y las puertas se cerraron, para sorpresa de los egipcios.
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― ¡Permaneced atentos! ¡Puede ser una trampa! ―gritó Tutmosis.

De repente, las inmensas puertas, volvieron a abrirse. En esta ocasión, lideraba la comitiva el rey de Kadesh, seguido de reyes y príncipes de distintos reinos de Canaán. Antes de llegar a la empalizada, el rey de Kadesh se arrodilló, posando la vista en Tutmosis, los demás, siguieron sus pasos.

―Gran faraón Menjeperra, rey del Alto y Bajo Egipto, señor de las Dos Tierras, permite que nuestros hijos y mujeres permanezcan con vida, descarga tu ira divina contra nosotros, los únicos culpables de esta rebelión. Yo rey de Kadesh, me someto al poder del faraón y si me permite seguir con vida juro cumplir con fidelidad lo impuesto por su majestad, quien esté conmigo, que se ponga en pie ―expresó el rey de Kadesh para sorpresa de Tutmosis, a quien le agradó aquel discurso.

Todos los demás reyes y príncipes rebeldes, se pusieron en pie sin excepción alguna. Los generales, incluido Djehuty abogaron por dar muerte de todos los sublevados. Tutmosis no pronunció palabra alguna, permaneció en silencio, antes de dar su veredicto. Tras unos tensos minutos, Tutmosis habló.

―Te diré lo que he decidido, vuestros hijos y mujeres, irán a Kemet como rehenes, y si alguno de vosotros vuelve a incurrir en desobediencia a mi persona, yo mismo, les daré muerte sin tener piedad alguna. Serán bien cuidados, y aprenderán las costumbres y saberes egipcios. Cuando se hallen preparados para gobernar según las leyes egipcias, volverán a sus países de origen. En cuanto a vosotros, permaneceréis con vida, pero en 107

vuestros lugares, seré yo, quien decida, los nuevos gobernantes en cada uno de los territorios. Yo, Menjeperra, he dicho.

Los generales egipcios se miraron entre sí sorprendidos, no comprendían la decisión del faraón, era más que justa, rozaba la benevolencia. El único que se atrevió a hablar a Tutmosis fue Djehuty.

―Majestad, creo, que lo más acertado y prudente, es acabar con esos malditos rebeldes ahora mismo, muerto el perro, se acabó la rabia ―dijo Djehuty con claro signo de decepción.

―Soy un guerrero, no un bárbaro, cuando un enemigo se rinde, tiene derecho a vivir, así lo pienso, y así actúo ―respondió Tutmosis tajante.

Los rebeldes quedaron igual de sorprendidos, o quizás, más aún, que los generales egipcios. Todos se arrodillaron ante Tutmosis, en señal de aprobación y sumisión a su persona. Habían pensado que el faraón acabaría con ellos allí mismo, sin piedad, ni contemplación alguna.

Tutmosis ordenó al escriba real que fuese anotando todo el botín de guerra. Permitió a los rebeldes que tomaran sus burros para volver a sus ciudades.

Dejó a Djehuty al mando del ejército, y partió con una escolta hacia Uaset sin pérdida de tiempo, quizá Amón-Ra, su padre, le había concedido el regalo de poder ver nacer a su hijo, en favor a su victoria. Se despidió de Djehuty y de sus generales, y salió como un rayo al encuentro de su amada.
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Los prisioneros fueron puestos bajo una estricta vigilancia, pero sin ser amarrados con cuerdas.

Tanuny asistido por varios ayudantes, fue anotando el botín de guerra, bajo el control de Djehuty.

Comenzó a escribir lo que iban diciendo sus ayudantes:

-340 prisioneros vivos y 83 manos.

-2.041 yeguas, 191 potros, 6 sementales.

-Un carro trabajado en oro del rey de Kadesh y su vara de oro.

-Un carro trabajado en oro, del príncipe de Megido.

-924 carros de guerra del vil ejército.

-Una armadura de bronce del príncipe de Megido.

-200 armaduras de su vil ejército.

-502 arcos del vil enemigo.

-1.929 cabezas de ganado grande.

-2.000 cabezas de ganado pequeño.

-20.500 ovejas.

Tras anotar el botín, Djehuty firmó el documento, estampando su sello en el papiro. Pensó, que, Tutmosis se alegraría al saber el botín de guerra obtenido.
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CAPÍTULO VII

“El nacimiento”

El regreso fue arduo, pero la euforia de la victoria, y el inminente nacimiento de su hijo, le daban energía extra, hasta el punto, de no sentir la fatiga. Sus escoltas, sin embargo, se hallaban extenuados, aunque ninguno, se atrevía a decir una palabra. Tutmosis notó el cansancio de sus hombres y de los caballos, por lo que decidió realizar una parada más larga de lo habitual. Temía no llegar a tiempo para ver el parto, eso, si no había nacido ya. El conocer que era un varón le alegraba más aún, así, se lo hizo saber Satiah en una de sus cartas. Ahora, ya tenía un heredero legítimo al trono, una gran satisfacción para cualquier faraón. Le enseñaría desde pequeño el arte de la guerra, y le brindaría una gran educación, digna de un faraón.

Pensando en todas estas cosas, le venció el sueño, y bajo una palmera que le ofrecía sombra a él, y a sus hombres, se quedó dormido tumbado en la arena. Sus escoltas se sintieron aliviados al verle dormir, ello, suponía que, descansarían un poco más que de costumbre.

Cuando despertó, vio encolerizado, que, Atum, se ponía en el horizonte. Se levantó de un salto, e increpó a sus soldados por haberles dejado dormir tanto.
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―Majestad, pensamos que se hallaba muy fatigado, y no hemos querido interrumpir su sueño ―dijo el oficial de mayor graduación.

―Mal hecho, hemos perdido un tiempo crucial, montad, partiremos enseguida ―ordenó Tutmosis.

Aunque, por la noche no era seguro atravesar el desierto, Tutmosis decidió emprender la marcha. Conocía bien el camino de regreso, y la luz de la diosa Iah que, se mostraba en toda su plenitud, les haría de guía. Una vez más, pensó en su amada Satiah, la Hija de la Luna. Djehuty, le había advertido del peligro de marchar por la noche, la tribu nómada de los Amar, solían cabalgar amparados en la oscuridad, para cometer sus fechorías. Su fama de temibles ladrones y guerreros, había traspasado fronteras.

Desde entonces, nadie había vuelto a viajar en el anochecer, por aquel inhóspito desierto.

Pero Tutmosis no temía a nadie, él, era el Toro Salvaje, el hijo de Horus, y, el rey de las Dos Tierras.

Después de varias horas cabalgando sin contratiempos, vieron a lo lejos lo que parecía ser una gran hoguera. Esta, se situaba en medio del camino que tenían que seguir. Tutmosis ordenó continuar en línea recta, pero su oficial le comentó que quizá se tratase de un campamento Amar.

―Me da igual que se trate de la tribu Amar, como si se trata de las huestes del mismísimo Seth, nadie impide el paso al faraón

―dijo Tutmosis montando en cólera.
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El oficial no dijo palabra alguna y todos se dirigieron hacia la hoguera que ardía en medio del paso.

En efecto, el campamento provisional, pertenecía a la tribu Amar. Cuando se acercaron a él, salieron a su encuentro varios nómadas cubiertos con túnicas azules hasta los ojos. En un instante, se vieron rodeados por miembros del temido grupo. El que parecía el cabecilla de la banda, se acercó a Tutmosis acompañado por dos de sus esbirros y le habló.

―Bajad de los caballos, dejad vuestras armas y pertenencias, y nadie resultará herido ―dijo el jefe de la tribu.

―Te diré lo que haremos, voy a hacer cómo que no he escuchado tus palabras, y seguiremos nuestro camino ―dijo Tutmosis con tono autoritario.

El jefe seguido de sus partidarios se echó a reír tras escuchar las palabras de Tutmosis.

― ¿A quién tengo el honor de dirigirme? ―preguntó de forma irónica el jefe de los Amar.

―Estás dirigiéndote al faraón Menjeperra, hijo de Horus y el preferido de Amón ―respondió Tutmosis para asombro de todos los nómadas, quienes dejaron de reír tras las palabras del rey de Las Dos Tierras.

―Aun siendo cierto lo que dices, ¿qué te hace pensar que podrás atravesar nuestro campamento? Te doblamos en efectivos, así, que será mejor que hagas lo que te he dicho

―dijo riendo de nuevo el jefe nómada.
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―Nadie da órdenes al faraón ―respondió Tutmosis al tiempo que levantaba el brazo derecho indicando con ello el ataque al enemigo.

En unos segundos, los miembros de la guardia real habían cargado sus arcos y disparado contra el grupo que les rodeaba.

Tutmosis hizo lo mismo, y con la rapidez y destreza que le caracterizaba derribó a varios hombres e hirió de gravedad al cabecilla de los Amar.

Los nómadas al ver a su jefe abatido y a varios compañeros muertos se dieron a la fuga, sin éxito alguno en la huida, siendo alcanzados por los arqueros egipcios.

Tutmosis bajó del caballo y espada en mano, se dirigió hacia el responsable de la tribu y le apuntó en el cuello con la afilada punta.

―Te di una oportunidad para evitar esta masacre, ahora, serás tú quien entregue todas tus pertenencias al rey de Kemet ―dijo Tutmosis con tono grave.

―Ten piedad de mí, no me mates, coge todo lo que quieras de mi campamento y perdona mi insolencia ―dijo el jefe de los Amar aterrado.

―No pensaba matarte, no soy un asesino, soy un guerrero

―respondió Tutmosis para alivio del prisionero.

El faraón ordenó saquear el campamento y dejar con vida a los que se habían rendido.
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―Di a los jefes de tu tribu, que la próxima vez el faraón Menjeperra no será tan benevolente ―dijo Tutmosis con tono grave.

Con el botín en su poder, las armas y los caballos requisados, la comitiva egipcia partió con Tutmosis a la cabeza.

Sin más contratiempos Tutmosis y su escolta llegaron a Uaset.

Fueron recibidos como héroes, y el rey, como un dios viviente.

Ya había llegado a la ciudad la noticia de la victoria ante los cananeos. Tanto el faraón como los miembros de su escolta se sorprendieron con el cálido y efusivo recibimiento.

En palacio se hicieron eco de la llegada del monarca, y los músicos hicieron sonar las trompetas y tambores sin pérdida de tiempo para anunciar y dar la bienvenida al gran Menjeperra, rey de Las Dos Tierras.

Satiah al conocer la noticia ordenó a sus sirvientas que la vistieran y maquillaran para la ocasión. Por suerte para Tutmosis, aún no había dado a luz, aunque el parto era inminente. Portaba una gran barriga, y el cansancio era algo habitual en ella en las últimas semanas.

Al saber de la llegada de su amado la energía brotó en ella como por arte de magia. Tutmosis avanzó con paso firme y decidido hacia el aposento real en busca de su amada. La guardia real que custodiaba la entrada se inclinaron ante él, y se apartaron de la puerta. Tutmosis tocó con el puño la puerta de forma suave, y desde el interior, Satiah le invitó a entrar. Al abrir la puerta y verla se quedó sorprendido por un momento, no se esperaba a su amada con esa enorme barriga.
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Sin embargo, su belleza era aún más sublime. Ella le sonrió y él se acercó con rapidez y la besó, abrazándola con toda la delicadeza que pudo.

―Has tardado una eternidad en volver amado mío.

―Lo sé y cree que lo siento, lo que parecía una batalla fácil y ganada sin esfuerzo, se convirtió por culpa de mi ejército en una pesadilla comparable con la Duat.

Tutmosis le fue explicando a Satiah todo lo ocurrido, así, como que él se había adelantado, delegando sus funciones en Djehuty.

Después colocó las manos sobre el vientre de su amada, y tras varios segundos palpando, notó que la criatura se movía en el interior.

―Creo que va a ser un niño sano y fuerte ―dijo Tutmosis con orgullo.

―No lo dudes, será como su padre ―respondió Satiah sonriendo.

Tutmosis la agarró por la cintura y volvió a besarla, esta vez, con más pasión aún.

― ¿Para cuándo está previsto que nazca? ―preguntó con euforia Tutmosis.

―Según el médico para esta semana ―respondió Satiah.
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―Doy las gracias a mi padre Amón-Ra por haber hecho posible mi llegada a tiempo ―dijo Tutmosis emocionado.

―Yo le he dedicado oraciones y ofrendas en el templo para que ello fuese posible ―dijo Satiah también con emoción.

― ¿Tienes apetito? ―preguntó Tutmosis.

―Más que un hipopótamo hambriento ―respondió Satiah y los dos se echaron a reír.

―Comeremos aquí, los dos a solas y sin que nadie nos moleste

―dijo Tutmosis.

―Me gusta la idea, bastante tiempo hemos pasado separados

―dijo Satiah.

Tutmosis ordenó a los sirvientes que preparasen un suculento banquete y que lo sirvieran en el aposento real.

Tras el apetitoso manjar, se tumbaron en la cama y se colmaron de besos y de caricias. Habían estado el uno sin el otro, siete meses, y querían recuperar el tiempo perdido. Contra su voluntad, y temiendo por ella y por el bebé, Tutmosis se entregó en cuerpo y alma a su amada. Reprimiendo su instinto animal y su fogosidad, actuó con suma delicadeza y ternura. Yacieron juntos dejando al miedo a un lado, y sólo se preocuparon de gozar formando un todo.

A pesar de la gran barriga de Satiah, lograron consumar la unión con bastante ingenio por parte de los dos. Minutos más tarde, se quedaron dormidos abrazados cayendo en un placentero sueño.

Antes de que el dios Kephri se elevase en el horizonte, Tutmosis se puso en pie, arropó a su amada mientras la observaba con 117

devoción y vistiéndose, partió hacia la sala de audiencias acompañado del escriba real.

Quería tenerlo todo en orden para cuando llegase su ejército aportando los prisioneros y el botín de guerra.

Ordenó que preparasen un recibimiento especial para recibir a las tropas encabezadas estas por su general y amigo Djehuty.

Ordenó al escriba redactar sus peticiones y partió hacia el aposento, quería desayunar con su amada y estar junto a ella en todo momento antes del parto. Dio orden a los sirvientes para que le llevaran a la estancia un suculento desayuno. Despertó a Satiah con delicadeza besándola en la frente. Ella al notar sus labios dejó escapar una bella sonrisa.


― ¿Ya levantado?

―Sí, quería dejarlo todo preparado para desayunar juntos sin que nos molestasen.

―Eres muy atento, me alegra volver a desayunar contigo después de tantos meses.

―Yo, también me alegro de poder volver a nuestras costumbres.

Durante el desayuno Tutmosis le preguntó a Satiah si se sentía bien, y ella sonriendo le dijo que mejor que nunca. Tutmosis se acercó a ella y la besó con pasión. Aunque se hallaba un poco nerviosa al ser su primer parto, era notable que él, a pesar de su templanza para abordar distintas situaciones complicadas, se veía mucho más nervioso que ella. Aunque Satiah no dijo nada por respeto y, sobre todo, para no hacerle sentir aún más 118

nervioso.

Tutmosis acariciaba el vientre de su amada entre bocado y bocado y ella le sonreía a la vez que posaba la mano sobre la de él.

Antes de terminar el desayuno, un gran dolor provocado por una contracción, alarmó a Tutmosis y a la misma Satiah.

― ¿Qué te ocurre amada mía?

―Creo que la criatura viene en camino.

―Tranquila, ven échate en la cama que ordeno buscar al médico.

Con los nervios a flor de piel, Tutmosis salió al corredor y exigió que fueran en busca del médico. Satiah tumbada en la cama se retorcía con esos dolores desconocidos para ella, y él impotente, no sabía qué hacer para aliviarla. En pocos minutos apareció el médico, y tras examinarla, ordenó a los sirvientes que llevasen a la casa de partos. Sin pérdida de tiempo , las sirvientas guiaron a la reina hacia la estancia seguidas de cerca por un angustiado Tutmosis. Él se adelantó y abrió las puertas de la sala favoreciendo la entrada de Satiah y las parteras que la ayudaban a desplazarse. Faraón cerró las puertas y esperó con nerviosismo afuera en el corredor. Las parteras colocaron a la reina en la silla de partos mesjenet. Dos de ellas se colocaron máscaras de la diosa vaca Hahtor y sujetaron a Satiah cada una por un brazo. La tercera partera se colocó una máscara de la diosa hipopótamo Taueret y se puso frente a ella, depositando a sus pies varios amuletos de la diosa Isis y el dios enano Bes.

Mientras colocaba en su vientre un emplaste compuesto por sal marina, trigo, y juncos, recitó varias plegarias y fórmulas 119

mágicas hasta que comprobó que el bebé llegaba al mundo.

Entre quejidos y dolores, Satiah inspiraba y expiraba con fuerza bañada en sudor. La partera se colocó entre sus piernas e introdujo las manos en el útero de Satiah, las giró con suma pericia y tiró con delicadeza y decisión al mismo tiempo de la pequeña cabeza de la criatura.

Tutmosis en el exterior se sentía cada vez más nervioso, ya que, oía con claridad los lamentos de su amada.

Por fin, la partera extrajo al bebé al completo, hubo unos segundos que parecieron eternos. Tanto las parteras como Satiah esperaron una señal de vida del recién nacido. La partera lo agarró por las piernecillas y lo colocó suspendido en el aire bocabajo, le dio una palmada en las nalgas y el crío rompió a llorar para alegría de todas. Tutmosis al oír el llanto se emocionó y no pudo reprimirse de entrar en la sala. Una de las parteras arropó con rapidez a Satiah y las otras dos miraron a Tutmosis con desaprobación. Satiah viendo la escena quitó importancia al hecho y habló a las parteras.

―Tranquilas, todo está bien, dejad que su padre conozca a su hijo.

Tutmosis comprendió que su actuación no fue correcta, pero ya era tarde para lamentaciones.

Una de las parteras colocó al recién nacido sobre el pecho de Satiah, y este al contacto con el cuerpo de su madre dejó de llorar como por arte de magia. A Tutmosis le conmovió la tierna escena. Besó al pequeño y después pidió a su amado que se acercase. Ella le invitó a cogerlo y él con torpeza y con miedo a lastimarlo con sus poderosos brazos dudó por un instante. Al 120

final, se decidió y con suma delicadeza tomó en los brazos a la pequeña criatura. Menjeperra se sentía emocionado, tenía ante él a su vástago, quien en un futuro sería faraón y perpetuaría su linaje. Le besó en la frente y el pequeño pareció emitir una leve sonrisa. Con torpeza, pero con sumo cuidado lo depositó sobre el pecho de su amada. La besó y salió eufórico de la casa de partos.

Se dirigió en busca del escriba para que anotase el día y el año de nacimiento del príncipe. De camino a la Sala de Audiencias escuchó el sonido de tambores y trompetas que anunciaban la llegada del ejército. Aligeró el paso hacia la Ventana de las Apariciones y aguardó con orgullo la entrada de su victoriosa tropa.

Pronto se colocaron en el ventanal y tras él, Useramón el visir del norte, y Neferkhat el jefe de los Medjay, así como los altos cargos de la corte y el sacerdocio.

A la cabeza del batallón se encontraba Djehuty, quien sonriente saludaba al pueblo egipcio con euforia por el gran recibimiento.

Tras él, los altos mandos en sus carros le seguían a cierta distancia, tras ellos, los enemigos capturados y atados unos a otros caminaban ya sin fuerzas hacia su destino. Por último, los arqueros y el grueso de la tropa portando el botín de guerra cerraba la marcha. Djehuty levantó la mirada y vio a Tutmosis en el gran ventanal, levantó el brazo derecho y le saludó, el faraón le devolvió sonriente el saludo, y el pueblo pendiente del acto estalló de júbilo y comenzó a gritar el nombre del faraón entre vítores y aplausos. El rey esperó que la muchedumbre se apaciguara y levantando los brazos se dirigió a sus súbditos, quienes permanecieron en absoluto silencio.
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―Ciudadanos de Kemet, hoy es un día doblemente satisfactorio para mí, ha nacido mi hijo, un nuevo Horus en la Tierra, y mi ejército ha vuelto victorioso con un gran botín de guerra que hará más rico aún al País de las Dos Tierras.

Tras sus palabras, los ciudadanos egipcios y los miembros del ejército volvieron a gritar su nombre y a desearle una larga y próspera vida al faraón. Tutmosis se emocionó con la gratitud y elogios de su pueblo y de sus soldados.

Los artesanos reales colocaron una plataforma escalonada de madera bajo La Ventana de las Apariciones. Faraón dio la orden de que comenzara la entrega de condecoraciones a sus oficiales.

El visir hizo llamar al tesorero real, quien apareció custodiando las condecoraciones de oro que portaban los sirvientes a su cargo. Tras sonar trompetas y tambores, Tutmosis ordenó que se iniciara el acto.

El primero en subir las escaleras hasta colocarse bajo el faraón fue Djehuty. Cuando llegó a la altura de su amigo, le sonrió y Tutmosis le devolvió la sonrisa. En medio de una gran expectación y un silencio de ultratumba, Djehuty prometió fidelidad al faraón como general de su ejército, se inclinó ante él, y Tutmosis le colocó la condecoración militar de las Moscas al Valor. El general se incorporó dando gracias al faraón, y el ejército y el pueblo aplaudieron el acto, Djehuty se volvió hacia ellos y saludó a la muchedumbre. Tras él, fueron subiendo los distintos

oficiales

para

recibir

también

sus

distintas

condecoraciones. Cuando acabó la ceremonia Menjeperra decretó fiesta en la ciudad, ordenando que se repartiera alimentos y cerveza entre la ciudadanía y entre las tropas.

122

Volvió a los aposentos reales, donde ya se encontraba Satiah con el pequeño. Entró en la estancia y vio cómo su amada arropaba al recién nacido mientras le susurraba una canción de cuna. Se acercó a ella y la besó en la frente, después, junto a ella, se limitó a observar al bebé en silencio.

―He ordenado preparar un banquete para celebrar el nacimiento de nuestro hijo ―dijo Tutmosis sonriendo.

―Me encuentro extenuada, preferiría celebrarlo en la intimidad contigo ―respondió Satiah también con una sonrisa.

―Perdona mi torpeza amada mía, que así sea, lo celebraremos en la terraza, hace una noche espléndida y nuestros antepasados en las estrellas serán testigos de nuestra dicha ―respondió Tutmosis para alivio y alegría de Satiah.

La luna se mostraba en todo su esplendor, haciendo honor a la reina, y miles de estrellas pululaban bajo el manto de la diosa Nut.

―Me siento un hombre muy afortunado, tanto por que seas mi esposa, cómo por haberme dado un heredero al trono.

―Gracias amado mío, yo también soy afortunada al ser tu esposa, y doy gracias todos los días a los dioses por ello.

Tutmosis se levantó de su silla y besó a Satiah en los labios.

Acto seguido, elevó su copa y brindó por ellos y por el pequeño Horus.

― ¿Has pensado en algún nombre para nuestro hijo?
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―preguntó con curiosidad Tutmosis.

―Aún no, quería consultarlo y elegirlo contigo ―respondió Satiah para alegría de Tutmosis.

Comenzaron a proponer cada uno un nombre para el bebé, pero después de un gran rato eligiendo, ninguno de los propuestos parecían gustarles.

Tras un silencio, Tutmosis propuso el nombre de Amenemhat y Satiah lo aprobó sin dudar, le gustaba cómo sonaba y su significado, “Amón está a la cabeza”.

―Entonces, decidido, el futuro rey de las Dos Tierras se llamará Amenemhat y su padre Amón se sentirá orgulloso de él

―dijo Tutmosis eufórico.

Los sirvientes aparecieron con los alimentos y las bebidas, y tras servir la mesa, se marcharon dejando en la intimidad a los enamorados. El rey levantó su copa de vino y ofreció un nuevo brindis por ellos y por su hijo, Satiah brindó con él llena de alborozo. Durante la cena Tutmosis le habló a su amada de los planes constructivos que pensaba llevar a cabo. Lo primero que quería construir era un templo en el interior de Karnak, al que llamaría Akh-Menu “El Brillante de los Monumentos” un espacio con carácter festivo donde ubicaría una capilla a su padre Amón, y sobre sus muros describiría su primera gran victoria como Horus y Toro Poderoso, al igual que las futuras campañas en territorios hostiles.

Satiah escuchaba con atención y entusiasmo a su amado, quien 124

parecía entonar un cántico al hablar dada la emoción que transmitía con sus palabras.

―También, he pensado colocar una estela de granito en el templo de Ptah, en la cual apareceremos los dos, yo ofreceré agua y vino al dios, y tú, me seguirás aportando ungüentos para la divinidad ―dijo con euforia Tutmosis.

―Eres muy considerado al querer representarme a tu lado en la estela ―dijo Satiah emocionada.

―Eres mi esposa, la muy amada, es un placer para mí hacerlo

―respondió Tutmosis con una sonrisa.

Tras la cena, Tutmosis se sentó junto a Satiah y la abrazó, los dos contemplaron el firmamento copado de estrellas que rememoraban a sus antepasados bajo la protección de la diosa Nut.

Se fueron a la cama, y entre arrumacos, besos, y caricias, cayeron en un placentero sueño.

A la mañana siguiente Tutmosis se levantó sin hacer ruido y dejó dormida en la cama a su amada. Tras asearse y vestirse partió en busca del escriba real a los archivos del templo. Quería redactarle sus proyectos para que se llevasen a cabo lo antes posible. Lo encontró junto a sus ayudantes pasando a limpio el botín de guerra obtenido en Megido.

Al ver llegar al faraón todos se pusieron en pie y se inclinaron ante él.
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―Seguid con vuestra tarea, tú Tanuny ven conmigo ―dijo Menjeperra con tono autoritario.

El joven escriba recogió sus útiles y siguió al faraón. Tutmosis le guio hasta la sala de audiencias, y una vez en ella, le dijo que se pusiera cómodo y que anotase sus palabras.

Fue diciéndole con todo lujo de detalles las inscripciones que debían realizar los artesanos en los muros del Akh-Menu y en la estela en el templo de Ptah. Ordenó llamar al arquitecto Minmose y una vez en su presencia, le dio los planos que él mismo había diseñado para las construcciones. El arquitecto los ojeó y se quedó sorprendido con los dibujos realizados por Tutmosis.

―Coordina con el escriba los trabajos y que estos comiencen cuanto antes ―ordenó Tutmosis a Minmose.

―Que sea como ordena mi señor ―respondió el arquitecto inclinándose ante él.

Satiah se despertó y, antes de nada, partió hacia la estancia de la nodriza real. Quería ver a su hijo y saber cómo había pasado la noche. Entró en el aposento y vio como la mujer lavaba al pequeño mientras entonaba una tierna canción.

―Veo que lo pasáis bien juntos ―dijo Satiah sonriendo.

―Así es majestad, es un niño muy bueno.
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― ¿Y de apetito qué tal?

―Se ha despertado varias veces en la noche reclamando alimento.

―Vaya, creo que es todo un glotón.

―Los primeros días es algo normal, después suelen dormir toda la noche sin reclamar el pecho.

―Espero por tu bien que así sea.

La nodriza secó al bebé y se lo entregó a su madre.

Satiah le susurró unas palabras y el pequeño esbozó una sonrisa, tanto ella como la dama rieron al ver la expresión de su carita.

Besó a su hijo en la cabeza y se lo confió a la nodriza. Le dijo que cuidase bien de él y abandonó la estancia.

Las semanas pasaron deprisa, y en las Dos Tierras se respiraba tranquilidad y seguridad, Maat se hallaba en equilibrio. Una mañana temprano, unos gritos se oyeron provenientes del aposento de la nodriza. Satiah se despertó al oírlos y se temió lo peor, saltó de la cama como una felina y corrió hacia el lugar. Al entrar la escena que encontró la dejó paralizada. Tanto la nodriza como el médico real trataban de reanimar al pequeño que se encontraba pálido y sin respiración. Las lágrimas afloraron en su rostro, pero permanecía sin poder moverse, conmovida por la situación. Tras varios intentos desesperados por parte de la nodriza y el médico de reanimar al pequeño el esfuerzo fue en vano. Satiah al comprender lo sucedido cayó al suelo desplomada perdiendo el conocimiento. El médico la auxilió y la hizo volver en sí.

― ¿Qué le ha pasado a mi hijo? ―repetía una y otra vez con 127

tono lastimero.

―La nodriza fue a despertarle para darle el pecho y lo encontró sin respiración, con rapidez me hizo llamar, pero ya era demasiado tarde ―respondió el médico con claros signos de hallarse afectado.

Satiah cogió el cuerpo inerte de su pequeño y lo colocó en sus brazos, lo meció, y entre llantos le cantó una canción de cuna pegando el rostro al de la criatura.

La nodriza y el médico se conmovieron con el dramatismo de la escena. Satiah parecía hallarse ausente, el duro golpe había menoscabado su conciencia. La nodriza se acercó a ella para consolarla y coger el cuerpo sin vida del niño para preparar sus exequias. La reina dio un gran grito al mismo tiempo que apartaba con brusquedad al bebé del alcance de la nodriza.

Tanto ella como el médico se sobresaltaron.

― ¡Nadie más tocará a mi hijo! ¡Fuera de aquí!

―Majestad, sólo queremos ayudarla y no hacer esta situación más dramática, es por su bien ―dijo el médico tratando de calmar a Satiah.

―Mi reina, se lo suplico, deme el niño, ha fallecido, no podemos hacer ya nada por él, sólo preparar su cuerpo para su viaje al Más Allá ―dijo la nodriza con tono lastimero.

― ¡Mi pequeño no está muerto! ¿Es qué no veis cómo me sonríe?

Tras decir estas palabras, ambos comprendieron que la reina había perdido la cordura. Tanto la nodriza como el médico no pudieron evitar derramar unas lágrimas de tristeza.

128

Mientras tanto, Tutmosis que había madrugado para salir de cacería permanecía ajeno a la desgracia. El mago que le acompañaba como de costumbre, tuvo un mareo y estuvo a punto de caer de su caballo. Avisó al faraón y le dijo que tenían que volver a palacio a toda prisa.

― ¿Qué ocurre Saheka? ―preguntó Tutmosis extrañado.

―No lo sé con certeza, pero algo terrible ha ocurrido en palacio

―respondió el mago.

Tutmosis no lo dudó, dejó las presas que había conseguido y marchó al galope hacia palacio seguido por Saheka. Cuando llegó notó que el ambiente se hallaba enrarecido, tanto los sirvientes como la guardia real y los miembros de la corte parecían todos apesadumbrados. El faraón aligeró el paso y se dirigió al aposento real en busca de su amada. Un sacerdote de Amón salió a su encuentro y le comunicó la desgracia. Tutmosis no dio crédito a sus palabras, le apartó a un lado y corrió hacia el aposento de la nodriza.

Entró en él como una exhalación y tras comprobar por sí mismo la situación, supo que el sacerdote le había dicho la cruda realidad. Al observar la dramática escena no pudo evitar derramar unas lágrimas, la visión que tenía ante sí, le desgarró el alma. Vio como a cámara lenta lo que estaba sucediendo en el dramático escenario: Satiah en un rincón mecía en los brazos a su hijo, mientras le susurraba algo que no lograba entender, la nodriza y el médico con lágrimas en los ojos se limitaban a arroparla en silencio.
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― ¿Qué ha ocurrido? ―preguntó Tutmosis con desesperación.

Al escuchar su voz, Satiah pareció salir de su ensimismamiento y le miró.

―Nada amado mío, sólo estoy visitando a nuestro hijo

―respondió Satiah como si tal cosa.

Tutmosis no comprendía nada y desde su posición no lograba adivinar si su hijo estaba sin vida como le había anunciado el sacerdote. El médico se acercó a él, y en voz baja, le puso al corriente de la situación. Al escucharle, dos grandes lágrimas brotaron de los ojos de Horus, el Toro valiente y poderoso, ahora convertido en un cordero indefenso.

Quiso ir hacia Satiah y el pequeño, pero el médico se lo impidió, él, comprendió que no era el momento y apenado hasta las entrañas se desplomó en el suelo de rodillas. Levantó los poderosos brazos y mirando al techo de la sala invocó a su padre el dios Amón.

― ¿Por qué me mandas esta desgracia? ¡Oh padre todopoderoso! ¿Es que no he cumplido con creces todos tus designios? Todas mis ofrendas, regalos, y riquezas, de las que te he dotado, ¿no te parecen suficientes?

Tras proferir estas palabras, apoyó los brazos en el suelo y se agachó sobre ellos llorando amargamente. El médico y el mago trataron de consolarle y le ayudaron a ponerse en pie. Satiah sin embargo, parecía ajena a todo lo que ocurría en la sala, seguía meciendo a su hijo y susurrándole inaudibles palabras, ante la insistencia de la nodriza para que se lo entregara. Tutmosis ya 130

en pie, se dirigió temeroso hacia Satiah. Al llegar a su altura, ella le miró y le sonrió. Él posó el brazo derecho sobre su hombro y observó al pequeño. Un gran escalofrío le recorrió todo el cuerpo al ver como su hijo se encontraba pálido con los ojitos abiertos y perdidos en el infinito. Supo en ese instante que su viaje a los Campos de Iaru había comenzado . Trató de cerrar sus ojos, pero Satiah se lo impidió, apartando al bebé de su alcance.

― Pero, ¿qué haces? No ves que no quiere dormir, está disfrutando escuchando mis canciones ―dijo Satiah para sorpresa y lamentación de Tutmosis.

Ahora, comprendió el dramatismo de la situación, no sólo había perdido a su hijo, sino también a su amada…

Lleno de ira, soltó a Satiah y se dirigió hacia una estatua de Amón que se encontraba al otro extremo de la sala, la contempló por un instante mirando al dios a los ojos, y descargó toda su furia sobre ella, tirándola al suelo de un fuerte manotazo, la estatua de alabastro se rompió en mil pedazos. El mago tuvo que intervenir para calmar a Tutmosis, posó la mano en su hombro y tras pronunciar unas extrañas palabras apaciguó al faraón, dejándolo sumido en un estado de calma que sorprendió a Mehu y a la nodriza. Lo sentó en un sillón, y se dirigió hacia la reina sin acercarse a ella, levanto los brazos en su dirección y de nuevo pronunció una especie de conjuro. Ella al igual que Tutmosis, comenzó a entrar en un estado de paz y relajación. La nodriza tomó al bebé sin problema y Mehu sentó a Satiah en otro sillón. Los dos parecían hallarse en otro plano, ajenos a su entorno. El médico y la nodriza le agradecieron a Saheka su 131

actuación.

Djehuty al conocer la desgracia, fue en busca de Tutmosis. Lo encontró en el jardín junto al embarcadero real. Permanecía sentado con los brazos cruzados y con la mirada perdida en la orilla occidental. Se sentó a su lado, y comprobando que no había nadie en los alrededores le echó el brazo derecho sobre el hombro.

―Amigo mío, mi corazón se siente apenado de forma infinita por la pérdida de tu vástago, sé que mis palabras no calmarán tu dolor, pero quiero que sepas que puedes contar conmigo en este duro trance que te han impuesto los dioses ―dijo Djehuty con tono lastimero.

Tutmosis derramó unas lágrimas y se abrazó a su amigo de infancia.

―Aún no he podido ver a Satiah, ¿cómo se encuentra?

―No responde a ningún estímulo, pasa las horas sentada en su sillón con la mirada perdida en la orilla occidental, la alimentan a duras penas, y no habla con nadie, ni siquiera conmigo

―respondió Tutmosis dejando escapar un llanto amargo.

―Tranquilo amigo, pediremos a los dioses por ella ―dijo Djehuty compungido al apreciar el estado de su amigo que parecía más un niño temeroso que un faraón poderoso.

De vuelta a palacio, y con Tutmosis ya más calmado, salieron a su encuentro dos guardias reales para informarles que dos mensajeros traían noticias de una nueva rebelión por parte del príncipe de Joppe. Aceleraron el paso y se reunieron con los mensajeros que esperaban en la sala de audiencias. Al ver entrar 132

al faraón se inclinaron y le saludaron: ¡Salud, vida y prosperidad al faraón!

― ¿Qué noticias traéis?

―Majestad, el príncipe de Joppe ha dejado de pagar sus tributos y prepara un ejército para apropiarse de las vecinas ciudades vasallas a su majestad.

― ¡Maldito jovenzuelo! Djehuty te confío la campaña, yo no quiero apartarme ahora de Satiah, no sería justo, aunque desearía ir yo mismo y aplastar a esa serpiente de la Tierra Roja.

― ¡A la orden majestad! Saldré enseguida para Joppe.

―La ciudad se encuentra fortificada al igual que Megido, espero que la misión se desenvuelva de forma rápida.

―Haré todo lo posible para que así sea majestad.

―Dad de comer y beber a los mensajeros, y procurarles un buen sitio para dormir ―ordenó Tutmosis a la servidumbre.
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CAPÍTULO VIII

“La batalla de Joppe”

Antes de que Khepri el dios escarabajo del amanecer se posara en el horizonte, Djehuty salía hacia Joppe con una tropa formada por 100 carros de combate, diez secciones de arqueros y 500

soldados de infantería.

Tutmosis se levantó para despedirle desde el ventanal de su aposento, saludó a su amigo con el brazo en alto y Djehuty le respondió de igual manera, tomó las riendas de sus caballos y a su voz, los carros comenzaron a rodar, con él a la cabeza de su ejército.

El rey permaneció en el ventanal hasta que perdió de vista a sus soldados, suspiró y pensó que su padre Amón le había dado la espalda, sin llegar a comprender el porqué de ello. Sumido en la desesperanza visitó a Satiah. Ella se encontraba igual desde que ocurrió la desgracia, parecía un vegetal, ni sentía ni padecía, permanecía inmóvil mirando a través del ventanal con la mirada perdida en el infinito. Tutmosis le hablaba con dulzura, la acariciaba y la besaba en la cabeza, pero ella no respondía a ningún estímulo. Tutmosis cada vez abandonaba la estancia con un sentimiento de culpabilidad e impotencia. Él, el Señor de las Dos Tierras, el Hijo de Ra, el Horus Viviente, el general más poderoso del mundo conocido, no podía hacer nada para recuperar a su amada del estado en que se hallaba.

136

Se reunió con el arquitecto Ineni, y le ordenó que avanzara más deprisa en la construcción del Akh-Menu, le dijo que emplease más medios materiales y humanos para ello.

Pensaba que con el templo acabado su padre el dios Amón se sentiría contento y dejaría de atormentarle enviándole sólo desdichas.

Tras varias semanas de marcha Djehuty con su ejército llegaron a las cercanías de Joppe. Como le había dicho Tutmosis, la ciudad se levantaba sobre una colina fortificada. Ordenó montar el campamento y estudió con sus oficiales la táctica a seguir.

El general optó por llevar a cabo una escaramuza para tantear el terreno, sería antes del amanecer para aprovechar el factor sorpresa. Sólo irían las unidades de carro y los arqueros, la infantería permanecería en el campamento.

Así se hizo, antes de que los rayos de Kehpri mostrasen su presencia Djehuty y su tropa se lanzaron sobre Joppe.

Estuvieron a punto de penetrar en la ciudad, pero casi llegando a la entrada fueron divisados por los soldados enemigos quienes con rapidez cerraron las grandes puertas de madera que aseguraban la fortificación. El general ordenó a los arqueros que disparasen, pronto el cielo se cubrió de flechas de ambos bandos. Los arqueros egipcios se protegían tras los carros de guerra de los oficiales, quienes con sus escudos se protegían a ellos mismos y a una parte de los arqueros. Djehuty viendo que tenían las de perder, no insistió en el ataque y ordenó la retirada.

Por suerte, en sus filas sólo hubo algunos heridos, mientras que, en el bando enemigo a pesar de gozar de mejor posición hubo decenas de bajas gracias a la puntería de los arqueros nubios y a la precisión de sus nuevos arcos. Iniciaron la retirada sin causar ninguna baja y volvieron al campamento. El general a pesar de lo ocurrido se hallaba contento por las bajas que había infligido 137

al enemigo, este ya era consciente de la supremacía de los arqueros egipcios.

Pensó que ello era un punto a su favor, los sublevados y su príncipe estarían temerosos de la superioridad del ejército egipcio.

Djehuty ordenó que curasen a los heridos y volvió a reunirse con sus oficiales, quienes iban dando sus puntos de vista para un nuevo ataque. Djehuty fue escuchando a cada uno de ellos, pero no veía adecuadas sus propuestas. Caminó por la tienda de mando con los brazos cruzados y pensativo ante las miradas de sus oficiales. De pronto, se paró en seco y se dirigió a ellos.

― ¡Lo tengo!

Djehuty había pensado en enviar a dos mensajeros para invitar al príncipe de Joppe al campamento con la intención de hacerle creer que desistían del enfrentamiento y como prueba de ello sería colmado de regalos. Los oficiales se miraron entre sí, sin comprender nada. Djehuty viendo la expresión de estos les explicó su plan.

―Entrar en la ciudad por la fuerza nos será imposible y no tenemos tiempo para llevar a cabo un asedio como en Megido, faraón quiere que sea una campaña rápida. Os diré lo que haremos. Iremos al poblado por donde pasamos y en su mercado compraremos 200 cestas de las que vimos y que nos llamó la atención por su gran tamaño. En cada una de ellas irán escondidos uno de nuestros arqueros y un soldado de infantería, una vez dentro de la ciudad, atacarán al enemigo y abrirán las puertas para que podamos penetrar en ella. Los porteadores irán 138

con el torso descubierto para no parecer soldados y sus armas irán dentro de las cestas.

Tras sus explicaciones los oficiales quedaron sorprendidos por la ocurrencia del general la cual aplaudieron al unísono.

―Me alegra que os guste mi plan, manos a la obra, no hay tiempo que perder ―ordenó Djehuty.

Las cestas fueron traídas al campamento en los carros de bueyes de la intendencia. Una vez con los soldados dentro y las armas las carretas las acercarían a la ciudad y después, los porteadores en número de cuatro la entrarían a hombros en la fortaleza. Una vez en el interior deberían actuar con rapidez y precisión. Lo organizaron todo y el general decidió actuar al día siguiente.

Con los primeros rayos del dios Khepri, Djehuty envió a los mensajeros para invitar al príncipe al campamento y que viera por sí mismo los presentes. El éxito de la operación dependía del poder de convicción de los mensajeros, ya que, si el príncipe no aceptaba venir al campamento, todo habría sido en vano. El general se aseguró de enviar a los mejores y tanto él, como su tropa aguardaron impacientes el desarrollo del plan.

Tras varias horas de tensa espera, los mensajeros aparecieron con el príncipe de Joppe y su séquito, formado por un grupo reducido de soldados y sus hombres de la corte.

El general les dio la bienvenida e invitó al príncipe a entrar en su tienda de campaña, este aceptó acompañado de su escolta formada por cuatro soldados. Una vez en el interior, Djehuty 139

golpeó al príncipe con un bastón de madera desplomándolo al suelo inconsciente ante la atónita mirada de sus escoltas.

Antes de que pudieran intervenir, los oficiales de Djehuty que se hallaban ocultos en la tienda se abalanzaron sobre ellos reduciéndolos sin el menor esfuerzo.

En el exterior, los soldados egipcios desarmaron al resto de la tropa del príncipe sin librar batalla alguna, la superioridad egipcia era abrumadora, por lo que, el enemigo no opuso la menor resistencia. Por orden del general, el príncipe y sus hombres fueron atados y despojados de sus uniformes, los cuales, llevarían puestos los soldados egipcios haciéndose pasar por el séquito del príncipe. Djehuty a la cabeza, se disfrazaría con la vestimenta del príncipe. Sólo unos pocos soldados egipcios aguardarían en el campamento vigilando a los cautivos.

Cuando todos estuvieron vestidos como el ejército enemigo marcharon sobre Joppe. A la mayoría le hizo gracia la guisa que portaban, llegando incluso a gastar bromas entre ellos. El general rio con ellos, pero después, ordenó concentración y seriedad a la tropa. Las carretas tiradas por bueyes comenzaron a rodar cargadas con las grandes cestas, en cuyo interior escondían cada una a dos soldados egipcios como había ordenado Djehuty.

Cuando los centinelas de la fortaleza vieron acercarse al que creyeron su príncipe y su séquito abrieron las compuertas de la ciudad y los presentes donados por los egipcios fueron entrando en el recinto.

Djehuty y sus soldados disfrazados aguardaron fuera hasta que la última cesta pasó al interior por temor a que le descubriesen.

Acto seguido y al galope penetró en la ciudad con sus soldados ante el descuido de los centinelas que, prestaban atención a las grandes cestas creyéndolas regalos. A la voz de ¡Ahora! del general, todos los soldados salieron de las cestas causando el 140

pánico entre la población y entre la guarnición enemiga pillada por sorpresa y sin tiempo para recomponerse. En pocos minutos y sin bajas en sus filas, Djehuty tomó el control de la ciudad.

Los centinelas apostados en las almenas de la muralla cayeron abatidos por los arqueros egipcios. Y el resto de la tropa enemiga fue reducido sin esfuerzo alguno.

Djehuty ordenó saquear la ciudad sin causar mal a los habitantes, y respetando sobre todo a las mujeres y niños.

Cuando los soldados egipcios reunieron el botín y a los prisioneros, el general dio la orden de partir hacia el campamento. El príncipe de Joppe y su séquito, serían llevados ante el faraón, quien decidiría sus destinos.

El general se sentía eufórico, como le había pedido su amigo el faraón, la misión se había desarrollado de manera rápida y con eficacia, ahora su fama y su prestigio serían recompensados por el Señor de las Dos Tierras. En una de las acampadas antes de llegar a Kemet, uno de los centinelas dio la voz de alarma en medio de la noche. El príncipe de Joppe había logrado burlar a los centinelas egipcios y había huido a caballo con dos de sus oficiales.

Tras cabalgar unas horas, dieron con los fugados. Se encontraban al calor de una fogata para paliar el frío del desierto, de noche no era un lugar acogedor a causa del descenso brusco de las temperaturas.

Djehuty ordenó desmontar y mientras uno de los rastreadores se 141

quedaba a cargo de los caballos se fue acercando junto al otro a los perseguidos. Cargó el arco y lo tensó, el rastreador que le acompañaba hizo lo mismo. Cuando se hallaban a unos cincuenta metros de distancia Djehuty se hizo notar.

― ¡Permaneced quedos! ―gritó y sus palabras rompieron el silencio de la noche, produciendo un eco que se antojaba tenebroso.

El príncipe y sus esbirros no hicieron caso de la advertencia y corrieron hacia los caballos. Djehuty ordenó disparar, pero apuntando a partes no vitales, quería preservar la vida de los huidos. Dispararon al mismo tiempo con sus arcos, el general hirió en una pierna al príncipe, quien cayó de su caballo entre gritos de dolor, mientras que, el rastreador hirió en un brazo a uno de los compinches, no pudiendo subir al corcel. Djehuty disparó de nuevo, al tercer hombre, alcanzándole en la espalda y corriendo la peor suerte, murió en el acto al ser atravesado por la potente flecha.

Volvieron a cargar los arcos y se acercaron a ellos.

―Creíais que, ¿os podíais librar del general predilecto del faraón? ―dijo Djehuty con tono orgulloso.

El príncipe suplicó al general por su vida sin saber que Djehuty prefería entregarlo al faraón vivo, sería un valioso trofeo como botín de guerra. Sería educado según las costumbres egipcias y una vez, que no representase peligro alguno, sería devuelto a su tierra como vasallo del faraón.

Djehuty ordenó a los rastreadores que curasen a los heridos, tras 142

ello, partieron hacia el campamento. Cuando los soldados vieron llegar a su príncipe y al oficial comprendieron que sus opciones de escapar habían desaparecido.

― ¡Aquí tenéis a vuestro príncipe! ¡En esta ocasión sólo ha sido herido! ¡La próxima vez, no seré tan benévolo! ―dijo Djehuty mientras le cogía por el hombro y le tiraba al suelo desde el caballo para su humillación y la de sus soldados.

El general escribió un mensaje para su amigo el faraón, lo selló y se lo entregó a un mensajero para hacérselo llegar a Tutmosis.

Cinco días después, con Khepri ya en el horizonte, Djehuty y su tropa pusieron rumbo a Tebas.

El mensajero pidió ver al faraón, la guardia real le acompañó hasta su presencia. Se inclinó ante él y le habló.

―Majestad, el general Djehuty le envía este mensaje.

Tutmosis tomó el papiro y lo leyó: << ¡Estad de buen ánimo!

Para Amón, su buen padre, ha dado a su majestad, el rebelde de Joppe y todo su pueblo, así como su ciudad. Serán llevados cautivos para llenar la casa de su padre Amón-Ra, rey de los dioses, con los prisioneros masculinos y femeninos, que han caído bajo los pies de su majestad para siempre>> Tras leer el mensaje, se alegró un poco, hacía tiempo que nada le alegraba, permanecía apático en palacio.
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Satiah no mostraba signos de mejora, y poco a poco, se iba consumiendo en su aposento. El corazón de Tutmosis no podía ya albergar más pena, y, se había dado por vencido, cosa que nunca hubiese hecho en una batalla, pero esa lucha, supo que la tenía perdida, a pesar de los esfuerzos por ayudar a su amada.

Una mañana antes de la llegada de Djehuty, le comunicaron al faraón el fatídico desenlace de Satiah, aunque, esperándolo, la noticia fue un duro golpe. Su amigo el mago fue quien le notificó el deceso. Al escucharle, dos grandes lágrimas le recorrieron el rostro. Abatido fue al aposento de su amada para darle el último adiós. Las sirvientas la habían acomodado en la cama y la habían maquillado para disimular la palidez de la muerte. Tutmosis pidió que le dejaran a solas con ella. Cuando todos salieron del aposento se agachó ante ella y la besó en la frente mientras rompía a llorar.

―Espero que algún día me perdones por no haber podido ayudarte, lo he intentado con todas mis fuerzas, pero ha sido en vano, nos veremos en los Campos de Iaru y cuidaré por ti, por toda la eternidad. Se secó las lágrimas con el dorso de la mano derecha y se levantó, miró el cuerpo inerte de Satiah y salió en silencio de la estancia.

Se dirigió al santuario de Amón, los sacerdotes al verle llegar, aunque extrañados, le dejaron pasar sin hacer preguntas.

Comprendieron que el faraón no se encontraba en buen estado.

Penetró en el templo hasta la capilla del dios Amón, se arrodilló ante él y permaneció por unos minutos en silencio, después, descargó todo su cólera contra la divinidad.
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― ¿Por qué me envías estos castigos? ¿No ha sido suficiente con la pérdida de mi vástago? Ahora, también me privas de mi amada. ¡Dime! ¿Qué es lo que he hecho mal? ¡Dame una respuesta! ¡El hijo de Horus te lo ordena!

Al no obtener una respuesta por parte de Amón, Tutmosis montó en cólera más aún, y lanzó un pebetero contra la estatua del dios, la cual cayó al suelo y se rompió en varios pedazos.

Los sacerdotes al oír el estruendo entraron en la capilla y vieron horrorizados como la efigie del dios se encontraba partida en dos sobre el suelo. Aterrorizados por el suceso intentaron de increpar al faraón, pero viendo su estado de cólera desistieron del propósito. Tutmosis salió del templo con la mirada perdida en la lejanía.

Partió con paso firme a la orilla del río sagrado, al lugar que siempre iba cuando quería encontrar paz y sosiego. El sitio cubierto de altos papiros le resguardaba de miradas indiscretas.

Se sentó con las piernas cruzadas a modo de un escriba y apenado lloró la muerte de su amada en silencio.

Sabía en su interior que había actuado en contra de Maat, y ahora, el orden cósmico se hallaba comprometido por su culpa, cuando era el faraón quien tenía que velar en todo momento por mantenerlo en armonía. Se arrepintió de su proceder, pero ya el daño estaba hecho. Pensando en ello, enfureció aún más. Tras varias horas meditando en lo sucedido, pensó que tenía que solventar el agravio producido al dios. La solución pasaba por honrar a Amón de una forma especial. Añadiría nuevas construcciones en su morada, dotaría a los sacerdotes del clero de más riquezas, y ordenaría realizar una estatua del dios como nunca antes se hubiera visto. Más sereno tras sus reflexiones volvió a palacio.
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Para su sorpresa y desagrado, un comité del clero presidido por el sumo sacerdote de Amón aguardaba su llegada a la entrada de palacio. Tutmosis caminó hacia ellos con paso firme y decidido.

Intentó serenarse para no crear más conflictos, ya que su temperamento enérgico no le ayudaría en ese momento.

Subió las escalinatas de palacio y el sumo sacerdote salió a su encuentro.

―Majestad, todos estamos afligidos con la pérdida de la reina, pero con mis respetos, su actuación en la morada del dios ha sido deplorable, con ella ha provocado su ira y ahora Maat se encuentra en peligro ―dijo el sumo sacerdote con un tono conciliador para sorpresa de Tutmosis.

―Soy consciente de ello, repararé la afrenta causada al dios

―se limitó a decir Tutmosis y entró en palacio sin más.

Fue en busca del escriba real y le dijo que le siguiera.

Una vez, en la sala de audiencia y a solas los dos, comenzó a relatar lo que el escriba debía anotar.

Todo ello se relacionaba con las donaciones hechas por él, al sacerdocio de Amón, y sobre la construcción de una nueva estatua a la deidad. Cuando el escriba terminó la redacción del papiro, Tutmosis plasmó en él su sello real y le ordenó al escriba que se lo entregase al sumo sacerdote. Tras partir el escriba con su cometido, Tutmosis se sintió mejor consigo mismo, esperaba con ello que se produjera la restitución de Maat. De camino a sus aposentos le llamó la atención que la Superiora en el Templo de Amón, la honorable Huy, acompañase a su bella hija al harén rodeada de varias concubinas y sirvientas. Adelantó el paso y se acercó a ella.
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―Honorable Huy, ¿ocurre algo? ―preguntó Tutmosis.

―Majestad, con todos mis respetos, su actuación en el templo del dios ha provocado que mi hija enferme, como superiora del templo ha enviado su cólera hasta mi persona para provocarle a ella su mal ―respondió la superiora entre lágrimas.

Tutmosis no daba crédito a lo que escuchaba, se sintió apenado y culpable.

― ¿Qué mal aflige a tu hija? ―preguntó Tutmosis con aflicción.

―El peor que puede afectar a una joven de su belleza

―respondió la superiora, mientras apartaba el velo que cubría el rostro de su hija.

Tutmosis al ver su aspecto retrocedió instintivamente, la bella joven Meritra parecía un monstruo del inframundo, póstulas enormes brotaban de su cara, acompañadas de secreciones purulentas y el tono de su piel era amarillento. La joven se cubrió el rostro con rapidez avergonzada de que el faraón la viese en ese estado. Tutmosis por unos segundos no supo qué decir. Después, pudo recuperar el habla tras la impresión y habló a madre e hija.

―Os prometo, que, como faraón, Señor de las Dos Tierras y Horus poderoso, restableceré Maat, honrando a Amón y tu hija será curada ―dijo Tutmosis con tono apenado.

―Gracias majestad, ¡Vida, salud y prosperidad a faraón!

―respondió Huy mientras cogía a su hija del brazo y la guiaba dirección al harén.
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Tutmosis hizo llamar al médico y a su amigo el mago con urgencia. Los dos aparecieron juntos en cuestión de minutos ante su presencia.

―Escuchad bien lo que voy a deciros. La hija de la Superiora del Templo de Amón ha contraído una rara y desagradable enfermedad. Puede que esta, haya sido provocada por mi culpa al ofender al dios. Sea como fuere, quiero que aunáis vuestros conocimientos y sabiduría para sanar a Meritra, y no quiero veros ante mí, hasta que la joven se encuentre sana. Yo por mi parte, como mago supremo, utilizaré mi Heka para conseguir los favores del dios y restablecer Maat.

El mago y el médico real se inclinaron de nuevo ante el faraón, y partieron hacia la misión encomendada por su rey.

Tutmosis partió hacia el templo de Amón en busca del sumo sacerdote. Este se hallaba en el recinto sagrado aún conmocionado por lo sucedido. Al ver llegar al faraón dejó sus tareas y se inclinó ante él.

―He venido a presentar mis disculpas a Amón, sé que he actuado de forma incorrecta, por ello, quiero restablecer Maat.

Lo primero que haré será restituir la estatua del dios por otra mucho más grande y bella. Lo segundo, será dotar al clero de más propiedades y riquezas para contentar al rey de los dioses

―dijo Tutmosis, sabía que tener de su lado al clero de Amón era lo más conveniente.

Al sumo sacerdote se le iluminó el rostro al oír sus palabras.
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―Majestad, obra su señor como un rey sabio, Amón se sentirá alegre y no le tendrá en cuenta lo sucedido ―respondió el sacerdote eufórico, aunque Tutmosis sabía que esa euforia sólo se debía a su avaricia y al pensar en las nuevas riquezas que conseguiría.

―Que tus siervos preparen ofrendas para el dios, quiero hablar con Él y presentarle las mismas ―ordenó Tutmosis al sumo sacerdote.

―Majestad la capilla divina se encuentra sin la estatua del dios.

― Y, ¿qué importa ello? Amón es “El oculto” su presencia se halla en todas partes, no se ve, pero se siente como el viento.

El sumo sacerdote se quedó sorprendido con la respuesta de Tutmosis. Ordenó a sus sacerdotes que preparasen una ofrenda para el dios y que se la llevaran a faraón al interior del templo.

En poco tiempo, los sacerdotes depositaron ante la capilla vacía todos los alimentos y bebidas para el dios y abandonaron la estancia. Tutmosis penetró en ella iluminada de forma parcial por dos pebeteros que se encontraban en la entrada del recinto.

Se arrodilló ante la capilla del dios y tomando dos vasijas de vino se las ofreció.

―Todopoderoso Amón, rey de los dioses, yo, el hijo de Horus y con el poder de Heka que él me entrega, te hago esta ofrenda para paliar el mal que te he infligido.

Tutmosis tras mantener las vasijas elevadas un buen rato en las 149

manos, comprobó como el dios había aceptado su petición, bebiendo el vino de las vasijas y dejando estas vacías. Las depositó en el suelo, y tomó dos platillos con incienso y volvió a ofrecérselos a Amón, de nuevo, el dios había aceptado la ofrenda dejando los mismos vacíos.

Por último, cogió dos canastillas con dulces y actuó del mismo modo, “El Oculto” volvió a aceptar la ofrenda. Tutmosis depositó las canastillas vacías en el suelo y le habló al dios.

― ¡Oh, rey de los dioses! Amón dios de Tebas, protector del faraón, que todas estas ofrendas de cosas buenas que tu hijo te ha ofrecido te abran las puertas del cielo, que Maat devuelva el equilibrio a las Dos Tierras, y que tu poder y sabiduría rieguen todo Kemet, así, como el río sagrado riega nuestro reino. Yo, el hijo de Horus y con el poder de su Heka te lo ordeno, Men-Jeper-Ra rey del Alto y Bajo Egipto te lo ordena.

Tutmosis aguardó un instante aún arrodillado y con los ojos cerrados. Notó como un soplo violento de aire recorrió toda la sala, llegando incluso a apagar los pebeteros que se hallaban distantes de la capilla. Supo en ese momento, que Amón, el rey de los dioses, se sentía satisfecho, se había manifestado ante él, ahora, Maat sería restablecido, y el orden volvería a las Dos Tierras venciendo al caos.

Contento salió del templo y le dijo al sumo sacerdote que todo se hallaba en su justo lugar.

Este comprendió que el dios había aceptado las ofrendas, y que el orden, la justicia y la verdad, serían restituidas en el país.
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Tutmosis se interesó por la salud de la bella Meritra, y fue a la Casa de la Vida para conocer su estado. Sin darle tiempo a entrar en el recinto, vio como salían el hechicero y el médico charlando entre ellos, y con muestras de alegría en los semblantes. Al ver al faraón aceleraron el paso hacia él, y tras saludarle con una inclinación de cabeza el mago tomó la palabra.

―Majestad, los dioses nos han ayudado a sanar a la joven Meritra se encuentra en perfecto estado ―dijo Saheka con euforia.

A Tutmosis no le impresionó la noticia, pidió por ello al dios y sabía que Amón había intervenido en ello.

―Me alegra saberlo, seréis recompensados por vuestro trabajo, ahora, acompañadme, quiero visitarla ―dijo Tutmosis con sinceridad.

Entraron en el hospital de la Casa de la Vida y le acompañaron ante la presencia de la joven. En efecto, Meritra se hallaba totalmente restablecida de su mal, no poseía ninguna señal en el rostro, había recuperado su semblante, y se mostraba más bella aún que antes de padecer la extraña enfermedad.

―Hola Meritra, veo que te has sanado con éxito ―dijo Tutmosis con tono cordial.

La joven se inclinó ante él, y después respondió al faraón.

―Así es majestad, gracias a la ayuda del médico y del mago enviados por usted, le agradezco su bondad y generosidad

―respondió Meritra sonrojándose.

Ese mismo día llegaba a la ciudad Djehuty con los prisioneros y el botín de guerra. La escolta real avisó a Tutmosis de la llegada 151

del general, y este en persona salió a recibirlo desde el ventanal de las apariciones.

Vio desde el balcón a los prisioneros y el botín conseguido, como le había anunciado Djehuty en su mensaje. La misión había sido un éxito. Tutmosis le tenía preparado a Djehuty una sorpresa, aunque hubiese querido entregarle la misma tras la batalla de Megido, pero los orfebres no la habían terminado a tiempo. Se trataba de un hermoso cuenco de oro, cuya parte central estaba rodeada de peces y a su vez, rodeado por un friso de papiros grabados con suma exquisitez.

En su borde se leía:

<< Concedido por favor real de Menjeperre, el rey del Alto y el Bajo Egipto, a su excelencia el noble, el padre del dios, amado del dios, el hombre de confianza del rey en todas las tierras extranjeras y en las islas en medio del mar, el que llena las tiendas de lapislázuli, la plata y el oro, el favorito del dios perfecto, el que fue creado por el Señor de las Dos Tierras, el escriba real Djehuty, justo de voz>> Tutmosis ordenó que preparasen el protocolo para la entrega del oro a la recompensa al valor. El pueblo al ver al faraón aparecer en el ventanal le aplaudió y gritó su nombre en medio de una gran ovación. Djehuty al verle, saludó y mostró sus respetos.

Dos escoltas fueron a avisarle para que se dispusiera a subir junto al faraón, quien le quería condecorar por su exitosa campaña militar. Tras ser colocada la tarima escalonada que llegaba hasta la Ventana de las apariciones Djehuty subió por ella hasta colocarse a la altura del faraón.
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aquí ―dijo Tutmosis en voz baja, mientras esbozaba una sonrisa por primera vez en muchas semanas.

Djehuty le dio las gracias y le dijo que él también se alegraba de verle. Estuvo a punto de comunicarle la muerte de Satiah, pero pensó que no sería apropiado. Djehuty se sentiría muy afectado, y aquel era su momento de gloria y alborozo, no podía convertirlo en un acto triste.

Desechó la idea y le entregó el cuenco de oro, Djehuty se sorprendió de su belleza, y al leer su inscripción se emocionó sobremanera.

―Gracias majestad, es todo un honor para mí que Menjeperra, el rey del Alto y Bajo Egipto, el Toro Poderoso y Señor de las Dos Tierras me entregue en persona esta bella recompensa.

―Eres merecedor de ella Djehuty, eres justo de voz.

La populación aplaudió el acto y ovacionaron al general y al faraón.

Tras asearse y reponer fuerzas, Djehuty fue en busca de Tutmosis. Ya se había enterado de la fatídica noticia, quedando afectado en extremo, incluso derramó unas lágrimas al recordar a su amiga de la infancia. Su amigo el faraón se encontraba en los archivos del templo, donde desde hacía semanas se refugiaba. Allí se entretenía leyendo relatos y escritos de sus antepasados. Tras leer documentos sobre su abuelo, el gran Tutmosis I, se emocionó, y se juró que algún día igualaría sus 153

hazañas y su fama.

Djehuty pidió permiso para entrar, Tutmosis al oírle le invitó a pasar y salió de sus cavilaciones. Nada más verle, se dirigió a él y le abrazó, diciéndole que sentía mucho la muerte de Satiah.

Tutmosis no pudo evitar derramar unas lágrimas.

―Gracias amigo, ella también te apreciaba en demasía.

―Al final, ¿no pudo recuperarse?

―No, y créeme, cuando te digo que intenté de todo por sacarla de su estado, pero no pude…

Ahora, Tutmosis rompió a llorar como un chiquillo.

Llevaba soportando una gran pena interior desde la muerte de su heredero y de su amada. Djehuty se acercó a él y trató de reconfortarle echándole el brazo por el hombro.

―No te avergüences por llorar ante mí, desahógate todo lo que necesites, ello te hará bien.

―Gracias amigo mío, eres un gran apoyo en estos momentos tan duros.

Después, Tutmosis más calmado y tras varios tragos de vino, se interesó por la misión, y Djehuty le relató la misma con toda serie de detalles.

El faraón disfrutó con los pormenores de la batalla y el ingenio de su amigo. Ofreció un brindis por la victoria, y le contó su desafortunada acción en el templo del dios, Djehuty no daba crédito a ello.
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CAPÍTULO IX

“El nuevo amor”

Esa noche, Tutmosis se desveló en varias ocasiones, había soñado con la joven Meritra, se veía en sueños tomándola como esposa, pero después, aparecía en el mismo Satiah, reprochándole haberla abandonado y el tomar como mujer a Meritra. Ello se debía a su sentimiento de culpabilidad creado por él mismo sin fundamento alguno. Él había hecho todo lo posible por ayudar a su amada, pero tenía que aceptar la realidad y sentirse bien consigo mismo. Decidió no dormir más, y partió hacia los archivos reales acompañado por su escolta personal.

Se acomodó en la sala y a la luz de un pebetero comenzó a ojear papiros. De repente, le vino al pensamiento el bello rostro de Meritra, en verdad, se sentía atraído por ella, pero su sentido de culpabilidad respecto a Satiah, no le dejaba ver más allá, y sus sentimientos permanecían adormecidos. Se preguntó si sus sueños serían un mal presagio, sólo tenía una forma de saberlo, en cuanto amaneciera iría en busca del mago para someterse a un oráculo.

Así fue, con los primeros rayos de Ra, dio orden a su guardia para que avisaran al mago y se presentara ante su persona. En poco tiempo Saheka se encontraba ante él.
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―Majestad, ¿en qué puedo serle útil?

―Quiero realizar un oráculo, y que seas tú, quien haga de mediador entre yo y los dioses.

―Con todos mis respetos majestad, ¿no sería más correcto que el oráculo lo llevasen a cabo los sacerdotes?

―Prefiero contar contigo, ¿puedes realizarlo?

―Por supuesto, majestad.

―Bien, vayamos al templo de Amón.

Los sacerdotes al ver llegar al faraón acompañado del mago se temieron lo peor, ellos también practicaban la magia y se creían los únicos iniciados para poder practicarla.

El sumo sacerdote de Amón se acercó a ellos.

― ¿En qué puedo servirle majestad? ―preguntó el sacerdote mirando de reojo al mago.

―Que nadie entre en la capilla del dios hasta que yo y Saheka hayamos salido ―respondió Tutmosis con voz autoritaria.

―Majestad, sólo su persona, yo, y los sacerdotes que asisten al dios pueden penetrar hasta la capilla ―dijo el sumo sacerdote con claros signos de hallarse ofendido.

― ¿Acaso dudas qué lo sé? Esta vez será una excepción, purificarle al igual que a mí, entrará conmigo, os guste o no

―respondió Tutmosis con tono áspero.
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Tras ser purificados los dos en el lago sagrado y vestidos con lino puro, penetraron en el templo, dirigiéndose hacia el santuario del dios. La capilla permanecía casi a oscuras, sólo la tenue luz procedente de los pebeteros colocados al principio de la estancia incidían sobre el dios. Los dos contemplaron la bella estatua del dios que el faraón había ordenado construir y reemplazaba a la rota por él una semana antes.

Se arrodillaron ante Él y Saheka comenzó con los preparativos.

Sacó de su bolsa que siempre llevaba con él incienso y lo depositó ante la efigie del dios, haciendo un pequeño montículo, después, tomó un pequeño cuenco y mezcló en él la raíz de una mandrágora, y la raíz de un loto azul. Acto seguido, ingirió las plantas y antes de entrar en un estado de éxtasis le dijo a Tutmosis que le fuera realizando las preguntas pertinentes.

Tutmosis siguió arrodillado y comenzó a preguntarle.

― ¿Satiah se halla en paz conmigo?

El mago con los ojos cerrados y ante la estatua del dios comenzó a sentir convulsiones, mientras susurraba extrañas palabras que Tutmosis no llegaba a entender.

―Satiah se encuentra en los Campos de Iaru, en paz con su majestad ―respondió Saheka por boca del dios.

Tutmosis se sintió aliviado al oír sus palabras.

― ¿Será buena esposa real Meritra?
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―Majestad, la respuesta es sí, además, le dará un heredero al trono ―respondió el mago de nuevo por boca de Amón.

―No necesito saber nada más, puedes dar por concluido el oráculo.

Tras unos minutos, Saheka pareció calmarse, dejando atrás las convulsiones. Abrió los ojos y no recordó nada de lo sucedido.

― ¿Todo bien, majestad?

―Sí, contento con el resultado.

―Me alegro por ello.

― ¿No recuerdas lo sucedido?

―No, majestad, yo sólo he sido portavoz del dios, pero no sé lo que he respondido a sus preguntas.

―Te creo, salgamos del templo.

Tutmosis se sentía mejor, sabía que Satiah se encontraba bien en los Campos de Juncos, y, además, no le guardaba rencor como él creía. Se alejaron del templo entre murmullos de los sacerdotes.

Ya en palacio, Tutmosis requirió los servicios del escriba real, quería mandarle un mensaje a Meritra, en el cual le notificaría su deseo de tomarla como esposa real.

Tras escribir el mensaje el escriba, Tutmosis selló el papiro con su anillo y se lo hizo llegar por medio de este sin pérdida de tiempo.
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Tras el oráculo, se dio cuenta que Meritra le atraía de forma poderosa, además de su belleza, poseía algo especial que Tutmosis no lograba averiguar.

Cuando la joven leyó el mensaje se sorprendió de forma grata, nunca hubiese pensado que el apuesto faraón se fijase en ella.

Eufórica fue en busca de su madre para comunicarle la insólita noticia. Ella al enterarse se emocionó y la abrazó con fuerza, mientras le besaba la frente.

―No le hagas esperar y envía tu respuesta ―dijo su madre.

―Madre estoy nerviosa, no puedo escribir nada.

Su madre le sonrió y tomó un papiro para escribir ella la respuesta.

―Gracias madre.

Tutmosis se alegró al leer la respuesta, supo que la joven se hallaba contenta por el ofrecimiento.

Sin querer perder más tiempo, avisó al tesorero y al mayordomo real y les ordenó que preparasen todo lo necesario para la ceremonia que se celebraría dentro de una semana. Animado, fue en busca de Djehuty para comunicarle la noticia. Su amigo el general al conocerla se alegró y le felicitó, sirvió dos copas de vino y brindaron por el inminente enlace.

―Quiero confesarte que he tenido un oráculo en el templo y sé, que Satiah se encuentra en paz y bien en los Campos de Iaru, por ello he tomado esta decisión.

―Tut nunca he dudado de tu amor por Satiah, ni ella tampoco, esos pensamientos nefastos sólo estaban en tu cabeza, ahora, piensa en tu felicidad junto a Meritra, será una buena esposa.
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―Eso creo, gracias por tu comprensión amigo.

Llegó el día de la unión y la misma se celebró en la intimidad, a ella sólo acudieron los familiares de Meritra, Djehuty, y algunos altos cargos de la corte y del clero.

Tutmosis quiso que fuera así por respeto a la memoria de Satiah.

La novia apareció más bella que de costumbre, Tutmosis la tomó de la mano y le ayudó a sentarse en el trono junto al de él.

Menjeperra se mantuvo en pie y se dirigió a los invitados.

―Estimados asistentes os quiero hacer partícipes de mi unión con Meritra, las Dos Tierras tiene desde este momento una nueva reina, yo, hijo del dios Amón, rey del Alto y Bajo Egipto me encuentro lleno de gozo, y quiero que todos vosotros participéis de él, que comience el banquete.

Todos los presentes se pusieron en pie y aplaudieron al faraón ovacionándole a él y a la reina.

― ¡Salud, vida y prosperidad a Menjeperra y Meritra!

―gritaron todos los invitados al unísono.

El tesorero real aportó en una almohadilla un bello collar de perlas en fayenza, Tutmosis lo tomó y se lo colocó a Meritra con delicadeza, ella le dio las gracias y los presentes volvieron a aplaudir.

Durante el banquete un grupo de danzarinas, músicos con arpas, y sacerdotisas con sistros, animaron la velada para deleite del faraón, la reina, y el público.

Tras finalizar la celebración, Tutmosis y Meritra partieron hacia los aposentos reales. Él notó el nerviosismo en la reina, y le dijo que no se preocupase por nada. Intuyó que era la primera vez 161

que tenía una relación amorosa y la trató con dulzura y respeto.

Ella se dejó llevar, y entre besos, caricias, y susurros, acabaron yaciendo, entregándose el uno al otro hasta llegar al éxtasis supremo. Desfallecidos de tanta pasión derrochada, se quedaron dormidos, abrazados entre sí.

Se despertaron cuando Ra ya se alzaba en la bóveda azul, Tutmosis ordenó a los sirvientes que le sirvieran el desayuno en el aposento. Durante el mismo, Meritra le dijo a su esposo que había sido una noche inolvidable y le dio las gracias por haberla tratado con dulzura y naturalidad.

―Yo también he pasado una noche mágica ―dijo Tutmosis mientras se incorporaba de su sillón y la besaba en los labios.

―Aún no me creo que sea tu esposa, siempre me has atraído como hombre, más allá de tu posición de faraón y de dios en la Tierra.

―Para ser sincero, yo nunca me había fijado en ti, pero me alegro de haberlo hecho.

―Gracias, eres muy amable.

―Y, es más, creo que estoy enamorado de ti ―dijo Tutmosis para sorpresa de Meritra y para la suya propia.

―Yo, te amo con todo mi ser ―dijo Meritra sonrojada.

Tutmosis se levantó y la cogió en brazos, llevándola hasta la cama y dejándola caer con suavidad en ella. Se tumbó a su lado y comenzó a besarla con pasión, tras un rato de juegos amorosos, yacieron de nuevo, en esta ocasión, de manera desenfrenada.

Tutmosis y Meritra fueron en persona a comprobar el trato que 162

estaban recibiendo el príncipe prisionero y los nobles cananeos.

Los prisioneros comunes y los soldados ya habían sido asignados como esclavos de algunos oficiales egipcios y nobles tras pagar por ellos en grano.

Vieron como el príncipe y los nobles eran tratados con sumo respeto, y aprendían las costumbres egipcias. Cuando el faraón decidiera que ya se hallaban preparados, serían enviados a su ciudad, como vasallos del rey del Alto y Bajo Egipto. Las princesas y mujeres nobles junto a los niños, fueron llevadas al harén real, ellas y los pequeños también serían instruidos en las costumbres egipcias.

Ahora, Las Dos Tierras, era un país respetado y temido más allá de sus fronteras, pero Tutmosis quería más, se había propuesto expandir el territorio egipcio fuera de los límites en que lo hizo su abuelo, el gran Tutmosis I. Era un faraón justo, pero sobre todo un faraón guerrero.

El tiempo pasaba de forma apacible en Tebas, y Tutmosis se sentía feliz junto a Meritra, ya la había enseñado a manejar una embarcación y acudía con él a pescar a diario. Sin embargo, la caza no le atraía, es más, le disgustaba y Tutmosis respetuoso con sus gustos desistía de invitarla a sus sesiones de cacería.

Las construcciones en Ipet Sut iban viento en popa, y Tutmosis junto a Meritra la visitaban a menudo, para comprobar que todo se seguía según sus planes. El visir Rekhmire se encargaba en persona de supervisar la construcción.

Rekhmire procedía de una familia de visires, su abuelo Aatmetju lo había sido de Hatshepsut, y su padre, Neferuben sirvió como 163

visir del Norte en el primer año de reinado de Tutmosis.

Rekhmire siempre tenía presente las palabras que le dirigió el faraón con ocasión de la toma de su nombramiento: <<Mira, el

cargo de visir, muéstrate vigilante respecto a todo lo que se

hace en él, puesto que es el pilar de todo el país. En cuanto al

visirato, ciertamente no es agradable; de hecho, es tan amargo

como la bilis>>

Él mismo, creo un documento donde se desarrollaban las importantes labores del visir, al que llamó “Los deberes del visir” al que Tutmosis dio el visto bueno, y le felicitó por ello.

Rekhmire se encargó, además, de nombrar a los Medjay que patrullarían y vigilarían el Valle Occidental donde se encontraban las tumbas de los antepasados. Para ello eligió como jefe del cuerpo policial a un hombre de su confianza llamado Neferkhat, descendiente de una familia de larga tradición en el oficio. El visir sabía que podía confiar en él, era un hombre de alta estatura y de complexión atlética, de fuerte carácter, y, sobre todo, respetuoso con las leyes.

Djehuty pasaba sus días supervisando el entrenamiento de los soldados de élite, a los que él mimo mostraba el arte de conducir un carro de guerra, y de utilizar con eficacia el arco compuesto.

Cada mes se dirigía a los territorios vasallos fuera del país con labores de reconocimiento, para que todo se hallase conforme había decretado el faraón.

Una mañana, en la que Tutmosis había partido para una de sus sesiones de caza, Meritra se levantó con mareos y con ganas de vomitar, su instinto de mujer le hizo suponer que se encontraba 164

encinta. Para salir de dudas, ordenó a su sirvienta que le trajese un saquito con cebada, y otro, con trigo.

La sirvienta supo enseguida lo que la reina se proponía efectuar.

Meritra tomó los dos saquitos y en la sala de baños orinó sobre ellos. Los guardó y no dijo nada de ello a su esposo, todavía era pronto para saber si se hallaba embarazada o no.

Tras varias semanas repitiendo la operación, y sintiendo el mismo malestar de mareos y vómitos, comprobó para su sorpresa que se encontraba embarazada, y de un niño, la cebada había germinado, y el trigo no. Contenta con ello, fue en busca de Tutmosis sin pérdida de tiempo. Su esposo se encontraba redactando un informe al escriba real, ella se acercó y le dijo al oído que debía comunicarle algo importante. Tutmosis intrigado, despidió al escriba real, que no comprendía qué sucedía, recogió su paleta y su cálamo y abandonó la estancia.

― ¿Qué sucede?

― ¡Vas a ser padre! Y, será un niño.

Tutmosis impresionado, no supo qué decir en un primer momento.

― ¡Eso es una gran noticia! ―gritó emocionado.

Luego, abrazó a Meritra y la besó con efusividad.

―Ahora, comprendo a qué se debían tus vómitos y tu malestar, no sé, como no había pensado en ello.
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que lo hayas pasado por alto.

―No estoy de acuerdo contigo, mi familia también es mi responsabilidad.

Meritra se acercó a Tutmosis y le besó con pasión.

― ¿Cuánto tiempo hace que estás encinta?

―Unos tres meses, más o menos.

―Bien, ahora, quiero que te cuides por tu salud y la de la criatura.

―No te preocupes, ya lo hago.

― ¿Has pensado en algún nombre?

―Aún no, es pronto todavía.

―Es cierto, con la emoción no sé lo que digo.

―Cuando falte poco para el alumbramiento lo decidiremos entre los dos, ¿te parece bien?

―Me parece genial.

Ahora, era Tutmosis el que la abrazaba y la besaba con dulzura.

―Ven quiero mostrarte algo, aunque aún no está acabado, quiero darte yo también una sorpresa ―dijo Tutmosis sonriendo.

Tomó de la mano a Meritra, y la condujo por el templo de Amón hasta la parte más oriental del mismo. Al llegar, Meritra se sorprendió del jardín botánico que estaba construyendo su esposo. Cientos de especies exóticas traídas de países extranjeros poblaban aquel bello lugar.
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Varios sirvientes se afanaban en cuidar la exuberante vegetación. Tutmosis se arrodilló y cortó con las manos una bella flor traída desde Canaán. Se la entregó a Meritra y ella la olió, después dio las gracias a su esposo y le besó.

―Es muy hermoso este jardín, no sabía que te gustaban tanto las flores.

―Las plantas dan colorido a la vida, ¿no crees?

Meritra le miró con cara de sorpresa, y los dos echaron a reír.

―Tienes razón querido, las flores alegran la vista y el espíritu.

―Ven, tengo otra sorpresa que mostrarte.

A unos pocos metros del jardín botánico, una gran parcela rodeada por altos postes de madera contenía en su interior variadas especies exóticas de animales, otra pasión de Tutmosis.

Meritra disfrutó viendo los ejemplares que ocupaban el recinto.

Entre ellos se encontraban perros, babuinos, gatos, y gacelas.

―Todavía faltan muchas especies, pero pronto será el recinto con más animales diversos jamás creado ―dijo Tutmosis con orgullo.

Mientras recorrían la zona, un bello gato negro con espeso pelaje se acercó a Meritra y comenzó a frotarse sobre sus pies y a ronronear. A ella le hizo gracia y le llamó la atención, se agachó junto a él, y lo acarició, el gato se tumbó contento bocarriba y se dejó acariciar por la reina. Tutmosis disfrutó viendo interactuar a los dos.

―Veo que hacéis una buena pareja, cógelo, lo llevaremos a 167

palacio y será tu mascota, nadie mejor que la diosa Bastet para ello ―dijo Tutmosis con una sonrisa.

― ¿En serio? ¿Puedo tenerlo como mascota?

―Sí, será mi regalo por tu nuevo estado, no es algo usual, pero si te gusta, que así sea.

―Claro que me gusta, siempre he amado a los felinos.

―Pues, cógelo, le pondremos un collar con su nombre en cuanto pienses en uno.

―Es una hembra ―dijo Meritra tras levantarla y observar su sexo.

―Vaya, dos felinas en palacio es peligroso ―dijo Tutmosis y los dos se echaron a reír.

―Decidido, se llamará Bastet ―dijo con tono eufórico Meritra.

―No puede ser más apropiado, además, así será una protección para tu estado y el nacimiento de la criatura ―dijo Tutmosis que conocía bien todo lo relacionado a los distintos dioses egipcios.

La gata no opuso resistencia en su traslado, es más, parecía hallarse encantada de poseer una ama.

Meritra ordenó que le realizaran un camastro confortable, y lo colocó frente a la cama en la alcoba real. En cuanto a la comida, ella misma se encargaría de alimentarla. Esa misma noche, Bastet se subió a la cama y se colocó entre Meritra y Tutmosis.

Los dos se sobresaltaron al no esperarla, y mientras él, protestaba, Meritra reía sin parar, la gata asustada partió a su camastro de un gran salto.
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cosa es que pretendan dormir en mi cama ―dijo Tutmosis a regañadientes.

―Me rio de la cara que has puesto ―respondió Meritra aún entre risas.

Tutmosis se subió sobre ella y comenzó a hacerle cosquillas, mientras Meritra le rogaba que parase.

―No querías risas, pues venga, a reír ―dijo Tutmosis riendo también.

Tras las risas, Tutmosis se tumbó junto a ella y la besó, Meritra le dijo que le amaba, y él, le respondió lo mismo. Tras unos momentos de besos y caricias, el cansancio se apoderó de ellos y abrazados cayeron en un placentero sueño.

A la mañana siguiente, Tutmosis fue avisado por el escriba real de que el visir tenía que comunicarle un asunto importante y urgente. Se dirigió a la sala de audiencias y le extrañó que Djehuty junto a los altos oficiales estuviesen allí a esa hora, supo enseguida que algo grave ocurría. Se sentó en el trono y todos los presentes se inclinaron ante él.

―Y, bien, Rekhmire, ¿cuál es ese asunto tan urgente qué tienes que comunicarme?

―Majestad, dos mensajeros han traído noticias de rebelión del príncipe de Retenu, al parecer, ha reunido un ejército con el que pretende atacar las Dos Tierras.

―Eso no será posible, nosotros asistidos por Amón-Ra, rey de los dioses, iremos en su busca, y le derrotaremos en su propio territorio.

169

― ¡Salud, vida, prosperidad, al faraón! ―gritó Djehuty, y tanto los oficiales como el mismo visir repitieron sus palabras.

―Bien hecho, Rekhmire, ocúpate como siempre de velar por Kemet en mi ausencia, partiré a la cabeza de mi ejército para aplastar con mis pies a esos indeseables asiáticos.

―Su majestad puede partir con tranquilidad, todo estará en orden.

―Djehuty, organiza todo, partiremos mañana antes de que Khepri aparezca en el horizonte ―ordenó Tutmosis con tono autoritario.

―Así, se hará, majestad ―respondió Djehuty mientras le guiñaba un ojo con disimulo.

Tutmosis odiaba partir en esos momentos, Meritra se encontraba embarazada, y, además, se sentía muy a gusto a su lado, estaba enamorado de ella con locura, pero la situación requería su partida. Contrariado por las circunstancias, maldijo a los asiáticos de camino al aposento. Meritra esperaba con curiosidad su regreso. Al entrar Tutmosis en la estancia le preguntó con premura qué sucedía.

―Malas noticias, los malditos asiáticos de Retenu se preparan para atacarnos ―respondió Tutmosis malhumorado.

― ¡Eso es terrible! ¿Qué piensas hacer? ―preguntó Meritra creyendo saber la respuesta.

―No darles cuartel, mañana a primera hora salgo con mi ejército hacia Retenu ―respondió Tutmosis apesadumbrado.

―Lo comprendo ―se limitó a decir Meritra con tono lastimero.

―No me complace partir, prefiero estar aquí a tu lado, pero 170

como faraón el deber me llama.

―Lo sé amado mío, pero ten mucho cuidado.

―No te preocupes, Amón-Ra, el rey de los dioses, mi padre, me guía y protege ―dijo Tutmosis sonriendo mientras besaba a su amada.

―Aun así, ten cuidado ―dijo Meritra mientras le acariciaba el rostro.

Esa jornada Tutmosis delegó en Djehuty todos los preparativos, y decidió pasar el día con su amada. A bordo de la barcaza real recorrieron el río sagrado hacia el sur, varios músicos llamados para la ocasión, amenizaban el recorrido con bellas partituras.

Meritra y Tutmosis disfrutaban de la intimidad bajo el techado de un toldo rodeado de bellas cortinas de vivos colores. Echados sobre grandes almohadones, tomaban fruta entre besos y caricias.

―Te voy a echar de menos, es la primera vez, que te alejarás de mí ―dijo Meritra con tono apenado.

―Yo también a ti, y lo peor de todo, que no será la última por culpa de esos malditos asiáticos.

Meritra entristeció aún más tras las palabras de su amado, Tutmosis la arropó entre los brazos y la besó con dulzura.

―No te preocupes, será una campaña rápida, nuestro ejército es superior en efectivos y en eficacia.

―Prométeme que me tendrás al tanto por medio de tus mensajeros ―dijo Meritra con tono de súplica.

―Te lo prometo.
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La reina besó a su amado con pasión. Estuvieron navegando por el río sagrado hasta el anochecer. Ya en palacio, se dirigieron a los aposentos. Tutmosis quería estar descansado para su partida.

Se acostaron y con los cuerpos entrelazados se quedaron dormidos.

A la mañana siguiente, Meritra se despertó junto a Tutmosis, quería despedirse de él. Desayunaron juntos entre caricias y besos. Antes de partir, Tutmosis la abrazó y le dijo que la amaba.

―Yo, también te amo, y ya, te echo de menos ―dijo Meritra emocionada.

―Pronto estaré de vuelta, cuídate y cuida de nuestro vástago

―dijo Tutmosis mientras besaba con pasión a su amada.
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CAPÍTULO X

“EL ESCARMIENTO”

Todo se hallaba listo en el embarcadero real para la partida. Los carros de guerra, los carros para transportar los víveres, y el ejército, ya se encontraban embarcados, listos para zarpar hacia el Delta, de allí, navegarían por el Gran Verde hasta la costa de Tiro. Tutmosis llegó acompañado por Djehuty, quien, tras subir a la embarcación real, dio la voz de zarpar. Delante de la barcaza real, navegaba una barcaza ocupada por escoltas y oficiales, tras ella, un centenar de embarcaciones seguían a la nave del faraón. Tutmosis se reunió en privado con Djehuty en el camarote real, una estructura hecha de papiros y techada cerca de popa, que servía de alojamiento al faraón.

―Brindemos porque en esta nueva campaña, mi padre, el rey de los dioses, Amón-Ra, nos guíe hacia la victoria ―dijo Tutmosis mientras levantaba su copa.

― ¡Qué, así sea! ―dijo Djehuty.

Tras el brindis, Tutmosis le confesó a su amigo que lamentaba abandonar a Meritra apenas llevando unos meses con ella de relación.
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―Lo imagino Tut, pero ella es una gran mujer, y seguro que comprende que tu partida es necesaria, aunque también, podrías haberme encargado a mí la misión y así permanecer a su lado

―dijo Djehuty.

―No dudo que la hubieses llevado a cabo con éxito, pero quiero que esos malditos asiáticos vean al Hijo de Horus, y sepan a quién se enfrentan ―respondió Tutmosis.

―Gracias amigo, y tienes razón, tu presencia en la campaña es imprescindible para intimidar más aún a esos malnacidos ―dijo Djehuty con sinceridad.

―Te prometo que seré implacable con el príncipe de Retenu y sus aliados ―dijo Tutmosis con rabia.

― ¿Tienes pensada alguna estrategia a seguir? ―preguntó Djehuty.

―Arrasaremos Tiro, después nos dirigiremos a Yenoam, y terminaremos aplastando a Nugués, así, acabaremos de una vez por todas, con la coalición de estos traidores en la zona occidental ―respondió Tutmosis seguro de ello.

―No es una mala idea, pero, ¿no será muy arriesgado atacar distintos frentes? ―preguntó Djehuty.

―Querido general, confía en tu faraón, y si no, confía en tu amigo ―respondió Tutmosis con una sonrisa.

― ¡Que Amón-Ra me castigue, si alguna vez he desconfiado de ti! ―respondió Djehuty también con otra sonrisa.

Levantó su copa y brindó con Tutmosis por el éxito de la campaña. Se despidieron y Djehuty marchó a su camarote, mucho más pequeño que el de Tutmosis, pero no falto de comodidades, no en vano, era la mano derecha del rey, por encima de él, sólo se encontraba el faraón en el estamento 175

militar.

Tutmosis no tenía sueño, por lo que tomó su cálamo y la paleta de escriba y comenzó a escribir en papiro sus ideas que más tarde plasmaría en un decreto. Anotó la construcción de dos fortalezas una en Siria sin determinar el lugar de momento, y otra en Alalakh.

Crearía guarniciones egipcias en Ugarit, Biblos, Sumur, Ullaza, Takhshi, Kumidi, Jerusalem, Gaza, Joppe, Beth-Shean y Yenoam. Anotó, asimismo, que cada una de estas guarniciones estarían bajo el mando de un “comandante de la fortaleza”. Con ello pretendía asegurar el orden en la zona, y el abastecimiento al ejército cada vez que ello fuese necesario. Tras anotar sus ideas militares, pasó a escribir lo relativo a dos de sus pasiones, la botánica y la fauna exótica. De regreso tras su victoria, que, ya daba por hecha, llevaría consigo multitud de plantas y animales de las regiones vencidas, junto a los prisioneros de guerra. Enrolló el papiro y se sirvió una copa de vino. Salió a cubierta y se dirigió a la proa, la noche era suave, y la diosa Nut, se mostraba en toda su plenitud acogiendo bajo ella a todas las estrellas, las almas de los reyes en el Más Allá, y que pronto, volvería a dar a luz a su hijo Ra, en un nuevo y cíclico amanecer, hasta que, de nuevo, convertido ya en Atum, en el ocaso, fuese engullido como cada noche por la diosa del cielo.

Pensó en su amada, y deseó tenerla a su lado…

La travesía transcurrió sin contratiempos, y antes de lo previsto llegaron a Avaris. Tras descansar una jornada en tierra firme, trasladaron los carros, las mercancías, y animales a embarcaciones de mayor calado para navegar por el Gran Verde hasta Tiro. Cuando todo estaba listo a bordo, Tutmosis dio la orden de zarpar. Ahora, el navío real iba en primera línea, escoltado a babor y estribor por dos navíos menores, cuya tripulación la formaban los oficiales y los arqueros, tras ellos, las embarcaciones de carga, y, por último, las naves con los 176

soldados de infantería, escribas, cocineros y sirvientes.

Llegaron a Tiro al final de la jornada, al caer la noche Tutmosis ordenó echar anclas antes de llegar al puerto, que ocupaba la parte meridional de la isla.

―Desembarcará sólo una avanzadilla, en ella en botes, iremos hasta la isla, y una vez tomada, los navíos atracarán en el puerto

―dijo Tutmosis a Djehuty, quien se encargó de organizar el plan.

Una decena de botes zarparon hacia la isla, en ellos, con Tutmosis a la cabeza, iban, Djehuty, la mayoría de oficiales de élite, y el grupo especializado de arqueros.

Cuando se fueron acercando, comprobaron que la vigilancia en el puerto no era muy grande, se limitaba a media docena de soldados que hacían la guardia. Sus altos muros la hacían inexpugnable. El primer bote que llegó al puerto fue el ocupado por Tutmosis, Djehuty, y tres oficiales. Dos de los centinelas, advertidos por sonidos provenientes del mar, se asomaron al malecón para ver de qué se trataba, y antes de poder dar la voz de alarma, fueron abatidos por disparos certeros de los arcos de Tutmosis y Djehuty, cayendo al mar cerca de sus posiciones.

Djehuty y uno de los oficiales, treparon por el muro hasta llegar al interior de la isla, y desde allí arrojaron cuerdas para que subieran el resto de la tropa. Tutmosis fue el primero en subir, demostrando una fuerza y agilidad digna de un atleta. Cuando todos los efectivos egipcios se encontraron en el interior, se dirigieron tras abatir a los centinelas, en busca de la guarnición militar, que a esas horas permanecía dormida, y a la cual, apresaron sin esfuerzo alguno. Tomado el control de la isla, y dejando en ella a una decena de soldados vigilando a los prisioneros, volvieron a los botes, esta vez, con rumbo a la ciudad vieja.
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Ahora la vigilancia parecía más eficaz, decenas de soldados recorrían la entrada al puerto, en una guardia que parecía inexorable.

Pero, él, era el hijo de Horus, el Toro poderoso, el Señor de las Dos Tierras, y su ejército se hallaba bendecido por Amón-Ra el rey de los dioses. Se acercaron al puerto por la parte menos alumbrada, donde la luz de los pebeteros sólo llegaba de forma tenue. En esta ocasión, el mismo Tutmosis junto a Djehuty escalaron el malecón. Una vez, en el interior del puerto, arrojaron las sogas a sus hombres, quienes treparon por ellas con rapidez. Estudiaron la situación, en realidad, había más soldados de lo que esperaban, pero la tropa egipcia era más numerosa.

Tutmosis ordenó acercarse hasta una distancia prudencial y efectiva con los arcos. Él, Djehuty y los arqueros apuntaron a sus blancos, y a una orden de Tutmosis dispararon al unísono. El aire se llenó de silbidos y las flechas impactaron con precisión en los cuerpos de los soldados tirios. Tutmosis ordenó a sus hombres que permanecieran quedos hasta comprobar que todo se hallaba en calma.

Tras un tiempo que consideró prudente, ordenó a la tropa avanzar hacia la ciudad. Formaron dos unidades, una al mando de Tutmosis, y la otra al mando de Djehuty. Los dos conocían la ciudad, habían estudiado sus planos, adquiridos por el gran Tutmosis I, tras su conquista. Ahora, él, su nieto, se proponía lo mismo, siguiendo la hazaña de su abuelo.

Acordaron encontrarse a la entrada del palacio y fueron recorriendo el intrincado de callejuelas amparados en la oscuridad. Uno de los soldados del grupo de Djehuty tropezó con un perro que se encontraba dormido en un lado de la calle, el can asustado comenzó a ladrar y mordió al soldado, quien lanzó un gemido de dolor que se dejó sentir en toda la ciudad.
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Djehuty contra su voluntad, disparó con su arco al perro, dándole muerte al instante, al menos no ha sufrido, pensó resignado, él también era un amante de los animales, al igual que Tutmosis.

Los compañeros ayudaron al soldado herido, Djehuty viendo la gravedad del mordisco, ordenó a dos de sus hombres que llevaran de vuelta al puerto al impedido. Su grupo se vio reducido en tres efectivos, pero siguió adelante para encontrarse con su amigo el faraón. Varios soldados tirios se dirigieron hacia el lugar del tumulto. Comprobaron que sobre el suelo había manchas de sangre, el perro lo habían escondido junto a ellos en un almacén de maderas, unos metros calle arriba de donde se había producido el episodio. Los tirios siguieron un hilo de sangre dejado por el perro mientras los egipcios lo trasladaban para ocultarlo. Llegaron a la puerta del almacén y antes de penetrar en él, ordenaron a voces que salieran quienes fueran que estuvieran en el interior. Los egipcios permanecieron en silencio. Todos se encontraban preparados para disparar sus arcos en cuanto penetrasen en el almacén. Dos de los soldados tirios se atrevieron a entrar, antorcha y espada en mano penetraron con precaución. Dos flechas salidas de la oscuridad impactaron sobre ellos, causándole la muerte en el acto, al caer las antorchas prendieron fuego al momento al almacén. Los soldados tirios no podían acceder al recinto, pero Djehuty y sus hombres tampoco podían salir al exterior por las grandes llamas declaradas en segundos.

Buscaron con desesperación una salida al final del local, pero sólo había una ventana con barrotes de bronce que no podían cortar con sus espadas, tanto Djehuty como sus hombres creyeron perecer allí, quemados como el incienso se quema en un pebetero. Arrinconados esperaron su suerte, pero de repente, alguien comenzó a sofocar el pavoroso incendio rociando agua sobre las llamas. Por suerte, pudieron apagar el fuego a duras 179

penas, algunos soldados ya habían sufrido leves quemaduras.

Tras la humareda, vieron aparecer sombras que se acercaban, aguardaron en silencio con las armas preparadas.

― ¡Djehuty! ¿Estáis ahí?

El general al escuchar la voz del faraón emitió un gran suspiro de alivio, nunca antes, se había alegrado tanto de escuchar la voz de su amigo.

― ¡Sí! ¡Aquí estamos majestad! ―respondió Djehuty mientras tosía por los efectos del humo.

Tutmosis y su grupo fueron hasta el final del almacén y ayudaron al resto de la tropa.

El faraón asió por los hombros a Djehuty y le preguntó si se encontraba bien.

―Nunca he estado mejor majestad ―respondió mientras guiñaba un ojo.

―Bien, ¿y el resto cómo os encontráis? ―preguntó Tutmosis.

―Bien majestad ―respondieron al unísono.

―Me alegro, vayamos fuera ―ordenó Tutmosis.

Una vez en el exterior comprobaron que todo se hallaba en 180

calma, a pesar del incendio y del enfrentamiento con los tirios, o al menos, eso parecía.

―Vamos rápido, no hay tiempo que perder ―ordenó Tutmosis al grupo.

Se dirigieron a toda prisa a palacio, con suerte, los ruidos del enfrentamiento y del incendio, quizá, no hubieran alertado a la guardia real. Así fue, llegaron a las inmediaciones de palacio sin contratiempos. Las enormes puertas de cedro permanecían cerradas, y cuatro soldados montaban guardia en el exterior.

―Os diré lo que haremos, en cuanto los centinelas sean abatidos por nuestras flechas, cuatro de vosotros esconderéis los cuerpos y os vestiréis con sus uniformes, permaneciendo en la entrada.

Si tenemos suerte, alguno de ellos puede que tenga consigo las llaves de la puerta, de no ser así, tendremos que penetrar trepando el muro ―explicó Tutmosis a sus soldados.

A la orden de Tutmosis, dos de los arqueros, Djehuty y él, dispararon sus arcos y las flechas alcanzaron su blanco con total precisión, derribando a los cuatro centinelas reales. Corrieron hacia la entrada y escondieron los cuerpos en un granero aledaño al recinto principal. Por suerte, como había previsto Tutmosis, uno de los soldados, poseía las llaves de la gran puerta que daba acceso al palacio. Una vez, los egipcios se habían ataviado con el uniforme del ejército tirio, Tutmosis y su tropa se adentraron en él, ahora, tenían que encontrar los aposentos reales para apresar al rey. Fueron recorriendo el patio principal en sigilo y ocultándose de columna en columna. El pasillo se hallaba iluminado por grandes pebeteros colocados 181

cada cuatro de ellas. Tutmosis a la cabeza, levantó el brazo derecho y a su señal, el grupo se detuvo tras él. Otros cuatro soldados se encontraban apostados ante otra gran puerta.

Esta, poseía una exquisita decoración dorada y también de madera de cedro. Tutmosis ordenó acabar de nuevo con los cuatro enemigos. Otra vez, la misma eficacia con los arcos, los cuatro vigilantes cayeron atravesados por la fuerza de las flechas.

El grupo corrió hacia ellos, misma operación, ocultaron sus cuerpos en el frondoso jardín. Abrieron la puerta y se encontraron en el corazón del palacio, con sigilo siguieron avanzando. Observaron que de todas las estancias sólo una de ellas tenía apostados dos soldados en la puerta, por lo que dedujeron, que ese debía ser el aposento real. Tutmosis hizo una señal a Djehuty, quien la comprendió al instante. Se dirigió al grupo y les ordenó que permanecieran donde se encontraban, y que estuviesen atentos. Él y Djehuty avanzaron hacia los vigilantes. En esta ocasión, utilizaron sus dagas para abatir al enemigo. Sincronizaron el ataque, y antes, de que los soldados pudieran reaccionar, se lanzaron sobre ellos, y le infligieron dos puñaladas mortales. Cogieron las llaves que poseía uno de ellos y abrieron la puerta, antes de penetrar en el aposento, Tutmosis ordenó a sus hombres que fueran hasta él. Tutmosis y Djehuty penetraron en el interior. Se encontraron con un largo pasillo iluminado con pebeteros de oro y con una exquisita decoración de animales y plantas, cosa que agradó a Tutmosis. Con daga en mano avanzaron con precaución por el corredor. Al final de este, otra puerta aparecía ante ellos. Antes de penetrar en ella, Tutmosis pegó el oído en la puerta, al no escuchar nada en el interior, y comprobar que la puerta se encontraba abierta, entraron con rapidez y decisión.

El aposento se hallaba vacío, pero no había duda de que era el aposento real. Tutmosis y Djehuty se miraron extrañados.
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Ambos comprendieron enseguida que le habían tendido una trampa. La puerta se cerró de golpe tras ellos, y como por arte de magia, una oquedad se abrió ante ellos de unas de las paredes.

Retrocedieron instintivamente y se pusieron en guardia. En efecto, le habían tendido una trampa, ahora comprendieron que todo había sido demasiado fácil, pero ya, era tarde para lamentaciones. De la puerta secreta salieron una decena de soldados que acorralaron a los dos amigos. Por último, el rey de Tiro apareció tras ellos.

―Apruebo tu valentía faraón, pero me decepciona tu imprudencia ―dijo el rey tirio mientras reía con sorna.

―El único imprudente que hay aquí, eres tú, al haberte rebelado contra mi persona, el Señor de las Dos Tierras, al que debes obediencia y vasallaje ―respondió Tutmosis con voz firme y autoritaria, para sorpresa del rey tirio y del mismo Djehuty.

―Veo que tu arrogancia es tal y como dicen, pero yo acabaré con ella ―dijo el rey tirio a la vez que ordenaba atacar a sus soldados.

Tutmosis y Djehuty se separaron, obligando a los tirios a dividirse en su ataque, ahora, eran cinco enemigos para cada uno de ellos. El rey tirio observaba desde la retaguardia con espada en mano, pero sin intervenir. Tutmosis en un rápido movimiento, hirió con su daga a uno de los contrincantes en su muñeca, haciéndole un profundo corte que le obligó a soltar su espada y a desistir en el ataque. Djehuty agarró un pebetero y lo arrojó contra sus oponentes, provocando quemaduras a dos de ellos, quienes gritaban de dolor.
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rey tirio.

Tutmosis haciendo gala de una agilidad de felino, se arrojó al suelo y cogió la espada del soldado herido. Desde el piso, dio un mandoble que acabó cortando el tobillo de otro de los enemigos, cayendo desplomado y con una gran hemorragia que cubrió todo el pavimento, en medio de alaridos de dolor. El rey tirio no creía lo que veían sus ojos, sus mejores soldados de la guardia real parecían reclutas al lado de los dos egipcios.

Pero lo que él no sabía, es que delante tenía a dos de los más grandes guerreros de Kemet.

Djehuty cogió una tapadera de una tinaja y la usó como escudo, batiéndose contra los rebeldes de forma encarnizada. El rey tirio viendo que sus soldados no podían controlar la situación, huyó por la puerta secreta abandonando a sus hombres y la cerró desde el interior.

Los soldados tirios vieron como su rey les abandonaba y en medio de la sorpresa Tutmosis y Djehuty aprovecharon para contratacar al enemigo, causando cada uno, una baja más en sus rivales.

― ¿Lucháis por vuestro rey que es un cobarde y os abandona en medio de un combate? ―preguntó Tutmosis indignado sin dejar de pelear.

― ¡Ahí, tenéis la diferencia entre él y yo! Por eso, las Dos Tierras es poderosa, porque su rey nunca abandona a sus hombres ―dijo Tutmosis con la respiración entrecortada por el esfuerzo del combate.
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Sus palabras parecieron surtir efectos entre los combatientes que quedaban resistiendo el envite. Uno de ellos, tiró su espada y ordenó a los que quedaban todavía luchando que hicieran lo mismo. Los tirios se miraron entre sí, y obedecieron a su compañero, arrojando las armas y pidiendo misericordia al faraón y suplicándole que les acogiera en su ejército. Tutmosis jadeante, consideró las súplicas, y Djehuty le miró con reproche.

―Majestad, terminemos con esto de una vez, y demos muerte a estos traidores ―dijo Djehuty también jadeando.

―No, respetaré su rendición, y además les aceptaré en mi ejército ―respondió tajante Tutmosis.

Djehuty, aunque contrariado, aceptó la orden de su amigo.

―No hay tiempo que perder, uno de vosotros que se ocupe de los heridos, los demás, decidme dónde se encuentra vuestro acuartelamiento, y si en un futuro, osáis engañarme, moriréis junto a vuestra familia ―dijo Tutmosis con tono intimidatorio.

Los tirios recogieron sus armas y guiaron a Tutmosis y Djehuty hasta el acuartelamiento, por suerte sus soldados habían repelido el ataque tirio con éxito, aunque algunos habían sido heridos en la refriega, pero sin gravedad. Se alegraron de ver a su faraón y, a su general con vida, y se unieron a ellos.

Mientras tanto, en el puerto, el ejército egipcio desembarcaba en ayuda de su rey.

El rey tirio ya había alertado a su tropa, y salían en busca de los egipcios.

― ¡Alto! ―gritó uno de los soldados tirios que se había unido a Tutmosis.
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El grupo se detuvo, y Tutmosis preguntó qué sucedía.

―El acuartelamiento ha sido avisado, y vienen en nuestra busca

―respondió el tirio.

―Bien, aguardemos un momento, espero que Amón-Ra esté de mi lado, quizá mi ejército esté en camino, si me equivoco, sólo nos quedará luchar con desventaja ―dijo Tutmosis con valentía.

Por suerte, Amón-Ra había escuchado sus ruegos internos, su poderoso ejército se dirigía en su ayuda a paso ligero.

Cuando Tutmosis vio a lo lejos a sus soldados, salió al encuentro, se colocó en medio de la avenida y levantó su espada, Djehuty y el grupo le siguieron.

― ¡A mí, mi ejército, acabemos con los insurrectos! ―gritó Tutmosis con euforia.

La tropa al verle y oírle, gritaron su nombre y corrieron hacia él para auxiliarle. El bando enemigo también se acercaba hacia ellos. La batalla era inevitable. Los arqueros egipcios a una orden de Tutmosis, tomaron posición y arrojaron cientos de flechas, las cuales, en su mayoría, alcanzaron con éxito al enemigo. Tutmosis buscaba con ahínco al rey tirio, deseaba enfrentarse con él, y darle muerte con sus propias manos por su cobardía. Pero por desgracia, no se hallaba junto a su ejército.

― ¡Amón-Ra nos guía! ¡Al ataque mis valientes! ―gritó Tutmosis a la cabeza de sus soldados.
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La lucha fue cruenta, pero, sobre todo, para el bando tirio. El ejército egipcio había vencido de forma aplastante y con pocas bajas en sus filas. Por el contrario, los tirios habían sido masacrados, las mujeres y niños hechos prisioneros, y la ciudad saqueada y quemada, al igual que sus embarcaciones. Tutmosis ordenó apresar al rey tirio, era su única obsesión, envió varias patrullas para ello, pero fue en vano. El escurridizo y cobarde rey parecía haberse esfumado de la ciudad.

A pesar de no dar con él, Tutmosis se sintió contento con la victoria, con el botín de guerra y con los prisioneros, que, una vez más, serían respetados y aprenderían las costumbres egipcias, para en un futuro volver a Tiro como vasallos del faraón.

Tutmosis ordenó montar una guarnición en el puerto, en ella, dejaría un gran contingente de soldados para asegurar la zona.

A la mañana siguiente, con todo ya en las embarcaciones, pusieron rumbo a Kemet con viento favorable. Tutmosis deseaba ver ya a su amada. Esa misma mañana, antes de zarpar, él mismo, junto a un grupo de soldados se había entretenido en recoger plantas de la región, bellos ejemplares de caballos, y varios perros de razas desconocidas para él, encontrados en la ciudad tras huir del incendio. Uno de ellos, el más grande, no se separaba de él, cosa que le agradó, le dio de comer de su mano y le ofreció agua.

Después se deshizo con él en caricias y el cánido las aceptó entusiasmado, sin dejar de mover su cola. A donde quiera que fuera Tutmosis en la embarcación el perro le seguía.
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―Bueno, creo que has decidido que sea tu amo, entonces, tendré que ponerte un nombre.

Djehuty que le vio hablándole al can no pudo reprimir una carcajada.

― ¿De qué te ríes? Te sorprenderías de la inteligencia que poseen los animales, y, sobre todo, los perros, más que muchos hombres que he conocido ―dijo Tutmosis sonriendo con ironía.

―Espero, que yo no sea uno de ellos ―dijo Djehuty, y los dos se echaron a reír.

Estando los dos bromeando, otro de los perros se acercó a Djehuty y comenzó a olfatearle, este lo acarició y el can le lamió la mano.

― ¡Vaya! Creo que te ha elegido como amo ―dijo Tutmosis entre risas.

Djehuty miró a su amigo fingiendo desprecio, y de nuevo se echaron a reír.

―Está bien, seguiré tus pasos, y adoptaré esta mascota, pero que sepas, que la adiestraré para que sea mejor que el tuyo

―dijo Djehuty entre risas.

―Veremos con el tiempo cuál de los dos perros es el más inteligente, yo también adiestraré al mío, así, que ándate con mucho cuidado ―respondió Tutmosis soltando una carcajada.

El tercer perro, fue adoptado por el oficial Mahu, que tiempo atrás, había tenido uno, pero había muerto de viejo, y tras la pena por su muerte, juró no volver a tener más perros, pero al 188

ver a este, el más pequeño de los tres y desvalido, rompió su juramento, y lo acogió para cuidarlo.

―Creo que tendrás un problema con Meritra ―dijo Djehuty sonriendo.

―Y, eso, ¿por qué? ―preguntó extrañado Tutmosis.

―Porque cuando Bastet vea aparecer a tu mascota escapará de palacio ―respondió Djehuty a carcajadas.

―Por Amón-Ra que no había pensado en ello ―dijo Tutmosis contrariado.

―Quizá me equivoque y al final se lleven bien ―dijo Djehuty de nuevo sonriendo.

―Bueno, deja ya de hablar de perros y gatos, y vamos a brindar por la exitosa campaña ―dijo Tutmosis.

Tras el brindis, Djehuty apuntó que habría que ponerle un nombre a cada perro, y Tutmosis le dio la razón, diciendo que él ya había pensado en uno.

― ¿En serio? ¿Y, cuál es? ―preguntó Djehuty con curiosidad.

―Por su posible raza y en honor al rey Intef II, de la XI dinastía, le llamaré igual que uno de sus perros, “Abaquer”

―respondió Tutmosis como gran estudioso que era de sus antepasados, dejando impresionado a Djehuty.

― ¡Bravo! No esperaba esa respuesta, y, es más, no tenía constancia de ese rey ―respondió Djehuty sonrojado.
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―Ya, me conoces, siento un gran respeto por mis antepasados, y me gusta saber de ellos ―dijo Tutmosis con orgullo.

―Sí, lo sé, conozco a muchos reyes antiguos, pero no tanto como tú.

―Y, tú, ¿cuál nombre elegirás? ―preguntó Tutmosis sonriendo.

Djehuty puso cara de circunspección, y tras varios segundos, dijo que ya lo tenía.

―Y, bien, ¿cuál es? ―preguntó Tutmosis intrigado.

―Le llamaré Upuaut, “el que abre los caminos” el dios de la Duat y de la guerra ―respondió con euforia Djehuty.

―Excelente, me has impresionado, un nombre acorde con el color de su pelaje, cuerpo negro y manchas blancas en la cabeza

―dijo Tutmosis sorprendido por el ingenio de su amigo.

―Para que veas, yo también poseo algo de cultura ―dijo Djehuty sonriendo.

―Nunca he dudado de ello, fuiste uno de los mejores escribas de la corte, antes de convertirte en un gran general ―dijo Tutmosis mientras le daba una palmada en el hombro a su amigo.

Los perros se olfatearon entre sí, y para sorpresa y alivio de los amos, parecía que se llevarían bien entre ellos, a pesar de ser los dos machos. Comenzaron a corretear por la cubierta jugueteando entre ellos, para diversión de Tutmosis y Djehuty. El faraón 190

llamó al perro por su nombre, pero este no le hizo caso, o más bien, no sabía qué decía su nuevo amo. Djehuty probó suerte llamando al suyo, y para sorpresa de Tutmosis, y de él mismo, el can se detuvo, y se acercó a él. Djehuty le felicitó con caricias.

Tutmosis no comprendía por qué el suyo no le hacía caso cuando le llamaba. Djehuty le gastó bromas a su amigo, y Tutmosis llegó a enojarse con él, y con su perro. Tras varios intentos fallidos, optó por una solución. Fue en busca de un trozo de carne a la cocina de la embarcación, y tras llamar de nuevo al cánido, le mostró el trozo de carne. El can corrió hacia él con todas sus fuerzas. Al llegar a su altura, Tutmosis escondió el trozo de carne y le felicitó con caricias.

El perro las aceptó de buen grado, pero comenzó a ladrar reclamando la carne que había visto y olfateado. Tutmosis se la ofreció como recompensa.

― ¡Has hecho trampa amigo! ―le reprochó Djehuty.

―No, sólo he buscado un método diferente para lograr el mismo resultado ―respondió Tutmosis a carcajadas.

La travesía transcurrió sin contratiempos, y tanto Tutmosis, como Djehuty, se afanaban durante la misma en adiestrar a sus respectivos perros. Había comenzado entre ellos una lucha encubierta, para ver quien de los dos amaestraba antes a su perro. La tripulación se divertía con los métodos empleados por el faraón y su general. Mahu el oficial, también se encargaba de adiestrar a “Hiena” nombre dado también por el color de su pelaje.
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CAPÍTULO XI

“La profanación”

Mientras tanto, en Tebas, Meritra pasaba los días orando a los dioses para que su amado volviese sano y salvo. Se distraía jugando con su gata y paseando por los jardines de palacio con sus sirvientas, que la apreciaban sobremanera, llegando incluso, a ser sus confidentes.

Desde hacía varias semanas, el capitán de los Medjay, Neferkhat, y sus hombres, habían detectado algunos intentos de profanación en algunas tumbas, pero alertados por su patrulla, habían desistido en sus pecaminosas labores. Rekhmire informado de ello, ordenó a Neferkhat que doblara la vigilancia y reclutase a más policías si lo veía necesario.

Neferkhat así lo hizo, además de doblar la vigilancia del “Gran Campo”, el “Valle Sagrado”. Reclutó a más soldados para que formasen parte de los Medjay. Aun así, todos sus esfuerzos y su buen hacer, se vieron burlados por los saqueadores de tumbas.

Una de las noches que Neferkhat patrullaba junto a sus hombres, descubrió horrorizado como la tumba del abuelo del faraón, el gran Tutmosis I, había sido profanada, penetró en ella con varios de sus policías.

El ambiente se encontraba enrarecido en su morada de 193

eternidad.

Comprobó a la luz de las antorchas, como el Sello del Valle compuesto por la figura de Anubis sobre los Nueve Arcos (enemigos atados) se hallaba roto. Un sudor frío recorrió la frente de Neferkhat, él sabía muy bien lo que aquello significaba. El faraón justificado de voz, había sido interrumpido en su paso al Más Allá, pudiendo quedarse atrapado en la Duat, y no poder alcanzar los Campos de Juncos, el Iaru. Todas estas ideas recorrieron en un instante el pensamiento de Neferkhat.

¡Qué injusticia! pensó. Él, nacido de Thot, que había sido el primer faraón en elegir ese lugar como espacio vital para su transfiguración en un ser luminoso, alejado del mundo de los vivos, y apartado de la codicia humana, había sido usurpado sin el más mínimo respeto. Posó su mano sobre el sello de arcilla y se desmoronó en varios pedazos, produciéndole una indescriptible sensación. Ineni, el maestro de obras se vanagloriaba de que la tumba sería inviolable porque nadie conocía su ubicación. Pero, ahora, sus alabanzas parecían vacías, y sin valor alguno.

Se armó de valor, y penetró en la cámara sepulcral, la luz de las antorchas reveló lo que se temía. Indignado, observó el desorden reinante en un lugar sagrado en el que debía prevalecer el orden cósmico, el faraón el guardián del mismo, había sido despojado de él vilmente, ahora su transformación en Osiris sería imposible, quedando atrapado en el inframundo para la eternidad.

Neferkhat y sus hombres permanecieron en absoluto silencio mientras contemplaban apesadumbrados aquella violación sacra.

Trozos de tinajas esparcidos por doquier, ushebtis partidos y arrojados a un rincón, las vísceras del rey-dios derramadas sin contemplación sobre los restos de mobiliario al sustraer los vasos canopos, los Cuarto Hijos de Horus, y lo peor de todo, comprobaron como el sarcófago se encontraba con la tapa 194

abierta y corrida hacia un lado.

Las quince losas de piedra que decoraban la cámara con el Libro de la Amduat, ya habían perdido su poder mágico de resurrección, su conocimiento por el faraón de las distintas fórmulas le ayudaría a renacer cada día, pero ahora, se revelaban como textos inertes, sin valor dador de vida.

Tras salir de su estado de ensimismamiento, Neferkhat se acercó al sarcófago e iluminó su interior. Como esperaba, este se encontraba vacío. Notó por primera vez, que aquel olor desagradable parecía provenir de una combustión, cosa que comprobó minutos después. En efecto, uno de sus hombres le advirtió de que algo se encontraba tras el gran sarcófago de cuarcita amarilla. Al acercase, comprobó horrorizado como la momia del faraón había sido quemada y desprovista de sus vendajes, para robar todos los amuletos repartidos sobre su cuerpo, así, como el oro de sus diversas joyas reales.

Aterrorizado por lo que ello suponía, dejó escapar una lamentación que se dejó oír en toda la tumba. Se agachó junto al cuerpo carbonizado y lo examinó con meticulosidad.

―Creo que no está todo perdido ―dijo dirigiéndose a sus hombres.

Ordenó que cogiesen la momia y la sacaran fuera de la tumba, sería trasladada a la Casa de Purificación para que los sacerdotes embalsamadores intentaran reparar el mal causado.

Dejó a dos de sus hombres en la entrada de la tumba tras cerrarla provisionalmente, por si los ladrones volvían a ella.

Cuando llegó a la tienda junto a la orilla del río sagrado, los embalsamadores se encontraban durmiendo, ningún cliente había reclamado sus servicios.
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Neferkhat penetró en el siniestro taller de momificación y despertó al Superior de los Secretos. El jefe de embalsamadores se sobresaltó con las sacudidas de Neferkhat.

― ¿Qué ocurre para que me despiertes de esta forma?

―Traigo el cuerpo del faraón Aajeperkara, su tumba ha sido saqueada y su momia quemada, ¿podrás hacer algo por sus restos? ―Voy a ver cómo se encuentra.

Neferkhat ordenó a sus hombres que entraran la momia del dios y que la posaran en la mesa de embalsamamiento. El Superior de los Secretos examinó el cuerpo carbonizado con especial cuidado. Tras unos minutos, respondió al jefe de los Medjay.

―Por suerte, el fuego no ha afectado a los huesos, me las apañaré para limpiar al Osiris Aajeperkara, y devolverle el mejor aspecto que pueda, tendré que poner más betún de lo normal, para que el vendaje quede tenso, además de incienso y esencias aromáticas.

―No importa lo que tengas que hacer, haz bien tu trabajo y serás recompensado con creces.

Neferkhat salió del taller de embalsamar algo más tranquilo.

Aunque temía la reacción del visir, y más aún, la de Tutmosis.

Se juró a sí mismo, que daría con el jefe de los ladrones y su camarilla. Enfurecido como se hallaba, quiso ir al “Lugar de la

verdad”, el poblado de obreros y artesanos, e interrogar al Escriba de la Tumba. Supuso, que, si alguien conocía bien la ubicación de la tumba, debía de tratarse de un obrero, o de un 196

artesano que hubiese participado en la construcción de la tumba del faraón Aajeperkara.

Lo pensó mejor, no quería levantar sospechas, y decidió infiltrar en el poblado a uno de sus mejores hombres, que, además, había sido escriba. Se sintió contento con su idea, y fue en busca de su oficial. Este se encontraba fuera de servicio, y lo halló en su casa, le dijo que le invitaba a una cerveza en la cantina, ya que quería proponerle una misión delicada. Jenum aceptó de buen grado, llegaron a la cantina y se sentaron en un rincón apartado.

Neferkhat le contó lo sucedido, y Jenum no daba crédito a lo relatado.

―Quiero que te hagas pasar por un Escriba de la Tumba, cosa que te será fácil, pero quiero que tengas mucho cuidado, el

“Lugar de la Verdad” se está convirtiendo en un lugar de mentiras ―dijo Neferkhat con tono de preocupación.

―Tranquilo, actuaré con precaución ―respondió Jenum.

―He sabido por mis informadores que faraón viene en camino, así, que, mañana mismo, te presentarás ante el Escriba de la Tumba y le dirás que te envía Rekhmire para ayudarle en su ardua tarea ―dijo Neferkhat.

―Y, ¿sí me descubre?

―No te preocupes, Rekhmire estará al tanto de lo sucedido, le diré que le envíe un papiro con su sello, informando al Escriba de la Tumba de tu llegada ―respondió Neferkhat.

―Excelente, veo que lo tienes todo pensado.

―Acaso, ¿dudas de tu superior?

― ¡Amón-Ra me libre de ello! ―respondió Jenum y los dos se 197

echaron a reír.

―Te deseo suerte en tu cometido, al más mínimo indicio de peligro acude a los compañeros de la entrada al poblado, ellos conocerán tu misión y estarán alerta de cualquier imprevisto que te ocurra.

―Gracias jefe, intentaré llevar a cabo la misión lo mejor posible.

―No dudo de ello, por eso te he escogido, ahora vete y descansa.

Se despidieron con un abrazo porque ambos eran amigos de la infancia, y años después, fueron compañeros en el ejército bajo el reinado de la gran Hatshepsut, el faraón Maatkara.

A la mañana siguiente, Jenum se presentó ante el Escriba de la Tumba, diciéndole que le enviaba el visir Rekhmire para apoyarle en su trabajo. El escriba sintió cierto recelo ante el

“intruso”, el poblado era un lugar cerrado al exterior, era un lugar aparte, un microcosmo, donde dentro de sus muros bullía una vida a pleno rendimiento, y que se abastecía de sus propios recursos. Además, nunca antes, el Escriba de la Tumba había tenido un ayudante. Así, que le recibió un tanto escéptico.

La primera impresión que le causó el Escriba de la Tumba, no fue buena, algo le decía al “sabueso” de Jenum que no era trigo limpio, y no se equivocaría…

Su nombre tampoco inspiraba confianza, Itseth, “el padre de Seth”, Jenum se preguntó cómo alguien con ese nombre podía ser escriba, y, más aún, el responsable en el Lugar de la Verdad, cuando el dios Seth era la deidad del mal y del caos. Las palabras de Itseth le sacaron de su ensimismamiento.
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―Ven, te mostraré el poblado y tus dependencias.

Itseth le guio a través del poblado partido en dos por una gran calle.

― La Tumba(poblado)se divide en dos, a cada lado viven el mismo número de obreros, canteros, pintores y artesanos con sus respectivas familias ―explicó Itseth a Jenum con un tono arisco.

Jenum observaba todo con especial interés, hasta el más mínimo detalle, su trabajo y su instinto nato, no le dejaba otra opción.

―Los equipos de trabajo al mando de un capataz se denominan según el lado de la calle en el que vivan, bien, “equipo de la

derecha” , bien, “equipo de la izquierda” ―dijo Itseth en esta ocasión con un tono menos agresivo.

Las gentes del poblado saludaban a su paso a Itseth y a Jenum, al que observaban con curiosidad, no era costumbre ver a alguien nuevo en “La Tumba” . Los niños correteaban junto a los dos, deseosos de saber quién era aquel extraño. Itseth los espantó con un grito y temerosos se escondieron entre las casas.

Jenum, pensó que el sobrenombre del poblado le hacía justicia, las casas se encontraban pegadas unas a otras, y todas tenían su entrada orientadas a la calle principal. Calculó a bote pronto, que tendrían unos 70 metros cuadrados cada una, y todas en apariencia iguales. En la entrada, una pequeña estancia contenía un altar dedicado a las divinidades domésticas, y una mesa de ofrendas.

A continuación, un pequeño salón, dos habitaciones, un baño y una cocina, completaban la planta baja. En la parte superior, una terraza que, en verano, la utilizaban para dormir al raso, y una 199

despensa subterránea, de ahí, y por su disposición, quizá el sobrenombre de “La Tumba” que daban al poblado, pensó Jenum.

Sin embargo, la casa de Itseth construida junto a la puerta de entrada al poblado, era más espaciosa, ella la servía al mismo tiempo de vivienda y de lugar de trabajo, ambos espacios se encontraban separados uno de otro. Itseth le invitó a entrar en su casa, y después de mostrarle el lugar donde realizaba sus tareas, le invitó a una copa de buen vino.

―Los trabajadores tienen una jornada laboral de ocho horas, durante diez días consecutivos, tras estos, poseen dos días de descanso. Nuestro trabajo consiste en llevar los registros de todo lo que entra y sale del poblado, tanto personas, como herramientas, así como el horario de salida y entrada ―explicó Itseth a Jenum.

―Comprendo ―respondió Jenum.

―Ven, acompáñame, te mostraré tu alojamiento ―dijo Itseth mientras apuraba la copa.

La casa se encontraba al final del poblado, coincidencia o a propósito, pensó Jenum.

Cuando entró en ella, supo por su instinto policial que había estado ocupada unas horas antes. Ello le llamó la atención y le hizo sospechar que aquella adjudicación no era al azar. Quien fuera, quería tenerle controlado y alejado de la entrada del poblado.
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allí, te será más fácil desarrollar tus tareas.

―Gracias.

―Te dejo que te instales a tu gusto, y mañana a primera hora te espero en la oficina de registros.

―Allí estaré, gracias por todo.

Una vez que ordenó sus pertenencias y ojeó la casa, salió al poblado a inspeccionarlo por su cuenta. Comprobó que el vecino junto a su casa era un tipo grande y fornido, se acercó a él y lo saludó. Tras cruzar unas palabras con él, supo que era el capataz de los canteros “de la izquierda” de nombre Memkhety. Siguió recorriendo el poblado ante las miradas indiscretas de los habitantes, a los que él saludaba de forma amigable. Se fijó que la vivienda pegada a la de Itseth, era diferente, y su puerta se encontraba protegida por una verja cerrada. Intuyó que en ella se guardarían los registros del lugar, y de ser así, allí se encontrarían las pistas para saber el nombre de los trabajadores que participaron en la construcción de la tumba de Aajeperkara.

Ahora, la cuestión era cómo entrar en el lugar. Pensó en pasar unos días “trabajando” para ver cómo se desarrollaba todo.

Después, estudiaría la manera de penetrar en el posible archivo.

Se dirigió a la Casa de la Cerveza, a esa hora, la cantina se encontraba repleta. Fue a la barra y pidió una cerveza, de camino a una mesa alguien le llamó por su nombre.

Sorprendido, creyó reconocer la voz, temió que lo descubrieran, pero templó sus nervios y se volvió para ver quién le llamaba.

―Aquí, Jenum, ven y siéntate con nosotros ―dijo el individuo, que resultó ser un compañero suyo de los Medjay, ahora, convertido en artesano de forma dudosa.
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Jenum actuó con toda la calma que le fue posible, sonrió y fue a sentarse con su antiguo compañero.

― ¿Qué te trae por aquí compañero? ―preguntó con curiosidad el artesano.

―He cambiado de oficio, estaba ya harto de patrullar por la necrópolis toda la noche ―respondió Jenum mintiendo lo mejor que pudo.

―Pero, sí amabas tu trabajo, ¿cómo es eso?

―Cierto, pero el trabajo de escriba me gusta más, y, además, es lo que estudié de joven.

―Tienes razón, yo también me cansé de patrullar por las noches.

―Y, tú, ¿desde cuándo trabajas aquí? ―preguntó Jenum.

―Tras dejar los Medjay, pasé un tiempo en el delta trabajando como carpintero, aprendí el oficio y decidí regresar, aquí se paga bien, y es mi tierra ―respondió su conocido.

Recordaron varias anécdotas que vivieron juntos en los Medjay, y rieron un buen rato. Su excompañero quiso invitarle a otra cerveza, pero él se negó, aduciendo que un escriba no puede beber más de la cuenta, y que con una cerveza tenía bastante.

―Pues vaya, veo que te tomas tu trabajo muy en serio ―dijo el carpintero mientras soltaba una carcajada.

Jenum se despidió de él, y partió hacia su alojamiento. De camino a la vivienda, comprobó como en el archivo había luz en 202

el interior. De repente, vio salir de él a Itseth y a otro hombre, portando cada uno cajas de madera con rollos de papiros. Se ocultó tras la esquina de una casa, y observó con curiosidad, a qué se dedicaban a esas altas horas de la noche. En silencio, sacaron varias cajas más, y la depositaron en el suelo.

Un tercer hombre apareció con una carreta tirada por un asno, y cargaron las cajas en la carreta, dentro de lo que parecía un sarcófago de madera. Itseth entregó al individuo de la carreta un objeto que brilló como el oro, y se lo guardó bajo la túnica.

Jenum, pensó que le estaba pagando por el “servicio”, y estaba en lo cierto. Se preguntó si en esas cajas se encontrarían los papiros que él buscaba, y también se hallaba en lo cierto. Ahora, ya era tarde, o quizá no.

Se dirigió a la salida del poblado y aguardó hasta que llegase la carreta a la altura de la puerta, después, intentaría ocultarse en ella.

La cuestión era clara, una vez que saliese del poblado no le sería fácil volver entrar, en caso de que sus sospechas fueran infundadas. Por el contrario, si estaba en lo cierto, y en esas cajas se encontraban los nombres de los trabajadores de la tumba de Aajeperkara, sacarlas a esa hora y de ese modo era algo muy sospechoso. Su instinto policial le dijo que actuase, y así lo hizo.

La carreta llegó a la puerta del poblado y se detuvo, el conductor bajó y se dirigió a la caseta de los vigilantes mostrándoles a estos un papiro, en el que seguro, se encontraba el salvoconducto escrito por Itseth. Jenum observó que no había nadie en las cercanías, y se ocultó en la carreta junto al sarcófago de sicomoro. Tuvo la suerte de que los vigilantes no salieron a inspeccionar la mercancía, de todas formas, como 203

bien pensó, Itseth era la autoridad en “La Tumba” y nadie cuestionaba sus órdenes.

Abrieron las dos grandes puertas de madera y la carreta salió del poblado. Esperó un tiempo prudente escondido en la carreta, hasta que esta se alejó del poblado. Para evitar las patrullas de la necrópolis el conductor cogió el camino opuesto al Valle Sagrado, pero lo que no sabía es que en su cargamento iba un oficial de los Medjay.

Jenum apartó la tela que le cubría y se colocó junto al cochero de un salto, este sobresaltado, saltó de la carreta y echó a correr despavorido, creyó que Jenum era un espíritu del inframundo.

Jenum se echó a reír por la reacción del conductor.

Ni siquiera, tuvo que pelear para hacerse con la mercancía. En su atropellada huida, el individuo se había dejado su bolsa con sus pertenencias en la carreta. Jenum se percató de ello, y la ojeó para intentar adivinar quién era, aquel pintoresco personaje. No encontró nada sobre su persona, pero, sin embargo, encontró una prueba que valía su peso en oro, nunca mejor dicho. Se trataba de un anillo con el sello del faraón Aajeperkara finamente tallado, y seguro que era el objeto que le había entregado Itseth como pago de su trabajo.

Ahora, sólo tenía que encontrar en el cargamento algún documento que confirmase sus sospechas. Se dirigió a uno de los puestos de guardia del Valle Sagrado, sus compañeros al verle llegar se sobresaltaron, no era normal que a esa hora y más en el Valle, alguien condujera una carreta.

―Soy yo, Jenum, tranquilos ―dijo para calmar a sus compañeros que ya habían cogido sus bastones y se hallaban en guardia para un posible ataque.

Sus compañeros y subordinados le ayudaron a descargar las cajas con papiros, y a la luz de lumbre, le ayudaron a buscar 204

algún indicio que tuviese que ver con la tumba de Aajeperkara.

Jenum observaba ansioso un papiro tras otro. De repente, encontró lo que estaba buscando. Tenía en las manos la lista completa de los trabajadores de la tumba, constaba Ineni como arquitecto, Itseth como capataz de obra de los canteros “de la

izquierda” , un tal Menkhety era el jefe de los canteros. Recordó el nombre del nuevo capataz que vivía junto a él, seguro que era la misma persona, ahora ascendido a capataz.

Todo parecía encajar en aquel extraño y macabro puzle. Ahora, la cuestión era saber quiénes estaban detrás de la profanación, y si la red llegaba hasta el influyente Ineni. Uno de sus hombres le dio uno de los papiros, lo ojeo, y vio sorprendido, como se trataba nada más y nada menos, que de una lista de objetos robados de la tumba y repartidos entre unos pocos trabajadores.

Entre ellos, como él había supuesto, se encontraban Itseht, Memkhety, varios obreros que Jenum no conocía, e Ineni, el arquitecto que había servido a cinco faraones, entre ellos a

Aajeperkara, y que ahora, gozaba del favor de Tutmosis.

¿Cómo era posible que hubiese actuado así? Pensó Jenum. ¿Qué le habría movido a realizar aquel acto imperdonable?

―Todo lo que ha sucedido esta noche aquí quedará entre nosotros en el más estricto de los secretos, bajo pena de muerte

―dijo Jenum con tono grave.

Recogió los papiros con las pruebas y se dirigió a palacio, debía de poner en conocimiento de Rekhmire tan despreciable crimen.

Al llegar a la residencia palaciega del visir la guardia real le salió al paso, dándole el alto y pidiéndole que se identificara.

―Soy Jenum, oficial de los Medjay, traigo un mensaje urgente para el visir.
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―Crees que tu mensaje es tan importante, ¿cómo para despertar a estas horas al visir? ―preguntó uno de uno de los guardias reales.

―Lo es ―respondió tajante Jenum.

―Aguarda aquí ―le dijo el guardia mientras se internaba en palacio.

Al cabo de un tiempo, el guarda salió y le dijo que le acompañase. Rekhmire le conocía bien, y sabía que era el hombre de confianza de Neferkhat, el capitán de los Medjay, y que él mismo había elegido. Así, que, a pesar de lo intempestivo de la hora, le recibió de buen grado.

―Honorable visir, he descubierto con motivo de sus instrucciones dadas a mi superior sobre la investigación de la profanación a la tumba de Aajeperkara, una abominable trama, cuyo máximo responsable es el alcalde Ineni ―dijo Jenum con tono grave para gran sorpresa de Rekhmire.

―Espero que tus palabras estén respaldadas por pruebas que demuestren tan grave acusación ―respondió Rekhmire sin dar crédito a lo que acababa de oír.

―Aquí están las pruebas, compruébelo por usted mismo

―respondió Jenum mientras entregaba los papiros a Rekhmire.

El visir examinó los documentos y comprobó atónito como Jenum decía la verdad.

― ¡Esto es intolerable! ¿Cómo Ineni ha sido capaz de cometer un crimen tan atroz? ―preguntó con gran decepción Rekhmire.

―Eso mismo me pregunto yo, honorable visir ―respondió Jenum.

―Te felicito por tu trabajo Jenum, tendrás tu recompensa.

―Gracias.
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―Puedes retirarte, descansa, mañana a primera hora Ineni y su camarilla serán apresados y condenados a muerte ―dijo Rekhmire con tono grave.

Jenum le deseo una buena noche al visir y se retiró. En vez de ir a dormir, fue en busca de su jefe Neferkhat para comunicarle lo averiguado, y lo sucedido.

Lo encontró realizando una ronda de vigilancia en el Valle Sagrado.

― Jefe, la misión ha dado sus frutos ―dijo Jenum sin más.

―Me alegro, vayamos al puesto de vigilancia y me informas―dijo eufórico Neferkhat.

Neferkhat sacó de su armario una pequeña ánfora de vino y dos jarras. Jenum le fue contando lo averiguado, y la reacción del visir al conocer los hechos.

―Al final, estabas en lo cierto, tus sospechas eran correctas

―dijo Jenum mientras levantaba la copa para brindar por la operación.

―Te felicito por tu trabajo, ahora, vete y descansa, mañana formaremos parte en el arresto de todos los implicados ―dijo Neferkhat.

A la mañana siguiente, un pelotón de soldados reales y el conjunto de los Medjay con Rekhmire a la cabeza, fueron en busca de Ineni en primer lugar. Entraron en su propiedad a la fuerza, y lo arrestaron sin dar explicaciones. El anciano no opuso resistencia, sabía de buen grado el porqué de su detención.
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la ronda de detenciones.

En esta ocasión, detuvieron a Itseth y Menkhety, quienes fueron llevados a los reclusorios del acuartelamiento y dispuestos en celdas separadas.

Neferkhat y Jenum, con sus hombres, siguieron con las detenciones en el poblado, identificando a los posibles implicados.

Al finalizar la jornada, casi todos los culpables mencionados en el papiro habían sido detenidos, sólo faltaban dos, que ya habían fallecido, pero no quedarían impunes, sus nombres serían borrados de sus tumbas, el peor castigo que podía sufrir un egipcio. Desprovistos de sus nombres, eran como si no hubieran existido, y por ello, no podrían alcanzar el Más Allá, permaneciendo en el inframundo por toda la eternidad.

En palacio, Rekhmire fue a visitar a Ineni en el reclusorio. Una vez en él, ordenó a los vigilantes que abrieran la puerta del mismo y penetró en él a solas, cerrando la puerta tras de sí. El anciano arquitecto poseedor de varios títulos de la casa real, y gozando del favor de Tutmosis, se sintió avergonzado ante la presencia del visir, agachando la cabeza y mirando al suelo.

― ¿Qué te ha llevado a cometer tal atrocidad Ineni? ―preguntó indignado Rekhmire.

Ineni parecía sumido en sus pensamientos y no respondió.

―Has sido el arquitecto de cinco faraones, ostentas el título de
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décadas, eres alcalde de Tebas, no será por falta de riquezas lo que te ha llevado a ello, te conozco bien, dime, por qué lo has hecho, nadie te librará de tu castigo, pero al menos, tu hombría no quedará en entredicho ―dijo Rekhmire con tono represivo.

El anciano comenzó a llorar para asombro de Rekhmire, él que, a pesar de su avanzada edad, mostraba una fuerza y un coraje capaz de enfrentarse a cualquiera más joven que él.

Sus poderosos brazos y manos trabajados durante años parecían los de un joven soldado.

Tras secarse las lágrimas, y permanecer unos segundos en silencio, se puso en pie frente a Rekhmire, quien retrocedió unos pasos de forma instintiva.

― ¿Quieres saber el por qué? Te lo diré. Yo, el arquitecto preferido del faraón, quien construyó los mejores monumentos para él, fui apartado tras su muerte de mi cargo por su hija, la usurpadora, quien eligió a Senenmut como arquitecto real, y le dotó de innumerables títulos. Y, a mí, me dejó en la sombra, al no encontrar su tumba decidí profanar la de su padre para vengarme de algún modo de ella ―respondió Ineni para asombro de Rekhmire.

―En verdad, ¿pensabas qué podías vengarte de ella a través de su padre? ―preguntó atónito Rekhmire.

― ¿Qué otra opción tenía? Los dos se encontraban estrechamente unidos, así que, condenando a su padre a permanecer en la Duat, no volverían a encontrarse en los Campos de Juncos.

Rekhmire que había pensado que el anciano arquitecto desvariaba y había perdido la cordura, supo entonces hasta donde llegaba su cinismo.
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castigo por ello será la pena capital ―respondió Rekhmire abandonando el reclusorio.

Tanto él, como los demás implicados, fueron obligados a restituir los objetos robados, y todos ellos fueron condenados a muerte. Meritra fue informada por Rekhmire de los hechos, quedando afectada de forma profunda por el suceso, conociendo la admiración que sentía su amado por su abuelo. Ella estuvo de acuerdo con la pena de muerte impuesta por Rekhmire a los ladrones.

Los condenados fueron mutilados de nariz y orejas antes de ser ejecutados, y paseados por la ciudad para su deshonra, los tebanos le insultaban a su paso, y muchos de ellos le arrojaban fruta podrida.

En la entrada de la ciudad se colocó una estaca por cada acusado, y después de proceder al borrado de sus nombres en sus tumbas, fueron ejecutados uno por uno, ante los ciudadanos.

Fueron empalados vivos, sufriendo una muerte atroz. Meritra prefirió no presenciar el horripilante espectáculo y permaneció en sus aposentos distrayéndose con Bastet. La entrada de Tebas era ahora un macabro aviso a los futuros profanadores…

Tutmosis llegó contento a la ciudad, después de desembarcar montó en su carro dorado y junto a Djehuty y su escolta, partió hacia palacio. A lo lejos, vio contrariado a los ajusticiados, las estacas delataban sus delitos. Al galope se dirigió hacia la entrada de la ciudad. Se sorprendió al ver que Ineni formaba parte del grupo de ejecutados. Rekhmire avisado de su llegada, fue acompañado por los miembros de la corte a recibir a Tutmosis. Meritra de igual modo supo de su llegada, y ordenó a sus sirvientas que la prepararan para la ocasión.
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― ¿Qué ha sucedido en mi ausencia Rekhmire? ―preguntó Tutmosis.

―Majestad, la tumba de su abuelo, el gran Aajeperkara, ha sido profanada a pesar de nuestros esfuerzos en protegerla, pero hemos dado a tiempo con los culpables gracias al buen trabajo de Neferkhat y su oficial Jenum ―respondió con orgullo Rekhmire.

―Nunca hubiera imaginado que Ineni, fuese capaz de cometer un acto así ―dijo Tutmosis aún desconcertado por el suceso.

Rekhmire le explicó los motivos, al igual que él, Tutmosis no comprendió el proceder del arquitecto.

―Más tarde hablaremos del asunto, prepáralo todo, para enterrar a mi abuelo en un lugar seguro, has cumplido bien con tu cometido ―dijo Tutmosis, partiendo en busca de Meritra.

Cuando llegó al aposento real, Meritra se hallaba radiante. Se acercó a ella y se recreó mirándola por un instante.

―Estás muy bella ―le dijo y a continuación la besó con pasión.

―Deseaba tenerte ya a mi lado ―dijo Meritra.

―Yo también ―dijo Tutmosis besándola de nuevo.

Después, posó la mano sobre su vientre y comprobó como su barriga había crecido un poco.

―Sí, el bebé avanza bien ―dijo Meritra sonriendo.

―Ya lo veo, y me alegro de ello.

―Siento mucho lo de tu abuelo.

―Gracias, ha sido un acto deleznable, pero todo su ajuar funerario ha sido recuperado, y ya, lo he dispuesto todo para que 211

sea enterrado en un lugar seguro, volverá a descansar en paz y partirá con todas las garantías a los Campos de Juncos

―respondió Tutmosis.

― ¿Cómo te ha ido en la campaña? ―preguntó Meritra.

―Bien, hemos arrasado con los rebeldes de Tiro, pero su jefe ha huido, aunque no me preocupa, su familia ha sido apresada y permanecerá aquí como rehenes, así guardará cuidado de volver a rebelarse contra el Señor de las Dos Tierras ― respondió Tutmosis.

Bastet, la gata de Meritra, se acercó como queriendo saludar a Tutmosis, él se agachó y la acarició, después, se colocó junto a Meritra.

―Por cierto, he traído bellas plantas, caballos hermosos y una nueva mascota que no creo que le guste a Bastet ―dijo Tutmosis sonriendo.

―No estarás insinuando que has traído un perro, ¿verdad?

―preguntó Meritra con curiosidad.

―Así es, un bello can, obediente y de nombre “Abaquer”

―respondió Tutmosis para sorpresa de Meritra.

―Amado mío, aquí, junto a Bastet, no podrá habitar ―dijo Meritra con preocupación.

―Lo sé, dormirá con Saheka, él adora los animales.

―Buena idea, por cierto, él y el médico me han mimado demasiado, hasta el punto de enfadarme con ellos ―dijo Meritra con tono de enfado.

―Amada mía, sólo han cumplido con mis órdenes ―dijo Tutmosis, y los dos se echaron a reír.

―Ahora comprendo la desmesurada atención que me han prestado ―dijo Meritra fingiendo estar enfadada con él, y 212

arrojándole un almohadón que Tutmosis esquivó con agilidad.

―Vayamos al jardín, quiero que conozcas a Abaquer ―dijo Tutmosis sonriendo.

Cuando el perro vio a su amo, se levantó de un salto y corrió hacia él, Meritra quedó impresionada de la respuesta del animal.

Llegó hasta Tutmosis y recibió sus caricias con gusto, al igual que las de Meritra.

Tutmosis le dio varias órdenes y Abaquer las cumplió al instante. Meritra se sorprendió de la obediencia del can y de su inteligencia.

―Me gusta, además de su bello color, es un perro inteligente.

Fueron a llevarlo a la casa de Saheka, quien lo recibió con alegría. Tutmosis le dijo que las noches debería pasarla con él, ya que la gata de la reina, Bastet, no haría buenas amistades con Abaquer. Saheka acomodó un camastro improvisado para el perro, que a Tutmosis le pareció bien.

―Mañana de buena hora, vendré a por él, espero que te deje dormir ―dijo Tutmosis despidiéndose del mago y del can.

De vuelta a palacio, cenaron en privado y se fueron a la cama entre besos y arrumacos…
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CAPÍTULO XII

“La nueva vida”

Pasaron los meses, y las Dos Tierras prosperaba como nunca antes lo había hecho. Tebas resplandecía de forma acelerada bajo el reinado de Tutmosis. Las construcciones se multiplicaban en el templo de Amón, y el conjunto de Karnak se engrandecía como por arte de magia gracias a las donaciones del faraón. Tutmosis receloso del poder que iba adquiriendo el Clero de Amón y aconsejado por Rekhmire y Djehuty, decidió sustituir al sumo sacerdote de Amón Hapuseneb, quien había ayudado con su poder a su tía para que se autoproclamase faraón. En su lugar, colocó a su gran amigo de la infancia Menkheperreseneb, con ello, aseguró su poder por encima del Clero de Amón. Sólo el faraón reinaba, nadie más que él, su poder era divino, así pensaba el gran Menjeperra, el Rey del Alto y Bajo Egipto.

El Akh- Menu avanzaba a pasos agigantados, el más glorioso de los monumentos, el monumento al espíritu viviente de Menjeperra acogería la fiesta Heb–Sed, para celebrar el renacimiento, la renovación de la fuerza física y la energía sobrenatural de su persona. Su plano mostraba las partes más importantes indicadas a mano por el propio Tutmosis. Una gran sala de pilares y de columnas, varias capillas consagradas a la simbología de la resurrección, y otras expresaban el ciclo de la 215

naturaleza bajo el efecto benefactor del Sol.

Su jardín botánico florecía con las especies más exóticas, recreando un gran contraste con el paisaje egipcio, al igual que su recinto con los animales más diversos, uno y otro, transportaba al visitante a un país extranjero.

La afición de Tutmosis por las plantas y los animales exóticos crecía cada día, hasta el punto, de contagiar con ella a su amada.

Otras de sus aficiones preferidas, la caza, la practicaba a diario de buena hora acompañado por Djehuty, y sus oficiales, que al igual que él, llevaban con ellos a sus perros, los canes ejercían una gran labor en la jornada de cacería.

Meritra en cambio, se distraía cuidando el exótico jardín ayudada por sus sirvientas, y le gustaba dar de comer a los animales del recinto creado por su amado.

La vida transcurría sin sobresaltos en Tebas, y en todo el territorio de Kemet, cuyo esplendor se encontraba en todo su apogeo.

Pasaron los meses, y Meritra se encontraba a punto de dar a luz, su vientre redondeado y abultado no ofrecía dudas. Tutmosis pasaba más tiempo con ella mimándola, y ella se dejaba hacer.

―Por cierto, ¿sabes ya el nombre de nuestro hijo? ―preguntó Tutmosis con curiosidad.

―He pensado en varios, pero me he decidido por el de Amenhotep, ¿te gusta? ―dijo Meritra esperando una respuesta positiva.
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― “Amón está satisfecho”, me gusta su significado , que mi heredero al trono de Las Dos Tierras lleve ese nombre elegido por su madre, la reina de Kemet, la Gran Esposa Real, Meritra-Hatshepsut ―respondió Tutmosis para alegría y orgullo de su amada.

Meritra se acercó a él y le besó con dulzura. Tutmosis posó la mano sobre su vientre y después lo besó para alegría de Meritra.

En ese mismo instante, Meritra dio un grito de dolor que sobresaltó a su amado.

― ¿Qué te ocurre? ―preguntó Tutmosis con preocupación.

―Creo que ha llegado la hora del parto ―respondió sorprendida y asustada Meritra.

―Tranquila, échate en la cama, voy en busca del médico ―dijo Tutmosis con nerviosismo.

―No, permanece conmigo, ordena a las sirvientas que vayan en busca del médico ―dijo Meritra con tono de súplica.

Tutmosis abrió la puerta del aposento y ordenó a uno de los guardias reales que fuese en busca del médico a la carrera. Se sentó en la cama junto a su amada y la besó con delicadeza en la frente, comprobando que transpiraba en abundancia, mientras su rostro se tornaba rosado. Ahora, su respiración se volvió más acelerada ante la impotencia de Tutmosis que no sabía cómo proceder ante aquella situación. Por suerte, el médico apareció enseguida, y tras examinar a Meritra confirmó lo que ella sospechaba, el heredero al trono venía en camino. Las sirvientas por orden del médico acompañaron a Meritra a la sala de partos.

Tutmosis en contra de las normas, quiso estar presente en el parto, y a regañadientes de las parteras asistió al mismo. Se colocó tras Meritra y asió sus manos. Esta vez, no hubo tiempo 217

para preparar los rituales del parto, además, el faraón se hallaba presente. El dios viviente protegería a la criatura, el futuro hijo de Horus. Las parteras asistieron a Meritra y tras un breve lapso de tiempo la criatura había nacido sin complicaciones, y sin mucho sufrimiento por parte de la madre.

Fue un parto rápido y feliz. El pequeño comenzó a llorar al instante, con un potente llanto que no dejaba duda de su buen estado de salud. Una de las parteras lo colocó sobre el pecho de su madre y dejó de llorar como por arte de magia. Meritra besó su cabecita con ternura. Tutmosis felicitó a su amada besándola en la frente, después besó a su hijo y lo tomó en brazos.

―Hola grandullón, veo que tienes carácter, serás un digno sucesor al trono ―dijo Tutmosis provocando una sonrisa a Meritra.

Se lo entregó a su amada y se despidió de ella saliendo de la sala de partos. Djehuty y Saheka salieron a su encuentro para felicitarle por tener un nuevo vástago.

― ¿Ha ido bien el parto? ―preguntó Djehuty emocionado.

―Ha sido todo muy rápido, por lo visto, ese granuja tenía prisa por llegar ―dijo Tutmosis riendo y sus amigos rieron con él.

― ¿La reina se encuentra bien? ―preguntó el mago, sabiendo que muchos partos no llegaban a buen puerto y eran peligrosos tanto para la madre como el bebé.

―Gracias a Amón-Ra, los dos se encuentran en perfecto estado

―respondió Tutmosis con alivio.

―Bueno, propongo un brindis por el príncipe y por su madre

―dijo Tutmosis con euforia.
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Los dos acompañaron a Tutmosis a su dependencia privada, y brindaron con él por la reina y el heredero al trono. Se despidió de sus amigos y fue a su aposento a asearse y a cambiarse de vestimenta, quería estar impoluto para recibir a su amada y su hijo.

Las sirvientas tras asear y vestir a Meritra avisaron a los mayordomos para que transportasen en una litera a la reina y su bebé a los aposentos. Tutmosis aguardaba impaciente la llegada de los dos. Cuando Meritra y el pequeño entraron en el aposento Tutmosis volvió a emocionarse. Meritra, aunque cansada, se encontraba radiante, su belleza había aumentado al dar a luz, y su hijo sonreía con las palabras que le susurraba su madre. Las sirvientas ayudaron a bajar de la litera a Meritra, mientras Tutmosis sostenía en sus poderosos brazos a la frágil criatura, a la cual temía hacerle daño. Una vez que Meritra se tumbó en la cama, Tutmosis se sentó junto a ella y le dio el bebé.

―Estoy muy orgulloso de los dos ―dijo Tutmosis emocionado.

―Nosotros también de ti ―respondió Meritra mientras Tutmosis la besaba con dulzura.

Pasaron el día los tres juntos. Tutmosis se deshacía en caricias y arrumacos para con su hijo, quien le sonreía con cada gesto que su progenitor llevaba a cabo. Meritra disfrutaba observándoles.

El nacimiento de Amenhotep había consolidado aún más la unión entre Meritra y Tutmosis. Los dos disfrutaban juntos del pequeño heredero, y cada día el amor entre ellos iba creciendo, al igual que el que sentían por su hijo.

El niño crecía sano y fuerte y pronto comenzó a dar sus primeros pasos, antes incluso, que muchos niños de su misma edad. Sin todavía haber cumplido un año de vida ya se ponía en pie, y andaba solo por el aposento real, ante la sorpresa de sus progenitores.

219

Las Dos Tierras era un país seguro, próspero y que gozaba del respeto de la mayoría de los reyes extranjeros. Sin embargo, algunos de ellos lo veían con recelo, como un paraíso en la Tierra, al cual, tenían que combatir para hacerse con él.

Pero ello no era tarea fácil, el faraón era un guerrero temeroso, su habilidad en la lucha cuerpo a cuerpo, y su destreza con el arco, aprendida del mismísimo dios Seth, hacía desistir de la idea a sus enemigos, quienes sabían que además comandaba el ejército más poderoso de los confines conocidos. Aun así, hubo quien se atrevió a desafiar su poder, provocando rebeliones contra su persona y su pueblo. Tutmosis como buen estratega, se propuso desde su segunda campaña en Asia, realizar cada año una misión de inspección al territorio vasallo.

Con ello, pretendía garantizar el orden en la zona, y cobrar los tributos a los vencidos, incluidos los príncipes de Assur y Retenu. Llegado el buen tiempo, Tutmosis ordenó a Djehuty que preparase al ejército para salir hacia tierras asiáticas. Meritra a pesar de no agradarle su partida, sabía que era necesaria para mantener el control de los enemigos extranjeros.

― ¿Es necesario que tú vayas al frente la campaña? ―preguntó Meritra con tono triste.

―Lo es, amada mía, los enemigos de Kemet me temen y me respetan, Djehuty podría llevar a cabo sin problema la misión, pero créeme, el efecto que provoca mi persona en esos indeseables extranjeros es de total intimidación, y bien sabe Amón que lo digo sin ser pretencioso, pero es así ―respondió Tutmosis intentando consolar a Meritra.

Abrazó a su amada y la besó con dulzura, después se dirigieron 220

al harén para que Tutmosis se despidiese del pequeño príncipe.

Cuando Amenhotep vio llegar a sus padres dejó sus juegos y corrió hacia ellos. Tutmosis se agachó y le recibió con los brazos abiertos, le abrazó y lo elevó por los aires, cosa que le encantaba al niño. Lo besó y Meritra se quedó con él.

―Pronto estaré de vuelta, te amo ―dijo Tutmosis mientras besaba a Meritra en los labios con pasión.

Posó su mano sobre la cabeza de Amenhotep y le acarició con delicadeza en forma de despedida.

Montó en su deslumbrante carro dorado, y junto a Djehuty que montaba en el suyo, recorrieron e inspeccionaron las formaciones militares. Cuando faraón comprobó que todo se encontraba en orden, dio la orden de partida. Una vez llegaran al Delta, cargarían provisiones y partirían hacia Tiro, recorrerían las ciudades vasallas para recaudar los impuestos y terminarían su recorrido en Megido.

La campaña fue un éxito en cuanto a tributos de los príncipes vasallos; impuestos, cosechas y animales fueron recogidos en grandes cantidades y llevadas a Kemet. Ahora, Menjeperra rey del Alto y Bajo Egipto, el Horus viviente, era el dueño y señor de aquella lejana zona extranjera.

Desde la última campaña y gracias a las guarniciones montadas en las principales ciudades, los conatos de rebelión habían desaparecido, al menos por el momento. En toda la costa extranjera, Tutmosis contaba con puertos egipcios donde poder desembarcar en caso de hostilidades, y, para abastecerse de las localidades cercanas. El ejército así pasaba a ser autosuficiente, y no depender de los alimentos de Kemet. Contento con la 221

campaña que duró cinco meses puso rumbo a Tebas.

De nuevo, había ordenado recoger plantas y animales exóticos para su colección personal. Todo ello lo plasmaría en los muros interiores del Ankh Menu, al igual que una lista de sus antepasados.

Mientras tanto, en palacio, Meritra disfrutaba con su hijo, con su gata y cuidando en persona el jardín botánico, y el recinto de los animales. El pequeño príncipe adoraba los animales. Jugaba con Bastet a ratos, con Abaquer en otros momentos, pero el animal que más le atraía era un hermoso caballo cananeo, al que daba de comer con la ayuda de su madre. El chiquillo ya pronunciaba varias palabras, y parecía que mantenía a diario una conversación con el equino, cosa que a Meritra le hacía mucha gracia, aunque no entendía del todo su jerga. Saheka el mago, había sido designado por orden de Tutmosis como guardián personal de su hijo, y siempre que este salía del harén, aunque fuese acompañado por la guardia real, Saheka lo seguía a todas partes. El pequeño príncipe trabó una buena amistad con el mago, ya que todos los días acudía a visitar a Abaquer, bajo su custodia. El perro cada vez que veía llegar al pequeño comenzaba a menear su cola y a ladrarle con alegría, después cuando el príncipe le acariciaba, le lamía contento el rostro, provocando la risa en él. Meritra dejaba al pequeño al cuidado del mago, confiaba en él, y sabía que el pequeño Amenhotep se hallaba seguro en sus manos. Los dos paseaban a Abaquer fuera de palacio, y llegaban varios kilómetros Nilo abajo bordeando la orilla. En uno de estos paseos, el mago le hizo un regalo muy especial al pequeño príncipe. Se trataba de un amuleto en forma de escarabajo en lapislázuli, y colgaba de una cadena de oro. Al pequeño le encantó cuando lo vio y el mago se lo colocó en el cuello.

―Esto, pequeño príncipe, te protegerá de todo mal ―dijo Saheka.
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El niño no comprendió muy bien a qué se refería el mago, pero le sonrió y le dio las gracias por el regalo. El mago había realizado un hechizo sobre el escarabajo, dotándolo de poderes mágicos protectores. Amenhotep lo portaría sobre su cuello durante toda su vida, incluso cuando llegó a reinar como faraón.

En un momento de distracción, Abaquer tras ver a un cocodrilo en la orilla se fue hacia él y comenzó a gruñirle, el reptil abrió sus fauces meneando la cabeza para atrapar al perro, quien lo esquivó con agilidad. Amenhotep al ver la escena, aunque con miedo, quiso ir en ayuda de Abaquer, pero Saheka se lo impidió asiéndole del brazo.

― ¡Espera aquí! ―gritó Saheka a Amenhotep, yendo al rescate de Abaquer.

Alzó su bastón de sicomoro y apuntó con él al cocodrilo, pronunció unas extrañas palabras y el reptil desapareció bajo las aguas del río sagrado para sorpresa y alegría del príncipe.

― ¡Vuelve con tu amo! ―gritó Saheka al perro, y Abaquer corrió junto a Amenhotep que lo abrazó eufórico.

El pequeño quedó asombrado con la actuación del mago, y supo desde ese instante que a su lado siempre estaría protegido. Dio las gracias a Saheka por haber salvado a Abaquer de una muerte segura. Después con su particular habla y ademanes, riñó al perro, Saheka reía al verle tan pequeño y con tanto carácter. Tras el percance, los tres volvieron a palacio. Meritra se fijó en el colgante de Amenhotep y le preguntó por su procedencia.
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―Es un regalo de Saheka ―respondió en su lenguaje, ya que todavía no hablaba de forma correcta por su edad, aunque era un crío muy aventajado en todos los aspectos.

Meritra lo tomó en la mano y lo observó, diciéndole a su hijo que era muy bonito.

Ahora, tocaba visitar el jardín y los animales, momento que Amenhotep esperaba con impaciencia para poder dar de comer y

“conversar” con su amigo el caballo.

Tras regar e inspeccionar las plantas con ayuda de sus sirvientas como de costumbre, partió con su hijo hacia el recinto de los animales. Varios sirvientes se ocupaban de alimentar a los diversos animales, y aseaban además a los menos peligrosos.

Amenhotep se divertía viéndoles comer y jugar entre ellos. Pero como siempre, su momento preferido era cuando se encontraba con el bello caballo. El equino cada vez que veía aparecer a Meritra y el pequeño sabía que le darían comida, por lo que se acercaba a ellos al trote. Tras la valla del cercado, sacaba la cabeza y se dejaba acariciar por madre e hijo. Amenhotep le entregó varios tallos de forraje y el caballo los tomó con cuidado de su mano. Meritra disfrutaba viendo la relación forjada entre el animal y su hijo. Pensó con acierto, que de mayor sería un gran amante de los caballos y un gran jinete.

De vuelta a palacio, Meritra fue informada por el visir de la inminente llegada del faraón, con la consiguiente alegría para ella y para el pequeño príncipe. Toda Tebas se engalanó para recibir al faraón, el gran Menjeperra, rey del Alto y Bajo Egipto, Señor de las Dos Tierras.

Desde el palco real, Meritra, su hijo, Rekhmire y los altos cargos de la corte, aguardaban la entrada de Tutmosis. Tras 224

desembarcar en el embarcadero real, el séquito se dirigió hacia palacio. Tutmosis a la cabeza conducía su carro reluciente fabricado de electrum, tras él, Djehuty comandaba la compañía de carros, seguidos por los arqueros, la infantería y la intendencia que transportaban grandes cantidades de granos, plantas y animales exóticos. Al llegar a la ciudad el gentío comenzó a gritar el nombre del faraón entre aplausos y ovaciones.

Tutmosis presentaba la imagen de un dios en la Tierra, los destellos de su carro junto a su imponente presencia colaboraban a ello.

Al llegar a la entrada de palacio dirigió su mirada al palco y comprobó con alegría que Meritra y su pequeño presidían la bienvenida. Levantó el brazo derecho y les saludó con energía.

Meritra y el pequeño Amenhotep le devolvieron el saludo, al igual que todos los miembros de la corte. Bajó de un salto de su carro, y subió las escalinatas de la residencia real, Su hijo corrió eufórico a su encuentro, Meritra junto a Saheka iban tras él.

Tutmosis se agachó para recibirlo entre sus brazos, el pequeño se abrazó a él llamándole padre y besándole en las mejillas.

Tutmosis lo elevó con los poderosos brazos y lo observó.

―Por Amón-Ra, veo que has crecido una barbaridad en estos cinco meses ―dijo sorprendido Tutmosis mientras sonreía con orgullo.

Meritra se acercó y abrazó a su amado, Tutmosis la abrazó con ímpetu y la besó con pasión ante las risitas cómplices de Saheka y Amenhotep.

―Te he echado de menos ―dijo Meritra con un suspiro.
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―Yo también a ti ―respondió Tutmosis.

Tutmosis saludó a Saheka y le dijo que se alegraba de verle.

Rekhmire y los altos cargos de la corte le recibieron en la sala de audiencias. El visir tras darle la bienvenida, le puso al corriente de las acciones llevadas a cabo durante su ausencia. Tutmosis cansado, ordenó disolver la sesión y la pospuso para el día siguiente.

Quería reunirse con su amada y con su hijo, los actos administrativos podían esperar. Fue a los aposentos reales en busca de ellos y cenaron en el balcón en la intimidad. Atum descendía en el horizonte dando entrada a la noche, donde la diosa Nut acogía bajo su cuerpo a todos los faraones convertidos en estrellas imperecederas. El pequeño Amenhotep señaló con el dedo a la estrella Sopdet y pronunció su nombre para asombro de Tutmosis.

― ¡Allí, allí, padre, Sopdet ha aparecido! Pronto el agua será mucha ―dijo Amenhotep refiriéndose a la crecida anual del río sagrado, y dejando a Tutmosis sorprendido con ello.

―Veo que aprendes rápido, estoy orgulloso de ti ―dijo Tutmosis mientras besaba a su hijo en la frente.

Meritra le dijo que progresaba en sus estudios de forma increíble, dejando atónitos a sus profesores.

―Eso me gusta, un rey que se precie debe ser además de un guerrero una persona sabia e instruida ―dijo Tutmosis con orgullo.

Durante la cena Meritra le contó la pasión que el pequeño sentía 226

por el caballo traído de Canaán, y que todos los días le daba de comer y mantenía una “conversación” con él. Tutmosis se alegró que su hijo se interesara por los caballos y por los animales en general, en eso, había salido a él. Se fijó en el escarabeo que portaba sobre el cuello, y lo cogió en la mano para examinarlo.

―Es muy bonito este colgante, ¿de dónde lo has sacado?

―preguntó con curiosidad Tutmosis.

―Es un regalo de Saheka, y es mágico ―respondió el pequeño arrancando una sonrisa a su padre.

―Si te lo ha regalado él seguro que posee magia ―dijo Tutmosis para alegría de Amenhotep.

El pequeño fue a jugar con Bastet, y Meritra preguntó a su amado cómo le había ido en la campaña.

―Bien, por el momento, toda la región vasalla de Kemet se encuentra en Maat, hemos recaudado impuestos, recibido tributos de príncipes extranjeros, y hemos traído abundantes sacas de grano, animales y plantas ―respondió Tutmosis con orgullo.

―Me alegro de ello, temía que los extranjeros te causaran problemas ―dijo Meritra mientras tomaba la mano de su amado.

―Llevemos al pequeño al harén, ya es tarde, además quiero estar en la intimidad con mi amada ―dijo Tutmosis con una pícara sonrisa que Meritra le devolvió.

Ya, a solas, se desnudaron el uno al otro entre caricias y besos.

Fue una noche tórrida llena de amor y de pasión, en la que cada uno dio rienda suelta a sus más íntimos deseos.
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Al día siguiente, a primera hora, Tutmosis se reunió con el visir para que le informase de todo lo acaecido durante su ausencia.

Después ordenó llamar al escriba real y a los arquitectos.

Quería plasmar en los muros del Akh-Menu ya casi terminado y construido con piedra caliza de Tura, una serie de inscripciones y representaciones de animales y plantas como hiciera su tía en su “Casa de Millones de Años” en la orilla occidental, tras el viaje a Punt.

También inscribiría en sus muros una lista real de sus antepasados, así como su triunfo en la batalla de Megido y sus campañas militares en tierras extranjeras. Dedicaría una sala al dios Sokar, el artesano de la regeneración, todo ello sin faltar representaciones de su jubileo real en el festival Heb-Sed, donde su poder se regeneraría como faraón.

El escriba fue anotando todo lo dicho por Tutmosis, y los arquitectos fueron realizando planos con los lugares y representaciones indicadas por el faraón.

―Una vez acabado, será el más Brillante de los Monumentos

― dijo Tutmosis con orgullo a los allí congregados.

Después partió en busca de su hijo, quería comprobar por sí mismo la relación que el príncipe mantenía con el caballo cananeo. Entró en el harén y lo encontró jugando con otros niños. Amenhotep al ver a su padre corrió hacia él con euforia.

―Ven, iremos juntos a ver a tu “amigo” el caballo ―dijo Tutmosis para alegría del pequeño.

Llegaron al recinto de los animales y fueron en busca del 228

caballo. El equino al ver a Amenhotep se dirigió hacia él al trote para sorpresa de Tutmosis, quien decidió quedarse retrasado y observar cómo se desarrollaba el encuentro entre ambos. El príncipe se encaramó a la valla con pericia y acarició la cabeza de su “amigo”. Después le dio de comer de la mano varios tallos de forraje, que el animal aceptó gustoso. Mientras comía, el pequeño comenzó con su charla habitual en su jerga infantil para sorpresa de su padre.

―Escucha bien amigo, hoy vengo con mi padre el faraón, todo en esta tierra le pertenece, tú también, él es un gran jinete y ama como yo a los caballos, así que sé amable con él ―dijo Amenhotep para asombro de Tutmosis, quien no pudo evitar echar a reír con el “discurso” de su hijo.

Tutmosis se acercó a ellos y acarició al caballo.

― ¿Cómo se llama tu “amigo”? ―preguntó Tutmosis fingiendo un tono serio.

―No sé, no tiene nombre, yo le llamo “amigo” ―respondió el pequeño.

―Eso no está bien, haremos una cosa, como pronto cumplirás años, te regalaré el caballo y te enseñaré a montar, pero para eso debes de ponerle un nombre antes ―dijo Tutmosis para alegría de su hijo.

El pequeño se quedó pensativo unos minutos, intentando dar con un nombre para su “amigo”

―Ya lo sé padre ―dijo por fin Amenhotep.

― ¿Y, bien? ―preguntó Tutmosis.

―Le llamaré Nefer ―respondió el príncipe.
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― “El bello”, me gusta el nombre ―respondió Tutmosis con sinceridad.

― “Amigo”, desde hoy te llamaré Nefer, espero que te guste tu nuevo nombre, y que me hagas caso cuando te llame así ―dijo Amenhotep dirigiéndose al caballo y provocando la risa de su padre.

―Mañana vendremos y podrás montarlo, ¿te parece bien?

―dijo Tutmosis para alegría de su hijo.

― ¡Sí, padre! Gracias ―respondió Amenhotep.

El príncipe una vez en palacio, fue en busca de su madre a la carrera para comunicarle el nombre dado a su “amigo” y que lo montaría al día siguiente.

― ¡Bien hecho! Me gusta el nombre, pero ten cuidado al montar, es un caballo grande y no domesticado ―dijo Meritra con tono de preocupación.

―No tengas miedo, madre, Nefer es mi “amigo” ―dijo de forma resuelta Amenhotep provocando la risa en su madre.

Así fue, al día siguiente, Tutmosis llevó a su hijo para que montase a Nefer.

Amenhotep nervioso, aunque contento, iba agarrado a su padre de la mano en busca del corcel. Tutmosis llevaba sobre su hombro su silla de montar de cuero y pelo de camello, junto a los aparejos de monta. Llegaron al recinto vallado y Amenhotep llamó al caballo por su nombre. Al principio el equino pareció confundido, pero tras repetir el pequeño su nombre varias veces trotó hacia él con alegría, para asombro de Tutmosis. Sin duda, el príncipe tenía un don para los caballos, pensó su padre.

Tutmosis colocó la montura bajo la atenta mirada de su hijo, y abrazó las cinchas de papiro al animal. Después colocó la 230

cabezada y la brida. Amarró a Nefer a la valla, y alzó a Amenhotep colocándolo sobre el caballo. El corcel se mostró un poco nervioso al notar al pequeño sobre él, pero tras acariciarlo Tutmosis y el mismo Amenhotep se mostró dócil. Tomó las riendas y se las cedió a su hijo.

―Coge esta cuerda ―le dijo al príncipe.

Él fue tirando poco a poco de una soga unida a la brida para hacer caminar al caballo. Nefer comenzó a marchar y Amenhotep sonrió eufórico para alegría de Tutmosis. Dieron varias vueltas al recinto, y tanto Amenhotep como Nefer se mostraron tranquilos y disfrutaron juntos de la primera monta.

Tras la gran experiencia, Amenhotep dio de comer a Nefer mientras le hablaba como de costumbre. Tutmosis se quedó sorprendido de la habilidad de su hijo para la monta. Cuando Amenhotep llegó a palacio, corrió en busca de su madre para contarle su experiencia con Nefer.

Se sentía eufórico y Meritra disfrutó oyendo sus explicaciones, parecía un niño de más edad.

Tutmosis pasó a saludar a su amada y encontró a su hijo emocionado, contando a su madre la gran jornada que había pasado. No quiso interrumpirle, y le dejó que acabara, después se acercó a Meritra y la besó en la frente, besó a su hijo y partió a la sala del archivo real. Quería escribir una especie de tratado sobre las plantas y los animales que poseía en sus recintos, anotando las peculiaridades de cada especie, tanto de la flora como de la fauna. Junto a la historia de su pueblo, y la caza, la botánica y el reino animal eran dos de sus pasiones. Asimismo, anotó las plantas y animales que faltaban en sus colecciones, sirviéndose de ayuda con los archivos reales. Tras pasar varias horas en el archivo real, fue en busca de sus arquitectos. Quería 231

emprender algunas restauraciones en construcciones de sus antepasados y construir una serie de templos por todo el país. La riqueza de Kemet era próspera, y la seguridad territorial y exterior también, por lo que era el momento adecuado para ello.

Empezaría en el templo de Karnak, el santuario del dios Amón.

Además del casi acabado Akh-Menu, construiría un nuevo pilono donde se haría representar abatiendo a los enemigos en la batalla de Megido, así como una capilla para albergar la Barca

Sagrada. También alzaría un obelisco como hiciera su tía y su abuelo, al este del santuario oriental.

Tras Karnak, pasaría a construir su refugio de eternidad en el

Valle Sagrado.

Tras el incidente en la tumba de su abuelo, se guardó de elegir para su morada eterna un lugar bien apartado y de difícil acceso.

Su tumba sería decorada con una copia completa del Libro de la

Amduat, y pasajes de La Letanía de Ra, tendría forma ovalada como un cartucho real, al igual que su sarcófago que sería construido con cuarcita roja.

Otra construcción en mente, era su Templo de Millones de Años, que, se alzaría en la orilla occidental, y donde se daría culto al dios Amón, a la diosa Hathor y a su persona. Su planta era parecida al Templo de Millones de Años de su tía Hatshepsut.

Un gran pilono situado al este haría de entrada al recinto de forma rectangular. Dos patios donde se colocarían estatuas del faraón y de divinidades, conducirían a través de una rampla central a la terraza alta del templo, en ella ocho plantaciones de perseas simbolizarían el culto solar de la construcción. En la terraza alta se construiría un pórtico con pilastras que conduciría 232

hacia el oeste, llevando a las salas hipóstilas, tras ellas, varias capillas donde reposarían las estatuas del dios Amón, la diosa Hathor y las del faraón.

Para ello, reunió a sus arquitectos y al escriba real ayudado por sus pupilos, pasó toda una jornada con ellos mostrándoles planos y textos que él mismo había realizado. Cuando los arquitectos y el escriba real estudiaron los planos de las construcciones y los textos que en ellas se llevarían a cabo, palidecieron ante el ingente trabajo que tendrían por delante.

Tutmosis se percató de ello, y sonrió para sí.

―Sé que es una ardua tarea, pero sois los elegidos por el faraón para ella, así que demostradme vuestra valía acorde con el cargo que os he asignado ―dijo Tutmosis con tono grave.

Tras estas palabras se marchó, dejando en la sala de audiencia a los arquitectos y escribas sumidos en la desolación.
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CAPÍTULO XIII

“Una nueva amenaza”

Dos mensajeros llegaron desde la guarnición de Sumur trayendo consigo malas noticias. El príncipe de Tunip se había aliado con el príncipe de Kadesh y de Karkemish para atacar las guarniciones egipcias asentadas en la costa siria.

Tutmosis al enterarse de la situación montó en cólera, e hizo llamar a Djehuty para que organizara de manera urgente una campaña militar para partir hacia Ullaza, ciudad perteneciente al príncipe de Tunip, al igual que Ardata. En solo dos jornadas, Djehuty había organizado todo para la marcha, partirían por el río sagrado hasta el Delta, y desde allí, como en anteriores campañas, llegarían a la costa siria cerca de Ullaza, desde donde avanzarían hacia la ciudad.

Tutmosis se despidió una vez más de su amada y de su hijo.

―Sabes que no me gusta partir y alejarme de ti, pero también sabes que es necesaria mi partida ―dijo Tutmosis abrazando a Meritra y besándola con pasión.

―Y tú, grandullón, ven aquí, algún día ocuparás mi puesto y será tu responsabilidad proteger a Kemet de sus enemigos.

Besó a Amenhotep, y lo dejó con su madre, montó en su carro dorado y partió hacia el embarcadero real. Las embarcaciones se encontraban preparadas para zarpar a la orden del faraón.
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Sonaron tambores y trompetas, tras ellos, la poderosa voz del faraón dio la orden de partida a la vez que levantaba el brazo derecho y lo bajaba con energía indicando el avance de las naves.

La travesía por el río sagrado transcurrió de forma placentera, una vez en el Delta, descansaron una jornada antes de partir dirección a Ullaza.

Cuando llegaron a la guarnición egipcia de la costa siria tras un breve descanso se encaminaron hacia el territorio del príncipe Tunip, que distaba dos días de camino. Llegaron a las cercanías de la ciudad de noche, y Tutmosis ordenó montar el campamento. Ordenó enviar a dos ojeadores para conocer el estado de la ciudad y sus defensas.

Tras varias horas, los espías volvieron con buenas noticias.

―Majestad, la ciudad parece tranquila, no esperan nuestra presencia, y sus defensas no están fortificadas, su vigilancia se limita a un puesto con no más de veinte hombres en su entrada principal ―explicó a Tutmosis uno de los ojeadores.

―Buen trabajo soldados, volved a vuestros puestos, vuestra acción será recompensada ―dijo Tutmosis con tono agradecido.

Ordenó atacar esa misma noche, no quería dar tiempo al enemigo para que descubriera su posición en las proximidades.

Decidió atacar la ciudad por tres flancos distintos, uno al sur, otro al norte y el tercero por la entrada principal. El puesto de vigilancia cayó enseguida y sin apenas esfuerzo en manos del ejército egipcio.

Una escuadra de arqueros acabó en cuestión de minutos con los 236

militares apostados a la entrada de la ciudad. A una orden de Tutmosis, la infantería con los arqueros a la cabeza, entraron en sincronía por cada uno de los flancos, provocando una masacre a gran escala al pillar desprevenidos y por sorpresa al enemigo.

Las mujeres, los niños, y el príncipe, fueron apresados con vida por orden del faraón. Una vez que se hicieron con el botín de guerra, el faraón decidió no incendiar la ciudad para convertirla a cenizas, optó de forma sabia por montar una guarnición egipcia en ella de forma permanente, dando con ello a la zona un control egipcio permanente. No correrían la misma suerte, Ardata y Djahy.

Tras la incursión y la victoria sin apenas esfuerzos, Tutmosis ordenó descansar a sus soldados, para partir al día siguiente cuando el dios Kephri despuntase por el este. Ordenó trasladar el campamento a la ciudad y descansaron unas horas antes de emprender su nuevo ataque.

Tras arrasar e incendiar Ardata, se dirigieron hacia Djahy.

Tras ocuparla y antes de arrasarla, Tutmosis ordenó al ejército que se abasteciera de todos los productos que ofrecía la rica región.

Por la noche, antes de dormir, escribió de su puño y letra: << Su

Majestad descubrió todos los árboles del país de Djahy

doblándose bajo el peso de la fruta. Y también halló los vinos

que hacen en sus prensas. ¡Cuán deliciosos! Y su trigo,

amontonado en gavillas sobre las eras, ¡más abundante que la

arena en la orilla del mar!¡El ejército se abasteció hasta la

saciedad!>>
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Al igual que en sus anteriores campañas, los reyezuelos y sus familiares fueron llevados a Kemet para que aprendiesen las costumbres egipcias y volviesen a sus ciudades como vasallos del faraón. Junto al botín de guerra y prisioneros, Tutmosis ordenó la recolección de plantas exóticas y árboles frutales para llevarlas a Tebas, así como algunos animales autóctonos de la región, su colección personal sería ampliada para su gozo.

Mientras en palacio, Amenhotep disfrutaba de la compañía de su madre y de Saheka, quien le llevaba a diario a montar a Nefer.

El príncipe y el caballo habían entablado una fuerte relación llena de complicidad. Ya, lo montaba sin la ayuda de Saheka para asombro de este y de su madre. Seguía alimentándole y manteniendo la conversación habitual, ya tenía cerca de cinco años, pero seguía pareciendo un niño de mucha más edad, hasta sus profesores en La Casa de la Vida, hacían mención de ello .

Los arquitectos y artesanos se afanaban para dejar listas las paredes este y norte del Akh-Menu antes de la llegada del faraón. Como ordenó Tutmosis, en la pared este escribieron:

“Año 25, bajo el rey del Alto y Bajo Egipto Menjeperra, que

viva eternamente. Plantas que su majestad encontró en el país

de Retenu” y en la pared norte: "Todo tipo de vegetales

extraordinarios, todo tipo de flores escogidas que se

encuentran en la Tierra del Dios, y que fueron traídas a Su

Majestad cuando Su Majestad fue al Alto Retenu para

derrocar las Tierras del Norte, de acuerdo con esto ordenado

por su padre Amón quien puso todas las tierras bajo sus

sandalias, desde ese día hasta millones de años. Entonces Su

Majestad dijo: "Tan seguro como Ra vive para mí y mi padre

Amón me ama y me alaba, todo esto realmente ha sucedido, no


hay ninguna inscripción falsa allí.
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Es por el Baw de Mi Majestad que sucedió que en la tierra

fértil los dio a luz como sus productos. Si Mi Majestad hizo

esto, fue para ponerlos a disposición de mi padre Amón, en su

gran morada de Akh-Menu, por los siglos de los siglos”

Tras las inscripciones, tallaron bellos relieves de plantas y animales como el faraón había indicado en sus bocetos. Una vez finalizados los trabajos, avisaron a Meritra para que los contemplara y se llenase de gozo con tales maravillas dedicadas a Amón, rey de los dioses, por su esposo el Señor de las Dos Tierras. Cuando Tutmosis llegó a Tebas comprobó emocionado como parte del Akh-Menu se había finalizado según sus propósitos, pero lo que más le alegró fue ver como su pequeño montaba solo a caballo, supo en ese momento, que su heredero sería un gran jinete al igual que él.

Mostró con euforia las nuevas especies de plantas y animales traídos de las tierras asiáticas a Meritra y a su hijo, quienes se alegraron de ello. Ahora, con toda la franja costera siria-palestina bajo el poder egipcio, Tutmosis podía dedicarse a su familia, a sus pasiones, y a seguir el proyecto de construcciones que pretendía llevar a cabo por todo el país.

Al final de sus obligaciones diarias, acompañaba a su hijo a montar a caballo y disfrutaba con la pericia que mostraba Amenhotep a lomos de Nefer.
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Más tarde, se reunía con Meritra en los archivos reales, y ayudado por ella, anotaba y actualizaba los catálogos de animales y plantas de su colección. Era una tarea ardua, pero los dos disfrutaban con ella.

Poco duró la tranquilidad en Kemet, pasado un año, de nuevo una amenaza, esta vez de mayor alcance, peligraba la integridad de las posiciones egipcias en Asia. El reino de Mitani reforzado, pretendía arrebatar a Tutmosis sus posiciones asiáticas.

El faraón al tener noticia de ello, prepara un ataque sin precedentes, movilizando todos los recursos militares a su alcance.

―Amada mía, de nuevo malas noticias, el reino de Mitani prepara su ejército para lanzarlo contra nuestras posiciones asiáticas ―dijo Tutmosis con rostro apesadumbrado tras su inminente partida.

― ¿Tan difícil es vivir en paz? ―preguntó Meritra con desolación.

―No soy yo quien busca la guerra, pero mi obligación es defender mi país y mis guarniciones de los malditos extranjeros

―dijo Tutmosis a modo de excusa.

―Lo sé, pero ello no cambia la cosa, comprende que es un sufrimiento cada vez que partes para una campaña militar ―dijo Meritra con tono de pena.

Tutmosis se acercó a ella y la abrazó con ternura, la besó y le dijo que la amaba, y que para él tampoco era fácil tener que separarse de ella y de su hijo.
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Después, partió en busca de Rekhmire para que le informarse de la situación. El visir se encontraba ya reunido con Djehuty y los altos mandos del ejército. Saludaron al faraón a su llegada y Tutmosis ordenó que le pusieran al tanto de los planes del enemigo, Rekhmire el visir tomó la palabra.

―Majestad, el ejército ya se halla movilizado, según nuestros informadores el rey de Mitani y su ejército aún se encuentran en su territorio reuniendo efectivos, por lo que creo que disponemos de tiempo suficiente para llegar hasta sus fronteras

―respondió Rekhmire mientras mostraba en un mapa el campamento enemigo.

Tutmosis observó el mapa con detenimiento. Él conocía la zona por la hazaña de su abuelo, quien logró cruzar el río Éufrates en una campaña contra Mitani, la barrera natural que separaba y protegía su reino. El gran Tutmosis I tras su victoria, ordenó erigir una estela en la orilla oriental, conmemorando con ello su victoria y la nueva frontera extranjera de Kemet. Él, se propuso hacer lo mismo que hizo su abuelo.

―No tendremos problema hasta llegar al Éufrates, una vez allí, debemos pensar en cómo cruzarlo ―dijo Djehuty.

―La solución más sencilla suele ser la más acertada

―respondió Tutmosis creando expectación en los presentes.

Tras unos minutos de silencio, respondió a Djehuty.
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―Una vez que lleguemos a Fenicia, construiremos barcazas desmontables para transportarlas con nuestro ejército, y al llegar al río las armaremos y lo cruzaremos ―dijo Tutmosis para sorpresa y entusiasmo de los oficiales.

― ¡Excelente idea! ―dijo Djehuty apoyado por Rekhmire y el resto de oficiales.

―Partiremos lo antes posible, que todo esté preparado para mañana al amanecer ―ordenó Tutmosis a Djehuty y sus oficiales.

El resto de la jornada, Tutmosis lo pasó con Meritra y su hijo, tras llevarle a montar a Nefer se dirigió con Amenhotep a los archivos reales. Buscó entre papiros un tratado sobre los caballos y se lo mostró al pequeño, al que se le iluminó el rostro al ver las representaciones equinas junto a las distintas explicaciones

sobre

comportamiento,

adiestramiento,

alimentación y cuidado de estos.

―Padre, ¿puedo llevar este papiro a mi estancia en el harén?

―preguntó temeroso Amenhotep.

―Por supuesto, eres el príncipe, pero tendrás que cuidarlo como si fuera oro ―respondió Tutmosis sonriendo.

El pequeño enrolló el papiro y tras despedirse de su padre, partió eufórico a su aposento para leer el tratado sobre los caballos.

Tutmosis se sintió orgulloso de su hijo, pensó que al igual que él, sería un gran faraón.
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Pensando en ello, partió en busca de su amada, quería pasar una velada romántica con ella antes de su partida.

La encontró en el balcón de la estancia real oteando el horizonte, parecía hallarse sumida en sus pensamientos. Se colocó tras ella y la rodeó por la cintura con sus poderosos brazos.

― ¿Te encuentras bien? ―le preguntó mientras la besaba en el cuello.

Tras sentir un escalofrío, posó las manos sobre las de él.

―No puedo encontrarme bien, mañana partirás de nuevo, y mi espera como siempre será angustiosa hasta tu regreso

―respondió Meritra con tono lastimero.

Tutmosis la giró hacia él, y mirándola a los ojos le dijo que la amaba. Después la besó con pasión.

―No tienes que preocuparte por mí, soy el faraón, el Señor de las Dos Tierras, Amón el rey de los dioses me protege, él, es mi padre ―dijo Tutmosis tratando de quitar importancia a su enfrentamiento con el rey de Mitani.

―Conozco al igual que tú la historia de nuestros antepasados, y los dos sabemos que muchos de nuestros reyes han sucumbido en combate ―dijo Meritra con tono de preocupación.

―Cierto, y no hay nada más honroso para un rey que morir defendiendo su reino, aunque te prometo ante Amón, que ese no será mi caso ―dijo Tutmosis seguro de sí mismo.

―Amado mío, quiero creerte, pero nadie está a salvo de la muerte en una guerra.
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―Y, ¿qué es la muerte? Sino una transición entre este mundo y los Campos de Iaru, donde todo es alegría y alborozo.

Meritra se abrazó a su amado y le besó con dulzura.

―Me aterra la idea de que te pueda ocurrir alguna desgracia

―dijo Meritra con tono lastimero.

―Tranquila, no pienso dejarte viuda ―dijo Tutmosis sonriendo.

―Más te vale ―respondió Meritra también con una sonrisa.

Cenaron en la intimidad en el balcón del aposento bajo la luz de la luna llena, y un cielo copado de estrellas arropadas por la diosa Nut.

―Estoy orgulloso de ti, y de nuestro hijo ―dijo Tutmosis mientras cogía la mano de su amada.

Meritra apretó la mano y le dijo que ella también se sentía orgullosa de él, y de su pequeño.

Tras la cena, Tutmosis cogió en brazos a su amada y la llevó hasta la cama entre besos y susurros. La tendió en ella con delicadeza y apagó los pebeteros, dejando la estancia iluminada tan solo por la luz de la luna. Se desvistió y desnudó con ternura a Meritra, quien se estremecía por momentos.

Tras numerosas caricias, susurros y besos, se entregaron el uno al otro sin contemplaciones, como si fuera la última vez que yacieran juntos. Fatigados de tanto placer, se durmieron abrazados y con sus cuerpos entrelazados…
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CAPÍTULO XIV

“La guerra”

Hasta ahora, los conflictos militares habían sido de poca envergadura, aunque no por ello menos importantes, exceptuando la gran batalla de Megido. Esta nueva campaña militar era distinta. El enemigo era un reino poderoso, al que se había unido numerosos aliados. Tutmosis y sus oficiales lo sabían, pero él Menjeperra Dyehutymose, el de Estable Manifestación de Ra y Engendrado y Amado por Djehuty, confiaba una vez más en sus atributos divinos y en su ejército, bajo la protección de Amón, el rey de los dioses.

El embarcadero real se encontraba en plena ebullición, los militares y sirvientes reales se afanaban por ultimar los preparativos de la partida. Una inmensa fila de embarcaciones militares cubría cada palmo del río sagrado perdiéndose en la lejanía aguas abajo.

Meritra y su hijo fueron al embarcadero para despedir al faraón.

―Pronto estaré de vuelta ―dijo Tutmosis mientras abrazaba y besaba en los labios a su amada.

Después, se agachó junto a su hijo y le besó en la frente.

―Cuida de tu madre y de Nefer ―dijo Tutmosis mientras le hacía un guiño al príncipe, este le devolvió el guiño con una 246

sonrisa.

Tutmosis subió a la embarcación real y ordenó la partida. Toda Tebas se encontraba reunida en la orilla oriental para despedir al faraón y desearle una próspera campaña. Nunca antes, una flota tan numerosa y poderosa se había desplazado por el río sagrado, provocando la envidia de los mismos dioses.

Era un espectáculo digno de las divinidades, que causaba alegría y orgullo para los ojos y los corazones de los egipcios.

La flota hizo escala en el Delta, se abasteció de provisiones y al día siguiente zarparon de nuevo, esta vez hacia las costas cananeas. Tutmosis ordenó en la ciudad de Kebny establecer un campamento provisional, y construir allí las barcazas que servirían para cruzar el Éufrates. Una vez que las barcazas estuvieron construidas y desarmadas, fueron transportándolas con la intendencia. Avanzaron hasta Qatna y la tomaron, sin que opusieran mucha resistencia dado el poderío militar egipcio.

Recobraron fuerzas, y a la siguiente jornada se lanzaron a su objetivo, conquistar el reino de Mitani. Al llegar a la orilla occidental del Éufrates y sin vista alguna del enemigo, Tutmosis ordenó ensamblar las piezas desmontadas de las barcazas.

En un tiempo récord, los soldados montaron las embarcaciones para euforia del faraón. Con Tutmosis a la cabeza, el ejército egipcio cruzó el río sin novedad, llegando con éxito a la orilla oriental, la frontera natural de Mitani.

Al llegar a tierra firme Tutmosis ordenó cubrir las embarcaciones con arbustos y ramas de árboles, apartándolas de la vista de los posibles ojeadores enemigos.

― ¡Que todas queden ocultas como si fueran parte del paisaje!

―ordenó con voz de mando.
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Djehuty mientras tanto, se afanaba por reorganizar la tropa. Los carros de combate y los caballos transportados para la ocasión ya se hallaban listos.

Tutmosis subió a su carro de electrum, tras él, Djehuty en el suyo, seguido por los carros de los oficiales. Les seguían el cuerpo de arqueros de élite y la infantería. Tutmosis al frente del batallón, ordenó que la tropa se dividiese en dos flancos.

El frente guiado por el faraón adelantó su posición, mientras que el flanco derecho y el izquierdo avanzaban a la retaguardia. El enemigo fue pillado por sorpresa. Cuando el rey de Mitani avisado por sus soldados oteó el horizonte, comprobó aterrorizado como una hilera de carros deslumbrantes se dirigían a toda marcha hacia la ciudad, seguidos por un descomunal ejército de infantería. Sin tiempo a reorganizar su ejército ordenó una retirada apresurada.

La ciudad se convirtió en un caos, las personas corrían de un lado para otro en mitad de gritos y lamentos. Las madres buscaban a sus hijos en medio del desconcierto general, los hombres se afanaban por preparar sus carrozas. Muchos otros huían a pie tras el ejército sin saber bien a donde dirigirse para esconderse del inminente ataque egipcio. Y el ejército del faraón se acercaba cada vez más de forma inexorable.

Tutmosis tomó la ciudad sin resistencia, ordenó perseguir a los huidos que se habían refugiado en cuevas cercanas. La nobleza fue apresada, y la ciudad arrasada y quemada. Tutmosis se alzó con la victoria, sin ni siquiera haber entablado combate, cosa que le molestaba, hubiera preferido luchar y vencer al enemigo cuerpo a cuerpo, pero Amón, así lo había decidido. Acamparon de vuelta en la orilla del Éufrates y Tutmosis la recorrió buscando la estela que su abuelo había erigido tras vencer al reino de Mitani. La encontró y ordenó que la limpiasen, además 248

hizo construir otra que marcaría junto a la de su abuelo la nueva frontera egipcia, así como la victoria de la batalla.

La historia, volvía a repetirse.

Una vez erigida la estela, Tutmosis ordenó partir hacia el norte, para llegar a la ciudad de Karkemish. Antes llegar al sur de esta, tuvo que hacer frente a una coalición enemiga aliada de los mitanis, a la que venció de forma aplastante, apoderándose de la región y dejando una guarnición en ella para controlarla. Tras ello, ordena poner rumbo al oeste para cruzar el río Orontes, a la altura de la ciudad de Niya, delimitando así, el nuevo territorio bajo influencia egipcia. Fue recogiendo tributos de todos los príncipes locales a su paso por las distintas ciudades. Antes de regresar, hizo un alto de nuevo en Qatna, ya bajo control egipcio, y se apoderó de una fábrica de arcos, tomando estos y haciéndolos llevar a Kemet como parte de botín de guerra.

Contento con la campaña, decidió emular a su abuelo y se dispuso junto a sus oficiales a llevar a cabo una cacería de elefantes.

Divisaron una manada que se encontraba bebiendo agua en el río, y Tutmosis se lanzó contra ella en su carro seguido por sus oficiales. La caza del elefante era considerada como un acto simbólico, en la que el rey demostraba su poder ante la naturaleza salvaje y su dominación sobre ella, y también real, dado el tamaño de los paquidermos. Tras abatir a varios ejemplares con sus certeros disparos de arco, uno de sus caballos se espantó al pasar demasiado cerca de uno de ellos, haciendo volcar el carro del faraón, quien cayó a unos cuantos codos del enorme elefante enfurecido. Tras la caída, Tutmosis quedó tumbado en el suelo con la única defensa de su daga, arma insuficiente para repeler el ataque de tan enorme criatura.

Dolorido del golpe tras la caída, desenfundó su daga como pudo 249

y esperó con resignación el ataque. Intentó ponerse en pie, pero el dolor de su tobillo se lo impidió, el accidente le había producido una grave torcedura en el pie izquierdo. Blandió la daga con las dos manos apuntando hacia el inmenso animal que avanzaba hacia él con la trompa levantada.

Cuando estuvo a punto de alcanzarle, vio sorprendido como el oficial Amenenheb cortaba la trompa del paquidermo en un corte limpio y no sin esfuerzo, cayendo a sus pies sin dejar de moverse. El elefante dio un gran alarido de dolor y se marchó ensangrentado, cayendo abatido después por los disparos de los oficiales egipcios.

Amenenheb soltó su espada y fue a socorrer a Tutmosis empapado de sangre del animal.

― ¿Se encuentra bien su majestad? ―preguntó mientras ayudaba a incorporarse al faraón.

―Sí, gracias a ti y tu valentía ―respondió Tutmosis dando las gracias por haberle salvado la vida.

Djehuty y los demás oficiales acudieron también en ayuda del faraón. El médico de campaña examinó el tobillo del rey y se lo vendó, diciéndole que no debía caminar por algunos días. A pesar de su indignación con su caballo que le había hecho caer del carro, para sorpresa de sus hombres, fue hacia él y le acarició, le habló exculpándole de su reacción. En ese momento, se acordó de su hijo y de la charla que mantenía a diario con Nefer, no pudo dejar de escapar una sonrisa recordándolo. Con la ayuda de Amenenheb y Djehuty montó a caballo y ordenó la partida hacia la costa. Dolorido, pero contento con el territorio conquistado, sabía que una vez avanzara las posiciones nubias, sería recordado como un gran faraón en los siglos venideros, que expandió las fronteras de Kemet más allá que ningún otro 250

rey anterior a él.

Lo que no sabía, era que ninguno después de él, llegaría a igualar sus conquistas. Pensando en ello, se le olvidó el dolor del tobillo, ahora sólo deseaba volver a las Dos Tierras, junto a su amada y a su hijo. Ya, habían pasado cerca de seis meses desde su partida.

Dejaron atrás la costa fenicia y se dirigieron al Delta.

Una vez allí, descansarían varias jornadas y partirían de nuevo hacia Tebas, la de Las Cien Puertas.

Sin saberlo, los reyezuelos asiáticos cuyos territorios colindaban con las ciudades abatidas, ya habían enviado presentes y tributos al poderoso faraón Menjeperra, Rey del Alto y Bajo Egipto, adelantándose a él y a su comitiva. Nada más conocer la derrota de del rey de Mitani, los reyes y príncipes afines a él dejaron de apoyarle y se pasaron al bando de Tutmosis en calidad de vasallos.

Tebas se inundó de extranjeros asiáticos, quienes, cargados de toda clase de presentes, llegaban hasta palacio para hacer la entrega de los mismos. Meritra asistida por Rekhmire, recibía gustosa los regalos que el escriba real iba anotando con exactitud, así como los nombres de reyes y príncipes que los aportaban.

A los pocos días Tutmosis llegó a la ciudad. Tebas se había engalanado para la ocasión. El faraón guerrero había ampliado las fronteras de Kemet en Asia, y había llegado hasta la orilla oriental del Éufrates como hiciera su abuelo. Él y su ejército fueron recibidos como verdaderos héroes.

Meritra y Amenhotep, aguardaban su llegada desde el balcón real en compañía de Rekhmire, Saheka y la nobleza.

Cuando Tutmosis apareció en su caballo en vez de en su carro 251

dorado, tanto Meritra como su hijo supieron que algo no marchaba bien. Asunto que pasó desapercibido para el populacho, no así para Rekhmire y Saheka, que conocían bien al faraón y su protocolo. Habiendo intentado subir a su carro y mantenerse en él de pie, le fue imposible por el mal estado de su tobillo que había empeorado durante el regreso. Por ello, decidió montar a caballo para su entrada triunfal en la ciudad. El pueblo gritaba su nombre en medio de aplausos y vítores.

Cuando llegó a las escalinatas de palacio, dos miembros de la guardia real le ayudaron a bajar del caballo y a subir las escalinatas. Ahora, el pueblo se dio cuenta de que al faraón le ocurría algo y enmudeció, lo mismo que pensó Meritra, que imaginó que se encontraba herido de guerra. Pronto, los nervios se apoderaron de ella, entrando en un estado de angustia. Saheka que lo notó, le ayudó a que se tranquilizara. Su hijo también notó su preocupación y le preguntó qué le ocurría.

―Nada hijo, no me encuentro bien ―respondió Meritra para no preocupar al príncipe.

Junto al pequeño fue hacia el aposento real para recibir a su amado. Cuando Tutmosis entró en la estancia Amenhotep se lanzó sobre él, y no pudo evitar caer al suelo, al no poder apoyar el pie lastimado en el piso. A su hijo le hizo gracia, pensó que era un juego de su padre, pero Meritra se temió lo peor y corrió hacia él.

― ¿Qué te ocurre amado mío? ―preguntó angustiada Meritra.

―Tranquila, no es nada, sólo una torcedura sin importancia

―respondió Tutmosis quitando importancia a la lesión.

Meritra observó la hinchazón del tobillo y se alarmó.

― ¿Cómo te has hecho eso? ―preguntó Meritra con preocupación.
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―Una caída del carro, uno de los caballos se desbocó y volcó el carro ―respondió Tutmosis sin mencionar el episodio del elefante para no preocupar a su amada.

―Ese caballo no es bueno, Nefer nunca te hubiera tirado del carro ―dijo Amenhotep y Meritra y Tutmosis se echaron a reír.

―Tienes razón pequeño ―dijo Tutmosis mientras besaba a su hijo.

El médico real apareció y pidió permiso para entrar en el aposento, traía un bastón para Tutmosis.

―Majestad, debe de usar este bastón para caminar, así la recuperación de su tobillo será más rápida ―dijo el médico.

― ¿Piensas que soy un tullido? ―preguntó Tutmosis malhumorado.

― ¡Qué Amón me libre de pensar eso de su majestad!

―Amado mío, el médico tiene razón, usando el bastón no forzarás el tobillo ―dijo Meritra en defensa del médico.

Tutmosis se fijó en el bastón, no era un bastón cualquiera, había sido fabricado para él. Era de madera de sicomoro y se hallaba tallado con su nombre de nacimiento. Tanto él, como Meritra se quedaron asombrados con la prontitud de su fabricación. El médico les explicó que Rekhmire había sido informado del percance, y había ordenado la realización del mismo. Tutmosis lo cogió y caminó con él por la estancia, su empuñadura era una representación del dios Amón.

―Es un bello objeto, así que lo utilizaré ―dijo Tutmosis provocando una sonrisa a Meritra por la ocurrencia.

Su hijo le miraba extrañado y le decía que parecía un anciano, para rabia de Tutmosis y risa de su madre.
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Pasaron la jornada los tres juntos sin salir del aposento, la mejor medicina para su tobillo era el descanso, por ello, se tumbó en la litera de la terraza y allí reposó junto a su amada y su querido hijo.

Saheka le visitó al día siguiente y tras saludarle le examinó el tobillo.

―Viejo hechicero, dime que puedes hacer algo para sanar mi tobillo ―dijo Tutmosis con tono de humor.

―Majestad, no le aseguro una mejoría, pero puedo intentarlo

―respondió el mago con una sonrisa.

―Sé que puedes hacerlo, no te hagas el interesante y ve por tus pócimas enseguida ―dijo Tutmosis mientras sonreía.

Saheka abandonó el aposento y apareció a los pocos minutos con sus útiles de trabajo.

―Majestad, cuando lo desee puedo comenzar la cura ―dijo Saheka.

Tutmosis pidió quedarse a solas con Saheka, y Meritra y Amenhotep abandonaron la estancia.

Tutmosis permaneció en la litera y el mago posó las manos sobre el tobillo reconociendo la zona. Sacó de su bolsa varios botes con diversos ungüentos, una venda de lino y un amuleto con la forma de un pilar Dyed. El faraón observaba con curiosidad a su amigo el mago. Cuando vio el amuleto le gastó una broma a Saheka poniéndole en un aprieto.

―El médico me ha tratado como un anciano al traerme el bastón, pero lo tuyo es más grave, con esas vendas y el amuleto pareceré una momia ―dijo Tutmosis con tono serio, haciendo sonrojar al mago, para después echar a reír con todas sus ganas.
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Saheka emitió un suspiro, y echó a reír con Tutmosis.

Acto seguido, el hechicero mezcló miel con mirra y se embadurnó las manos con la mezcla, masajeando el tobillo del faraón durante un tiempo. Después le colocó el vendaje introduciendo en él el amuleto Dyed, y dispuso las vendas de manera que Tutmosis pudiese caminar con ellas.

―Como bien sabe su majestad, el amuleto Dyed simboliza la estabilidad, la renovación, regeneración y revitalización del faraón, por ello, lo he incluido en la cura ―dijo Saheka mientras sonreía a su amigo.

―Eres un hechicero muy sabio ―dijo Tutmosis y los dos se echaron a reír.

―Cuando su majestad se encuentre en reposo deberá mantener la pierna en alto, los primeros días es aconsejable que utilice el bastón ofrecido por el médico, después podrá caminar sólo con la ayuda del vendaje ―dijo Saheka convencido de ello.

―Trae aquella jarra de vino y dos copas, quiero brindar por ti, y por la recuperación de mi tobillo ―dijo Tutmosis mientras sonreía.

Brindaron y Tutmosis le dijo a su amigo el mago que le agradecía el cuidado dado a su amada y a su hijo en su ausencia.

―Además de una orden de mi señor, es una tarea que me place

―dijo Saheka para alegría de Tutmosis.

― ¿Cómo lleva las prácticas de montar a caballo Amenhotep?

No he tenido tiempo de preguntarle ―dijo Tutmosis con curiosidad.
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―Ha avanzado mucho, es un gran jinete para su corta edad

―respondió Saheka.

―Tengo ganas de verle montando a Nefer ―dijo Tutmosis.

―En unos días, su majestad podrá caminar hasta la cuadra y deleitarse con la destreza del joven príncipe ―dijo Saheka convencido de ello.

―Espero que así sea, si no, me buscaré otro hechicero ―dijo Tutmosis, y los dos se echaron a reír.

Saheka colocó dos almohadones en una mesita alta de alabastro y colocó la pierna afectada del faraón sobre ellos.

―Esa es la postura correcta ―dijo Saheka despidiéndose de Tutmosis.

Tras su marcha y avisados por él, Meritra y Amenhotep volvieron al aposento.

― ¿Qué te ha dicho Saheka? ―preguntó el príncipe adelantándose a su madre.

―Que mantenga la pierna en esta posición, y que en unos días caminaré y podré ir a verte montar a Nefer ―respondió Tutmosis para alegría de su hijo.

―Te asombrarás de los progresos que ha hecho ―dijo Meritra para alegría del pequeño.

― ¡Gracias madre! ―dijo Amenhotep con euforia.

―Estoy deseando comprobarlo ―dijo Tutmosis y el pequeño 256

contento se abrazó a él.

Pasaron los días, y Tutmosis se recuperó de su lesión como por arte de magia, nunca mejor dicho. Fue en busca de Saheka y le recompensó por su buen hacer, entregándole un bello brazalete de oro en el que se hallaba inscrita la siguiente frase: <<Para

Saheka por sus excelentes servicios prestados a mi majestad,

Menjeperra rey del Alto y Bajo Egipto>>.

El mago al ver el brazalete se emocionó y dio las gracias a Tutmosis con euforia.

―Lo mereces ―dijo Tutmosis con tono afectivo.

Saheka se colocó el presente y lo observó complacido en el antebrazo.

―Bueno, es hora de comprobar el progreso de Amenhotep gracias a tus enseñanzas ―dijo Tutmosis mientras sonreía.

―Iré a buscarle ―dijo Saheka con euforia.

Cuando se encontró con el príncipe, Saheka le mostró el regalo que le había hecho su padre. El pequeño lo observó y le dijo que era muy bonito y que lo merecía. Saheka no pudo evitar echar a reír, ante la sorpresa de Amenhotep.

― ¿Por qué te ríes? ―preguntó el muchacho sin comprender su reacción.

―Perdón príncipe, río porque has dicho lo mismo que tu padre, aunque, en verdad, no sé, si lo merezco ―respondió Saheka.

― ¡Claro qué lo mereces! ―exclamó Amenhotep.

―Gracias ―dijo el mago.

―Prefiero que me llames por mi nombre ―dijo el príncipe mientras sonreía.
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―Bien, Amenhotep, no hagamos esperar al faraón.

Cuando Amenhotep vio a su padre corrió hacia él. Tutmosis se agachó y lo recibió con un abrazo y un beso en la frente.

―Saheka me ha dicho que ya estás curado ―dijo el príncipe con alegría.

―Así es, pequeño ―respondió el faraón.

Los tres se dirigieron a la cuadra, y Nefer parecía esperar la presencia de Amenhotep, al verle llegar relinchó, echó sus orejas hacia atrás, y meneó su cola levantándola. Tutmosis y Saheka comprendieron la reacción de Nefer, los dos eran excelentes jinetes y conocían a la perfección el lenguaje de los caballos.

Nefer se hallaba contento con la presencia de Amenhotep. El príncipe se acercó a él y Nefer agachó la cabeza para recibir un beso de él como de costumbre. Tutmosis miró a Saheka con sorpresa, y este asintió, él conocía el “ritual” entre el muchacho y el caballo.

―Haremos una cosa, cabalgaremos los tres fuera de palacio, iremos al desierto, allí estaremos tranquilos ―dijo Tutmosis para alegría de su hijo.

Saheka fue en busca del caballo del faraón, y del suyo. Tutmosis aupó a su hijo sobre Nefer, montaron él y Saheka en sus caballos y se dirigieron hacia el desierto. Tutmosis como siempre, llevaba consigo su arco y su carcaj, el mago se bastaba con su bastón mágico, que portaba sobre la espalda en una funda creada con piel de leopardo y atada a su cuerpo por dos tiras de lino.

Cruzaron el río sagrado en una barcaza y llegaron a la orilla 258

occidental. Allí era todo calma, sólo los antepasados reposaban en aquél plácido lugar, los únicos vivos que recorrían la zona eran los Medjay, patrullando el enclave para impedir que los ladrones de tumbas hicieran de las suyas. Se adentraron en el desierto y Tutmosis ordenó pasar del trote al galope, yendo los tres a la par. Amenhotep se defendió bien encima de Nefer para alegría de su padre, sin duda, ambos se hallaban compenetrados, y su hijo ya apuntaba maneras de un gran jinete. Pasaron de nuevo al trote y Tutmosis felicitó a su hijo, quien se alegró por ello.

― ¡Alto, majestad! ―exclamó Saheka con preocupación.

― ¿Qué ocurre? ―preguntó Tutmosis con curiosidad.

―Creo, que no estamos solos ―respondió Saheka.

―De ser así, sólo puede tratarse de los tjehenu ― dijo Tutmosis al mismo tiempo que echaba mano a su arco y lo cargaba.

Tras unas altas dunas apareció un grupo de jinetes, Tutmosis estaba en lo cierto, se trataba de una banda de los tjehenu.

―¡Saheka, guía a toda prisa al príncipe al Valle Sagrado y pide ayuda a los Medjay, que una guarnición cuide de Amenhotep!

―ordenó Tutmosis con tono autoritario.

―Majestad, con todos mis respetos, lo más sensato es que, partamos los tres hacia el Valle ―dijo Saheka con preocupación, al pensar en dejar a solas a Tutmosis con la agrupación de enemigos.

―Soy el rey del Alto y Bajo Egipto, estoy en mi reino, nada, ni nadie tiene derecho a hacerme frente aquí, so pena de sucumbir ante mi furia ―respondió Tutmosis con rabia.
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convencer a Tutmosis de una retirada.

―Me da igual su número, como si se tratase de todo un ejército, no pienso huir como un cobarde, Amón mi padre, el rey de todos los dioses me protegerá ―dijo Tutmosis convencido de ello y para lamentación de Saheka, que supo que no haría cambiar de opinión a su amigo el faraón.

Saheka cogió al príncipe y lo montó en su caballo, delante de él, seguro de que Nefer les seguiría sin dudarlo. Así fue, al galope emprendió la huida lamentando dejar a solas a su amigo.

Tutmosis al ver alejarse a Saheka con su hijo se sintió más tranquilo, ahora, podía concentrar todos sus sentidos en la lucha.

Con el arco aún cargado apuntó hacia la duna, y antes de que el primer enemigo asomara del todo por ella cayó abatido tras el preciso disparo del faraón guerrero. Cargó de nuevo el arco con la rapidez de un rayo, y volvió a disparar causando otra baja, así, hasta diez veces consecutivas. En cada disparo retrocedía varios codos, hasta que los enemigos se lanzaron en tropel hacia él.

Tutmosis supo que, aunque no fallara ni un disparo, no le daría tiempo a eliminarlos a todos, por lo que decidió aparentar que huía. Él, conocía el terreno como la palma de su mano, así que optó por conducir a los enemigos hacia el wadi más cercano.

Allí, podría refugiarse en las colinas rocosas a los pies del valle.

Al galope puso rumbo al wadi con los enemigos pisándole los talones. Gracias a su pericia como jinete y a su magnífico caballo llegó sin ser alcanzado por los perseguidores al valle. Se adentró en él, y subió a caballo por un estrecho camino natural formado por las lluvias torrenciales de épocas remotas.

Desmontó con agilidad felina del caballo, y se apostó entre las rocas. Desde esa posición ventajosa ni el mismo dios Seth le 260

superaría con el arco. Arrodillado y parapetado sobre una roca comenzó a disparar flechas tras fijar el blanco. Los enemigos fueron cayendo uno a uno de sus caballos heridos de muerte.

Tan sólo permanecieron en pie dos de ellos que se encontraban en la retaguardia, observando atónitos como sus compinches caían abatidos sin piedad. Tutmosis supuso que se trataba del jefe del grupo y quiso comprobarlo en persona. Montó a caballo y se dirigió hacia ellos al galope para asombro de estos. Al ver que no disponían de arcos entre sus armas, no tuvo precaución en emprender contra ellos. Los dos enemigos despavoridos comenzaron a huir, pero su intento fue en vano. Tutmosis les dio alcance y se enfrentó a ellos.

Al primero de ellos le alcanzó con su daga en la pierna, haciéndole caer del caballo, y al segundo lo derribó lanzándose sobre él desde su caballo, cayendo los dos al suelo y rodando por él.

El enemigo se puso en pie con espada en mano, y Tutmosis empuñó su daga que era de menor tamaño. El tjehenu sonrió al ver la desventaja de su oponente.

―Suelta la daga, no tienes posibilidades de vencerme ―dijo su oponente con una sonrisa maliciosa.

―Nadie da órdenes al faraón ―respondió Tutmosis haciendo palidecer a su contrincante.

El individuo arrojó su espada al suelo y arrodillándose ante Tutmosis rogó clemencia.

―Majestad, perdone mi temeridad, no sabía que perseguía al rey de las Dos Tierras ―dijo el personaje atemorizado al saberse delante del faraón.
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― ¿Quién eres y qué buscas en mi territorio? ―preguntó Tutmosis con tono autoritario.

―Soy uno de los jefes de la tribu de los tjehenu, y nos dirigíamos hacia el sur a la caza de leones ―respondió el hombre.

Tutmosis no le creyó, pero no dijo nada, y le preguntó por su acompañante que había caído abatido por la herida en la pierna.

―Es mi hijo, ruego piedad para él también majestad

―respondió el jefe tjehenu.

―Levántate, hoy estás de suerte, no os quitaré la vida, seréis conducido a Palacio como prisioneros, y allí aprenderéis nuestras costumbres, una vez lo crea conveniente volveréis a vuestra región como vasallos de Egipto.

― ¡Gracias majestad!

Tutmosis ató las manos del sujeto a la espalda con una cuerda y fueron en busca del hijo de este.

El joven ahora no parecía tan fiero. Entre lamentos se taponaba la herida que le había producido la daga de Tutmosis, la sangre bañaba su indumentaria y la arena del desierto bajo él.

Cuando vio acercarse a Tutmosis con su padre como prisionero hizo el amago de alcanzar su espada.

― ¡Deja la espada en su sitio! ―le gritó su padre.

El joven no comprendía nada, pero hizo caso a su padre.

―Eso está bien, que un hijo haga caso de su progenitor ―dijo Tutmosis para sorpresa del joven.
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―Hemos intentado atacar al faraón ―dijo su padre causando ahora una sorpresa aún mayor.

Tutmosis se agachó junto a él, y examinó la herida, era un corte limpio y profundo. Quitó del cuello del muchacho su fular que le cubría la cara y vio que sólo era un adolescente. Cortó un trozo del mismo y le realizó un torniquete en la pierna por encima de la herida, para ello se ayudó de la funda de su daga, utilizándola para tensar el fular sobre la pierna del joven quien cada vez se sentía más nervioso.

―Gracias majestad ―dijo el padre agradecido al ver curar a su hijo.

El muchacho también dio las gracias a Tutmosis, cuando contara lo sucedido a sus amigos ninguno le creería, el mismísimo faraón de las Dos Tierras, le había prestado auxilio después de herirle .

A lo lejos una veintena de jinetes se dirigían hacia ellos a galope tendido. Tutmosis se puso en pie y montó su arco apuntando hacia el grupo.

Cuando los tuvo a la vista, comprobó que se trataba de Saheka acompañado de los Medjay, había vuelto en su ayuda tras poner a buen recaudo al príncipe bajo la protección de estos en el campamento del Valle.

―Majestad, veo que no he podido llegar a tiempo para ayudarle

―dijo Saheka apesadumbrado, mientras los policías se hacían cargo de los prisioneros.

―Tranquilo amigo, me he visto en situaciones peores

―respondió Tutmosis mientras agradecía a Saheka su 263

actuación.

―Tenemos que regresar deprisa, la herida del joven es profunda, y ya ha perdido mucha sangre ―dijo Tutmosis para asombro de los Medjay.

Tutmosis era un guerrero sin piedad en la batalla, pero no era un asesino, además, él también era padre. Los Medjay no comprendieron como no les dio muerte allí mismo, tras haber sido atacados por ellos. Sin decir palabra obedecieron al faraón y cargaron en un caballo al padre y al hijo.

―Quitad la soga de sus manos para que pueda tomar las riendas

―dijo Tutmosis con tono autoritario.

Llegaron al Valle y Tutmosis fue en busca de su hijo, se hallaba entretenido con uno de los oficiales jugando a una partida de senet.

― ¡Padre! ―gritó Amenhotep al verle sano y salvo mientras se levantaba y corría hacia él.

―Estaba preocupado, ¿qué ha pasado? ―preguntó el príncipe con curiosidad.

―Que el toro poderoso, hijo de Horus ha abatido a los enemigos una vez más, con la ayuda de su padre Amón ―dijo Tutmosis dudando que su hijo le entendiera.

― ¡Me alegro padre! Sabía que vencerías al enemigo sin esfuerzo ―respondió su hijo para sorpresa de Tutmosis y los presentes.

― ¿Y ese muchacho herido? ―preguntó Amenhotep.

―Es uno de los enemigos ―se limitó a decir Tutmosis sin entrar en detalles.
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― ¡Es muy joven! ―exclamó Amenhotep con sorpresa.

―Así, es, quizá sólo tenga unos años más que tú ―respondió Tutmosis.

Partieron hacia Tebas y durante el camino Amenhotep hacía toda clases de preguntas al joven herido, que a duras penas le contestaba a pesar de su grave estado. Una vez en palacio, el joven fue conducido a la Casa de la Vida, donde el médico real le asistió, y después de lavar y desinfectar la herida le dio numerosos puntos de sutura, no sin antes adormecer al muchacho para mitigar el dolor de la cura.

Al día siguiente, Amenhotep pidió permiso a su padre para visitar al joven Tjehenu. Tutmosis aceptó, pero con la condición de que le acompañase Saheka. El príncipe le dio las gracias y junto a Saheka fue al encuentro del adolescente guerrero. El mago permaneció en la estancia a unos metros de los jóvenes.

―Hola, ¿cómo te encuentras? ―preguntó Amenhotep.

―Hola príncipe, bien, gracias a tu padre el faraón, él me ha salvado la vida.

Amenhotep se alegró de la respuesta.

―Me alegro, ¿quién te ha hecho esa herida? ―preguntó con curiosidad Amenhotep.

―Ha sido tu padre, pero no te preocupes, yo llevaba mi turbante y él no podía saber mi edad ―respondió el prisionero ante la cara de extrañeza de Amenhotep.

― ¡Ah! Ya me extrañaba que te hubiese atacado con tu edad

―respondió el príncipe más tranquilo.

― ¿Cuál es tu nombre? ―preguntó el joven tjehenu.

―Me llamo Amenhotep, que significa Amón está satisfecho.
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― Y tú, ¿cómo te llamas? ―preguntó Amenhotep.

―Mi nombre es Amanai y significa Amón da la vida.

― ¿Te burlas de mí? ―preguntó perplejo Amenhotep.

―No, ¿por qué? ―preguntó extrañado Amanai.

―Amón es un dios egipcio, el rey de los dioses ―dijo Amenhotep para asombro de Saheka, quien no pudo evitar oír la conversación entre los jóvenes.

―En mi aldea también es nuestro dios ―respondió asombrado Amanai.

― ¿Cómo es posible? ―preguntó Amenhotep con curiosidad.

―No lo sé ―respondió Amanai.

Saheka se acercó a ellos y despejó sus dudas.

―Príncipe, cierto que el dios Amón es una de las principales divinidades del panteón egipcio, pero también se le rinde culto en las comunidades de los tjehenu, es un dios universal ―dijo Saheka a modo de explicación.

―Bueno, he de ir a mis estudios, mañana pasaré a verte ―dijo Amenhotep a Amanai.

―Gracias, me gusta hablar contigo ―respondió Amanai.
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CAPÍTULO XV

“Vuelta a la normalidad”

Los años transcurrían con calma, y la tranquilidad se había instalado a lo largo de las Dos Tierras y en las zonas de influencia egipcia. Amenhotep había forjado una gran amistad con Amanai, a pesar de la diferencia de edad, y su padre trabajaba como sirviente en palacio. Los dos disfrutaban de las comodidades de la capital del Alto y Bajo Egipto. El joven tjehenu aprendía con los hijos de los nobles las costumbres y los principios egipcios. Tras los estudios, se reunían los dos y montaban junto a caballo en las cuadras de palacio. Tutmosis le había regalado un bello caballo, y sentía cierta simpatía por el muchacho, a Meritra también le gustaba los modos y la educación que iba adquiriendo y demostrando Amanai.

Una mañana, para extrañeza de sus profesores, Amanai no acudió a la Casa de la Vida, por lo que Tutmosis fue avisado de ello. Amenhotep se preocupó y fue en su busca, cuando ya se había dado por vencido de encontrarle lo halló sentado en la orilla del río sagrado, oculto por grandes plantas de papiro. Se encontraba llorando con amargura, y Amenhotep se acercó a él y le echó el brazo por el hombro. Amanai se sobresaltó, pero al ver que se trataba de su amigo se tranquilizó.
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―Has puesto en guardia a todo palacio, todos te buscan, incluso mi padre ―dijo Amenhotep con preocupación.

―Lo siento ―se limitó a decir Amanai.

― ¿Qué te ocurre? ―preguntó Amenhotep.

―Me encuentro triste por no ver a mi madre y mis hermanas

―respondió entre llantos Amanai.

―Lo entiendo, buscaremos una solución ―dijo con ánimo Amenhotep.

― ¿Una solución? ―preguntó con curiosidad Amanai.

―Sí, hablaré con mi padre y él traerá a tu familia a Tebas.

―Crees, ¿qué eso será posible?

―No hay nada que mi padre el faraón no pueda conseguir

―respondió Amenhotep mientras guiñaba un ojo a su amigo.

Amanai se abrazó a él con todas sus fuerzas.

―Me siento orgulloso de tenerte como amigo, serás un faraón justo y valiente ―dijo Amanai para alegría de Amenhotep.

La escolta real apareció en el lugar, y el jefe reprimió a Amanai por su conducta, cogiéndole de la oreja y tirando de él.

Amenhotep salió en su defensa, y le dijo al jefe de la escolta que soltara a su amigo. El soldado obedeció a su príncipe y soltó a Amanai.

―Príncipe, tenemos órdenes del faraón de llevar al tjehenu ante su presencia ―dijo con voz grave el jefe de la guardia real.

―El tjehenu se llama Amanai, y sí esa es la orden, llevadle ante mi padre con buenos modales, de lo contrario, me quejaré ante él de vuestro proceder.
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Amanai tras escuchar a su amigo, le sonrió y le guiñó un ojo. El joven fue conducido hasta Tutmosis. Amenhotep fue en busca de su madre para contarle lo sucedido, y para intentar estar presente con ella cuando su padre hablase con su amigo.

Meritra aceptó, y los dos fueron a la sala de audiencias donde se encontraba Tutmosis con Amanai. El guardia real avisó a Tutmosis de la presencia de su esposa, y este dio permiso para que entrase. Cuando Tutmosis la vio aparecer con su hijo lo comprendió todo, y no pudo evitar soltar una sonrisa. Amanai sonrió a su amigo y a la reina. Meritra y Amenhotep se sentaron junto a Tutmosis y permanecieron en silencio.

―Amanai, sabes que no puedes abandonar el palacio sin avisar de ello, como tampoco puedes eludir tus responsabilidades

―dijo Tutmosis con tono serio.

―Lo sé majestad, estoy arrepentido de mi conducta y le pido perdón por ella.

―Tu arrepentimiento no es suficiente, ello supone la pena de diez bastonazos.

―Conozco el castigo y estoy dispuesto a asumirlo.

―Tus palabras te honran.

―Gracias majestad.

―Guardias, conducir a Amanai a los calabozos y ejecutad el castigo impuesto.

Amenhotep no pudo reprimirse y se levantó colocándose junto a su amigo.
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―Padre, no es justo, Amanai no es ningún delincuente, sólo ha actuado así porque echa en falta a su madre y hermanas ―dijo sulfurado Amenhotep en su defensa.

Tutmosis permaneció unos segundos en silencio sopesando las palabras de su hijo, después tomó la palabra.

―Yo, soy la justicia, y el que vela por ella, las leyes están para cumplirlas y los infractores deben ser castigados por quebrantarlas.

―Lo entiendo padre, pero tu palabra es la ley, lo que tú dices se lleva a cabo sin cuestionar, si indultas a Amanai nadie te pedirá responsabilidades.

Tutmosis al escuchar a su hijo se quedó sorprendido con sus palabras.

―Esta vez, pasaré por alto tu indisciplina, que no vuelva a ocurrir.

―Gracias majestad ―dijo Amanai

― ¡Gracias padre! ―dijo Amenhotep mientras lo abrazaba.

Amenhotep le pidió a su madre que intercediera por Amanai para traer a Tebas a su familia. Meritra como madre comprendió el penar del joven Amanai, he hizo caso a su hijo.

―Esta noche hablaré del asunto con tu padre, a ver qué sucede

―dijo Meritra para alegría de Amenhotep.

― ¡Gracias madre! ―dijo Amenhotep eufórico, y besó a su madre en la mejilla.
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Tras los estudios, Amanai fue en busca de Amenhotep para agradecerle su defensa. Lo encontró en la cuadra, lugar al que no faltaba.

―Quiero darte las gracias por tu defensa y por ser mi amigo

―dijo Amanai con claros signos de emoción.

―Los amigos están para eso, y nunca olvides que una amistad sincera es el tesoro más valioso con el que puede contar una persona ―respondió Amenhotep emocionando aún más a su amigo.

Amanai ayudó a Amenhotep a limpiar la cuadra y a dar de comer a los caballos.

Por la noche antes de ir a dormir, Meritra cumplió lo prometido y propuso a su esposo ir en busca de la familia de Amanai.

―Tu hijo me ha pedido que te proponga el traer a la familia de Amanai a la ciudad ―dijo Meritra con tono lastimero.

―Además de librarle de su castigo, ¿tengo que recompensarle?

―respondió Tutmosis malhumorado.

―No seas tan tozudo, tú al igual que yo, aprecias a Amanai, y tanto él como su padre están integrados en nuestras costumbres

―respondió Meritra.

Tutmosis permaneció en silencio sopesando las palabras de la reina.

―Ven a la cama, buscaremos juntos una solución ―dijo Meritra con una sensual sonrisa en el rostro.

― ¡Ah! Comprendo, quieres engatusarme con tus armas de mujer ―dijo Tutmosis soltando una carcajada a la que se unió 272

Meritra.

―Puede ser ―respondió Meritra mientras guiñaba un ojo a su esposo.

Tutmosis se metió en la cama y abrazó a Meritra.

―Ya estoy aquí, ¿qué me propones? ―dijo Tutmosis sonriendo.

―Lo primero esto ―respondió Meritra mientras besaba con dulzura los labios de su esposo.

―Bueno, para empezar, no está nada mal ―dijo Tutmosis y los dos se echaron a reír.

―Ya en serio amado mío, ¿no crees qué sería buena idea traer a la familia de Amanai a la ciudad? Piensa, que por un lado haremos feliz a Amenhotep y a Amanai, por otro, una familia completa de un jefe tjehenu se integrará en nuestras costumbres, y quizá su influencia haga que la tribu de los tjehenu vea a las Dos Tierras como un reino amigo ―explicó Meritra dejando cavilando a Tutmosis.

―Siempre tan ingeniosa ―respondió Tutmosis.

― ¿Eso quiere decir que aceptas? ―preguntó Meritra impaciente.

―Depende ―respondió Tutmosis sonriendo.

― ¿De qué depende? ―preguntó Meritra con curiosidad.

―De las “armas” que emplees para convencerme ―respondió Tutmosis y Meritra le hizo cosquillas provocándole la risa.

Tras reír juntos un gran rato, Tutmosis le dijo que aceptaría en traer a la familia de Amanai.

―Gracias amado mío, Amanai, su padre, y nuestro hijo, se alegrarán de tu decisión ―dijo Meritra complacida.
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Tutmosis besó con pasión a Meritra, y entre arrumacos y caricias hicieron el amor hasta desfallecer de placer.

A la mañana siguiente, Tutmosis junto a Djehuty, un batallón de su ejército y con el padre de Amanai a la cabeza, puso rumbo al poblado de su tribu. Yendo con ellos el jefe de la tribu se limarían asperezas, evitando así un conflicto armado.

Cuando llegaron al poblado los tjehenu se habían puesto en guardia, pero al ver a su jefe depusieron las armas.

―Tranquilos, vienen en son de paz ―dijo el jefe de la tribu.

Su mujer al enterarse de su llegada, fue en busca de sus hijas y fueron a toda prisa a recibirle. Tanto ellas, como los habitantes del poblado se sorprendieron de su cambio. Vestía como un egipcio, y su aspecto también había cambiado. Por suerte para él, a su familia le gustó el cambio, aunque sus hijas comenzaron a hacerle bromas al respecto, cosa que malhumoró al jefe. En cambio, a los miembros de su tribu no le pareció bien el cambio, aun así, tenían que aceptarlo, él, seguía siendo el jefe, aunque fuese prisionero de los egipcios.

Reunió a sus hombres y nombró de entre ellos a un nuevo jefe, al que todos aceptaron de buen grado. Les explicó su buena situación en Tebas a pesar de ser un prisionero de guerra, y les apeló a que hubiese un buen entendimiento entre su pueblo y el pueblo egipcio. Sus hombres y el nuevo jefe aceptaron su proposición.

Yattuy invitó a Tutmosis y Djehuty a su casa, y estos aceptaron, no antes, de ordenar a sus soldados que permanecieran en guardia. Su mujer y sus hijas eran muy bellas para sorpresa de los egipcios. Las tres se afanaron por dispensar bebidas y 274

alimentos al faraón y al general.

― Y, Amanai, ¿cómo se encuentra? ―preguntó la esposa a Yattuy.

―Muy bien, ha aprendido mucho, y, además es muy buen amigo del hijo del faraón ―respondió Yattuy.

―El mejor, diría yo ―respondió Tutmosis para asombro de todos los presentes y alegría al mismo tiempo.

La madre de Amanai dio las gracias a Tutmosis.

―He venido para llevaros a Tebas con nosotros ―dijo Yattuy para sorpresa de su mujer y de sus hijas.

Las tres se abrazaron a él y le dieron las gracias emocionadas.

―Debéis darle las gracias al faraón ―dijo Yattuy.

―No, todo ha sido idea de mi hijo, por él estamos aquí

―respondió Tutmosis.

La familia de Yattuy dio las gracias a Tutmosis. Tras la comida, Yattuy ayudó a su esposa a preparar sus pertenencias para llevarlas a Tebas. A petición de Meritra, la madre y sus hijas se alojarían en el harén junto a Amanai.

Con esa buena acción, los enemigos de las Dos Tierras se encontraban contenidos por el momento, las fronteras de Kemet ocupaban gran parte del mundo conocido.

Una vez, que todas las pertenencias de la familia de Yattuy se hallaban cargadas en carretas, emprendieron el viaje hacia su nueva vida.

En Tebas, Amanai aguardaba con inquietud la llegada de su familia y se deshacía en elogios y muestras de gratitud para con su amigo el príncipe. Amenhotep le restaba importancia y se alegraba de verle contento y eufórico.
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La familia de Yattuy se sorprendió al contemplar la grandeza de Tebas y su belleza. Cuando llegaron a palacio, Amenhotep corrió en busca de su amigo para avisarle de la llegada de su madre y hermanas. Los dos corrieron hacia la entrada principal y esperaron atentos el encuentro.

― ¡Allí! En aquella carreta viene mi familia ―dijo emocionado Amanai señalando con el dedo índice una de las carretas de la comitiva.

Se abrazó a Amenhotep y le dio de nuevo una vez más, las gracias por lograr traer junto a él a sus familiares.

Amanai no sabía cómo actuar, y Amenhotep viendo su nerviosismo le dijo que le siguiera. Los dos salieron al encuentro de su familia. Tutmosis y Djehuty habían desmontado de sus caballos y Yattuy, su esposa, y sus hijas, habían bajado de la carreta.

― ¡Madre! ―gritó Amanai mientras corría hacia ella.

― ¡Hijo! ―exclamó su madre con los brazos abiertos para recibirle.

Se fundieron en un fuerte abrazo y se besaron con efusividad, sus hermanas se unieron a ellos. Yattuy se emocionó al igual que Amenhotep y Meritra, que contemplaba el encuentro desde el balcón de su aposento. Tutmosis y Djehuty se alegraron al contemplar tan entrañable situación.

―Mira madre, este es mi amigo el príncipe Amenhotep, gracias a él estáis aquí ―dijo Amanai mostrando una gran sonrisa de satisfacción.

La madre de Amanai se arrodilló y tomó de las manos a Amenhotep.
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―Príncipe, siempre le estaré agradecida por haber reunido a mi familia ―dijo la madre de Amanai emocionada.

―La familia siempre debe estar unida, así es como lo quieren los dioses ―respondió Amenhotep sonriente e invitando a la mujer a ponerse en pie.

Yattuy se despidió de su familia hasta más tarde, y volvió a sus ocupaciones en palacio. Meritra fue al encuentro de la madre e hijas, y les dio una calurosa bienvenida, Amenhotep y Amanai sonreían encantados con la situación.

Meritra ordenó a sus sirvientas que acompañasen a la madre y a sus hijas al harén, y que le ayudaran a instalarse en él. Tanto ella, como sus hijas, dieron las gracias varias veces a la reina.

Pasaron las semanas y tanto la madre de Amanai, como sus hermanas, se adaptaron sin problemas a su nueva vida en el harén, aceptando y cumpliendo de buen grado las normas que regían en él. Sin embargo, una llegada inesperada alteraría de forma crítica la paz en el ambiente, dando lugar incluso a una conjura contra el faraón, el acto más deplorable y grave que se podía llevar a cabo en el país de Kemet.

Tras las victorias de Tutmosis en el país asiático, los regalos de los distintos reyes de la región llegaban todos los meses a Tebas de forma puntual, para mostrar el vasallaje prestado y la buena relación con las Dos Tierras y su gobernante.

Pero en esta ocasión, hubo tres “regalos” que sembraron desconcierto en palacio, en el harén, y en toda Tebas. Tras un pomposo desfile presidido por visires asiáticos, tres hermosas princesas llegaban para convertirse en esposas del faraón, en muestra de respeto y afianzar las relaciones diplomáticas entre los distintos reinos.
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Nadie en la corte esperaba este ofrecimiento, ni siquiera el mismo Tutmosis. Nadie había avisado de la llegada, ni del asunto que se trataba. Un gran revuelo se armó en el harén real tras la noticia. Pronto los comentarios llegaron a oídos de Meritra, no agradándole la situación, el chismorreo palaciego y las intrigas estaban servidas.

Meritra fue en busca de Tutmosis para pedirle explicaciones sobre las tres princesas extranjeras que pretendían ser sus esposas.

Tutmosis le dijo que se hallaba sorprendido al igual que ella, y que no tenía constancia de la llegada de las mismas.
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CAPÍTULO XVI

“La conjura”
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La comitiva extranjera llegó hasta las puertas de palacio. La corte en pleno, con Tutmosis a la cabeza, acompañado de Meritra, salieron a recibirla. Tomaron asiento en el palco real y contemplaron la llegada amenizada por músicos y bailarinas.

Una gran expectación se originó en el ambiente. Tras la danza y la música, sonaron trompetas y tambores, anunciando la presencia de los visires asiáticos. Llegaron hasta las escalinatas de palacio, y antes de subirlas mostraron respetos al faraón y a la reina. Subieron al palco real junto a Tutmosis y uno de ellos entregó un papiro sellado al escriba real, quien comenzó a leerlo tras desenrollarlo: <<Querido hermano, hemos querido

honrarte ofreciéndote nuestras hijas como la dote más

preciada de la que disponemos, para que se conviertan en tus

esposas, sellando con ello nuestra alianza con vínculos de

sangre, y demostrar así, nuestro respeto y fidelidad hacia tu

persona>>

¡Vida, prosperidad y salud, para nuestro hermano el faraón!

A Tutmosis le agradó el ofrecimiento, aunque no dejó de sorprenderle, en cambio, a Meritra no le agradó en absoluto.

Tutmosis aceptó el ofrecimiento de los reyes asiáticos, y los visires ordenaron a sus subordinados que fuesen en busca de las princesas para presentarlas ante el faraón.

Las tres bajaron de sus respectivas literas ayudadas por los nobles asiáticos ante una gran expectación.
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Ataviadas con un fino vestido semitransparente que dejaban entrever sus perfectas curvas, y cubiertas con un velo que sólo dejaban ver sus ojos, se acercaron al faraón de la mano de los nobles. Todos quedaron sorprendidos de la sensualidad que desprendían las jóvenes. Aunque Meritra era muy hermosa y poseía una bella silueta, sintió un poco de celos de las tres mujeres, a las que vio como una amenaza en forma de competidoras con su persona.

―Majestad, le presento a la princesa Menhet, hija de su hermano, el rey de Mitani―dijo el visir asiático mientras la joven se quitaba el velo dejando al descubierto su bello rostro y su bella sonrisa.

La princesa se postró junto a Tutmosis y besó su mano ante su sorpresa. Miró a Meritra y se encogió de hombros, dando a entender que no comprendía nada. Meritra permaneció seria. A continuación, el visir de Kadesh procedió de igual modo con la princesa Menui, y, por último, el visir de Karkemish presentó a la princesa Merti. Todas ellas poseían una belleza exótica que agradó a Tutmosis y los presentes, a excepción de Meritra, cuyos celos sin motivos afloraron a flor de piel.

Tanto los visires como las princesas esperaron con impaciencia la decisión de Tutmosis. Tras unos minutos de silencio, el faraón emitió su conformidad.

―Acepto la proposición de vuestros reyes, las princesas se convertirán en esposas reales y se atendrán a las normas del harén ―dijo Tutmosis sin dejar de observar la reacción de Meritra.

La reina en un arrebato de celos, se levantó sin decir nada y partió hacia su aposento. Tutmosis la conocía bien y supo que no le había agradado la llegada de las princesas. Fue en su busca para hablar con ella del asunto. La encontró en el balcón con lágrimas en el rostro.
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― ¿Qué te sucede?

― ¿No has podido rechazar los ofrecimientos de los reyes asiáticos?

―Amada mía, el protocolo exige aceptar los presentes de los hermanos extranjeros, ello es necesario para mantener las buenas relaciones, tú deberías saberlo.

―Lo sé, pero no contaba con ese tipo de presentes ―respondió Meritra haciendo énfasis en la palabra “presentes”.

―Las tres son muy bellas, pero ninguna te iguala, así que no tienes motivos para preocuparte ―respondió Tutmosis mientras echaba su brazo por los hombros de Meritra.

―En verdad, ¿soy más bella que ellas?

―Lo eres, además de ser la Gran Esposa Real.

Meritra abrazó a Tutmosis y le besó con pasión. Después le interrogó con el porvenir de las princesas.

― ¿Qué trato tendrás con ellas?

―Ninguno, si te refieres a contactos carnales, sólo tú eres merecedora de mi amor.

Meritra volvió a besar a su amado con más ímpetu aún.

―Creo que aceptaré a más esposas reales ―dijo Tutmosis sonriendo para sorpresa de Meritra.

― ¿Y eso, por qué? ―preguntó Meritra contrariada.

―Para que sigas besándome así ―respondió Tutmosis a carcajadas.

― ¡Tonto! ―gritó Meritra arrojando un almohadón a Tutmosis.
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Él, lo esquivó con agilidad, la cogió por la cintura y la besó apasionadamente.

Además, los visires habían traído con ellos regalos para Meritra, para Amenhotep, y para el faraón. Con motivo de ello, Tutmosis organizó un banquete de bienvenida, al que acudirían las princesas, su séquito, y los visires.

Antes de dar comienzo el ágape, los visires hicieron entrega de los presentes, comenzando por la reina. La familia real se encontraba sentada en sus respectivos tronos, en una posición elevada al resto de los asistentes. Los visires subieron los peldaños que conducían hasta ellos y fueron entregando los regalos a Meritra. El primero entregó un pequeño cofre en cuyo interior había un bello brazalete de oro con el nombre de la reina. Meritra lo tomó y se lo colocó en la muñeca, lo observó con disfrute y dio las gracias al visir.

―Espero que sea de su agrado majestad.

―Así es, es muy hermoso.

―Gracias majestad.

El segundo visir abrió otro pequeño cofre y mostró el contenido a la reina. En esta ocasión, se trataba de un collar de oro con incrustaciones de piedras preciosas. Tutmosis se puso en pie y se lo colocó a su amada.

― ¿Le agrada majestad? ―preguntó el visir.

―Sí, es muy bello, gracias.

El tercer visir abrió una pequeña cajita y le mostró un bello anillo de oro con su nombre grabado y rodeado de flores de loto talladas por el contorno. Meritra lo cogió y se lo colocó en el dedo corazón, comprobando con sorpresa que era de su talla, lo observó y le dijo al visir que era precioso, dándole las gracias.
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Ahora, los visires se dirigieron al príncipe. Amenhotep esperaba con impaciencia sus regalos. Lo primero que recibió fue un puñal de oro con su vaina también de oro, y finamente labrada con motivos de caza. La empuñadura tenía piedras preciosas incrustadas y flores de papiros talladas. Amenhotep al verlo se le iluminó los ojos, lo prendió y lo sacó de la vaina mostrándolo a su padre, quien lo tomó y lo observó con detenimiento.

―Es un bello puñal hijo, digno de un príncipe egipcio ―dijo Tutmosis mientras se lo daba a su hijo.

Amenhotep le dio las gracias al visir por tan bello regalo. Ahora, otro visir le obsequiaba con un escarabeo de oro con su nombre tallado dentro de un cartucho real, como si ya fuese un faraón, al muchacho le hizo gracia, pero le gustó el detalle. El último visir le entregó un brazalete de oro en el que rezaba: “Amenhotep príncipe de Kemet, vida, salud y prosperidad”.

Ahora, le tocaba el turno al faraón, cosa impensable en la mentalidad egipcia, ya que en sus costumbres el faraón hubiese sido el primero en recibir los regalos. Tutmosis no le dio importancia, y dejó hacer a los asiáticos según sus protocolos.

El primer obsequio que recibió fue un arco compuesto ricamente decorado con motivos de caza, y en su empuñadura se encontraba su nombre de trono en el interior de un cartucho real.

Tutmosis lo cogió y se recreó con él observándolo con detenimiento.

―Gracias, es muy bello y está muy bien construido ―dijo Tutmosis.

―Gracias majestad, me honra que le guste ―respondió el visir.
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El siguiente regalo fue un bello brazalete de oro y lapislázuli también con su nombre tallado y con flores de loto y papiro como decoración. Tras deleitarse con su belleza, se lo colocó en el brazo izquierdo y se lo dejó puesto para la celebración.

―Es una pieza magnífica, gracias ―dijo Tutmosis al visir.

―Ha sido realizado por nuestros mejores orfebres, es un gran halago que le guste majestad ―respondió el visir.

El tercer visir le hizo entrega de varios sacos de semillas de distintas especies exóticas de su ciudad, con etiquetas con sus nombres y la forma de plantarlas y cuidarlas. La pasión del monarca egipcio por las plantas y por los animales había traspasado las fronteras de Kemet, por ello, el rey de Karkemish, había decidido enviarle las semillas de las más bellas plantas de su región. A Tutmosis le sorprendió que su hermano de un reino tan lejano conociera su afición por las plantas. Las aceptó con entusiasmo, pensando que con ellas ampliaría su ya magnífica colección.

―Gracias, es un regalo que no esperaba, pero me agrada sobremanera ―respondió Tutmosis con sinceridad.

―Los gustos de su majestad son conocidos por su hermano, él, en persona, ha seleccionado tan exquisitas semillas, me alegra que le agrade ―respondió el visir.
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Tras las entregas de los presentes, Tutmosis ordenó que diera comienzo la celebración. Varias bailarinas y músicos amenizaron la fiesta, en la que no faltó ni comida, ni buen vino.

Los visires y su comitiva quedaron exhaustos con los manjares ofrecidos por Tutmosis. El festín duró hasta altas horas de la madrugada. Al día siguiente, los visires partieron hacia sus regiones con sus respectivos séquitos, y llevando cada uno de ellos, regalos para sus reyes de parte del señor de las Dos Tierras. Las princesas convertidas en esposas reales, fueron integrándose en el harén.

Kemet se encontraba en su apogeo, sus riquezas, sus construcciones, y su expansión territorial eran inmensas, y la paz y tranquilidad reinaban en el país. No así en el harén, en el que varias mujeres, incluidas las esposas reales asiáticas pugnaban por hacerse con el poder real, ello pasaba por asesinar al faraón, el más alto crimen que se podía cometer, penado con la muerte. Pretendían colocar en el trono al hijo de una de ellas, siendo ya este, príncipe en su reino. Toda la trama se llevaba con la máxima discreción, y en ella se hallaban implicados desde sirvientes hasta altos cargos de la corte, siendo el cabecilla principal el hijo del ejecutado Ineni. La ejecución de su padre y el hallarse enamorado de la esposa real asiática responsable del complot, eran sus motivos para participar en tan grave crimen.

Algunos mandos del ejército también se encontraban implicados en la rebelión.

Tutmosis ajeno a la conjura contra su persona, disfrutaba de su pacífico reinado, ejerciendo además de sus funciones reales sus pasiones, la caza, cuidar y estudiar sus plantas, y sus animales, así, como la lectura, para conocer a fondo a sus distintos antepasados y sus reinados. Pero no sólo él se hallaba en peligro, los conjurados, además, habían pensado en acabar también con el joven príncipe, futuro heredero al trono de las Dos Tierras.
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Aún no habían decidido la fatídica fecha, pero tenían por seguro que debía llevarse a cabo antes de la celebración del festival Heb Sed del faraón, que se celebraría en el primer día del primer mes de Peret. Contando así, con más probabilidades de cumplir con éxito su deshonrosa misión, evitando con ello la renovación de la potencia del faraón. Los conjurados contaban, asimismo, con la ayuda de un gran mago nubio, que había sido sustituido por Tutmosis en favor de Saheka. Emplearían la magia nociva para debilitar al rey y a su escolta personal, y así, tener acceso a su persona. La enemistad entre ambos magos había crecido con el tiempo, y el poder de los dos era muy parecido, pero el mago nubio era especialista en la magia nociva.

El Akh-Menu se encontraba ya finalizado, y los preparativos para la fiesta Heb-Sed ya habían comenzado, aunque aún faltaban cerca de dos meses para que se llevase a cabo.

La madre de Amanai, notaba que, el ambiente en la Casa Jeneret estaba enrarecido, pero no imaginaba ni por un instante a qué se debía. Ella, permanecía al margen e ignorante de la trama del harén.

Tutmosis visitaba de vez en cuando la Casa Jeneret junto a Meritra, y allí, se divertían juntos jugando al senet con las esposas reales y demás mujeres del harén, la música y la danza de bailarinas amenizaba la estancia de la pareja real. Ninguno de los dos, podían sospechar lo que algunas de ellas tramaban en la sombra.

Pasaron los meses y la conspiración de la Casa Jeneret fue tomando forma. Los cabecillas alentados por las esposas reales asiáticas tenían planeado crear un gran desorden en la ciudadanía y un gran malestar en contra del faraón. Así, cuando la guardia real y los soldados acuartelados acudiesen a reprimir las revueltas callejeras, los conjurados entrarían en acción, con la vigilancia real mermada.
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El mago nubio había elaborado figuras de cera que representaban a miembros de la guardia real, que custodiaban la entrada al aposento del faraón. En ellas, con tinta roja había inscrito varios conjuros execratorios. Ayudado por dos escribas reales implicados en la trama, había conseguido papiros mágicos del archivo real, documentos sólo a disposición del faraón como mago supremo. Dado su gran poder mágico, en caso de ser utilizado de forma nociva podría crear el caos absoluto en cada rincón de las Dos Tierras, y en el cosmos. La magia que empleaban los poderes del estado contra sus enemigos, ahora, pasaba a ser empleada contra su majestad, algo abominable e impensable en la ideología egipcia.

Llegó el día del magnicidio, Meritra y Amenhotep se encontraban en sus aposentos de la Casa Jeneret, esa noche, Tutmosis dormía solo en el aposento real. Había tenido una reunión hasta altas horas con sus oficiales para tratar una posible sublevación del pueblo nubio. Tras varias horas deliberando con Djehuty y altos cargos militares para afrontar una campaña exitosa en tierras nubias, partió cansado hacia sus aposentos. A los pocos minutos de encontrarse acostado, el jefe de la guardia real pidió permiso para entrar en el aposento. Tutmosis se levantó y dio permiso para que entrase.

―Majestad, perdone la intromisión, pero la ciudad se encuentra convertida en un caos ―dijo el jefe de la guardia real con atropello.

― ¿Qué ocurre? ―preguntó Tutmosis somnoliento.

―No lo sabemos señor, un gran revuelo y varios incendios se han declarado hace pocos minutos ―respondió el guarda.
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―Avisa a los miembros de la guardia real, a Djehuty, y con los soldados de la guarnición de palacio id y sofocar el levantamiento o lo que sea que suceda ―ordenó Tutmosis.

―Pero majestad, su seguridad quedará comprometida, deje que al menos, dos de mis hombres hagan guardia en la entrada del aposento ―dijo el jefe de la guardia real con tono de súplica.

―Sé cuidar de mí mismo oficial, la seguridad de la ciudad es más importante en estos momentos, pero actúa como creas conveniente ―dijo Tutmosis para alivio del guarda.

Por suerte, la madre de Amanai oyó sin quererlo lo que tramaban los conjurados, asustada corrió en busca de su hijo y le dio la orden de que fuese en busca de Saheka y junto a él, fuesen sin pérdida de tiempo en ayuda del faraón.

Amanai sin comprender qué sucedía, obedeció a su madre sin hacer preguntas. Fue a la casa del mago y le dijo que el faraón se encontraba en peligro. Saheka se colocó su túnica de pantera y tomó su bastón, en pocos minutos llegaron al aposento real. Para sorpresa de ambos, los dos guardias reales se encontraban tumbados en el suelo en la misma puerta de entrada al mismo.

Saheka posó las manos sobre los soldados, y supo enseguida lo que ocurría.

― ¡Están hechizados! ―exclamó al tiempo que abría las puertas del aposento real con su bastón mágico.
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Tutmosis fue a meterse en la cama dado su cansancio, pero pensó que como faraón debía ser el primero en acudir en auxilio de la ciudad sagrada, la ciudad de Amón, rey de los dioses.

Comenzó a vestirse, pero tuvo que sentarse en su sillón por sentirse mal. De pronto, un gran dolor en las piernas le hizo tambalearse y no tuvo más remedio que sentarse. Quiso ponerse en pie, pero sus extremidades inferiores no le respondían. Se asustó, no comprendía como un tipo fornido como él no podía levantarse de su sillón. En un ala del harén, el mago nubio ayudado por los escribas reales y varios sacerdotes lectores, habían comenzado el ritual maligno contra su persona. El mago había clavado varias agujas en la figura que representaba al faraón, primero en las piernas, y ahora lo hacía en los brazos, mientras los sacerdotes recitaban en voz alta varios conjuros contra él. Tutmosis sintió un gran dolor en los brazos asustándose aún más. Comenzó a transpirar en abundancia y permanecía inmóvil en su sillón.

Al entrar, comprobaron como Tutmosis se encontraba temblando asido al sillón y con la frente empapada en sudor.

―Tranquilo majestad, estamos aquí para ayudarle ―dijo Saheka mientras sacaba de su alforja un papiro que entregó a Amanai.

―Comienza a leer en voz alta y no te detengas pase lo que pase

―dijo Saheka a Amanai con voz autoritaria.

El joven comenzó a leer el papiro mientras Saheka le dio a beber una poción Tutmosis, tras ello, colocó su bastón sobre la cabeza del faraón y comenzó a recitar unas palabras ininteligibles con los ojos cerrados. Amanai se asustó, pero no dejó de leer el papiro. El ventanal del aposento se abrió de golpe, y una extraña luminaria de color azul penetró a través de él, asustando aún más al muchacho.
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En el harén, el mago nubio notó que algo iba mal, comenzó a sentirse mal, pero no era un dolor físico, era espiritual, y ello sólo lo podía provocar una cosa, el poder de otro mago. Supo enseguida que Saheka estaba actuando en su contra y en favor de su señor.

Ahora, las fuerzas del mal y del bien, el Caos contra Maat, de nuevo se enfrentaban uno al otro, y sólo podía prevalecer uno de ellos. El mago que dominara sobre el otro el Heka sería el vencedor.

Los pebeteros del aposento real se apagaron de golpe, sobresaltando a Amanai, que por suerte ya había terminado de leer el papiro. Saheka procedió a ungir a Tutmosis con una extraña mezcla arcillosa por todo el cuerpo. Acto seguido, le cogió de las manos y transmitió su energía al cuerpo del faraón, mientras recitaba una especie de cántico incomprensible para Amanai que permanecía sin moverse del lugar más aterrado cada vez.

De repente, y tras un quejido de dolor, Saheka cayó fulminado al suelo en medio de la oscuridad, sólo la luz de la luna iluminaba con vaguedad la estancia. Amanai se sobresaltó al escuchar el golpe en el suelo al caer el mago. Tutmosis pareció recobrar el conocimiento preguntando qué sucedía.

―Majestad, creo que han querido atentar contra su persona

―respondió Amanai en la penumbra.

―Amanai, ¿eres tú? ―preguntó Tutmosis reconociendo la voz del joven.

―Sí, majestad, soy yo ―respondió aun temblando el muchacho.

― ¿Qué ha ocurrido? ―preguntó el faraón poniéndose en pie sin dificultad.
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Amanai le fue detallando lo sucedido, y a la orden de Tutmosis encendió los pebeteros. Ayudaron a Saheka a recuperarse de su trance y lo sentaron en el sillón real. El mago volvió en sí, pero parecía haber envejecido de golpe varios años.

―Todo ha salido bien majestad, hemos vencido al mal, y el caos no se apoderará de Kemet ―dijo Saheka con tono cansado, pero mostrando una gran sonrisa.

―Gracias amigo, una vez más me has salvado la vida, serás recompensado por ello como mereces ―dijo Tutmosis mientras le estrechaba la mano.

Tutmosis avisó a la guardia real, pero para su sorpresa estos no acudieron a su llamada, irritado por ello salió a la entrada y comprobó como los soldados se encontraban abatidos ante la misma.

―Tranquilo majestad, sólo están dormidos a causa de los conjuros empleados contra ellos ―respondió Saheka tras examinar a los guardias.

―Rápido, avisemos al ejército para que detengan a los conspiradores ―ordenó Tutmosis con cólera.

Saheka fue en busca de Djehuty y Rekhmire, y Amanai en busca del oficial de guardia.

En el harén, el mago nubio yacía en el suelo sin conocimiento, y grandes llagas le cubrían todo el cuerpo y el rostro, el mal, el mismo Caos, había penetrado en su interior…
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A los pocos minutos murió, y los conjurados fueron todos arrestados uno por uno sin excepción. Junto al cuerpo inerte del mago nubio se encontraron numerosas figurillas de ceras que contenían nombres inscritos con tinta roja, la más grande de ellas contenía el nombre de trono de Tutmosis, y varias agujas se hallaban clavadas en ella. Varios papiros mágicos pertenecientes a la Casa de la Vida aparecieron esparcidos por la estancia. Los implicados fueron juzgados al día siguiente, y a todos se le impuso la pena capital, algunos de ellos se suicidaron antes de ser ejecutados públicamente. Las esposas reales fueron despojadas de sus títulos y enviadas a sus respectivos reinos, el hijo de la cabecilla del complot, permaneció como rehén en Tebas y fue conducido más tarde a las minas del Sinaí para realizar trabajos forzados en ellas. Además de la pena de muerte, todos los responsables de tan abominable acto contra la figura del faraón, fueron condenados a vagar en el inframundo para la eternidad, borrando sus nombres de todos los documentos y lugares en que aparecían. El escarmiento dado por Tutmosis a los conspiradores sirvió como un gran aviso persuasivo para futuras conjuras contra los sucesores reyes de las Dos Tierras.

La madre de Amanai fue recompensada por Tutmosis, que le otorgó el título de “La muy honorable dama de la Casa Jeneret” ella y su familia gozaron de nuevos privilegios . Su esposo fue ascendido en su cargo y Amanai fue nombrado jefe de la guardia del príncipe Amenhotep, puesto que celebraron los dos amigos por todo lo alto.

Siglos después, otro faraón de la Dinastía XX, Ramsés III, no correría la misma suerte y sería asesinado en otra Conjura del Harén, pero esto, es ya otra historia…
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CAPÍTULO XVII

“El festival Heb Sed”

Corría el primer día del mes Tybi, dando comienzo la estación de Peret, donde la naturaleza al igual que el rey, se transformaría y se regeneraría gracias a la celebración de su primer Heb Sed. Tras la fallida conjura, el pueblo y el mismo faraón se encontraban deseosos más que nunca de celebrar su jubileo real, la fiesta de renovación de la fuerza física y la energía sobrenatural del faraón, uniéndose en ella, a su hermana Maat, la diosa del orden y la justicia, principios que el rey como tal, era el máximo garante para mantenerlos y protegerlos contra el Caos.

Toda Tebas se encontraba engalanada para tan sublime ocasión, que se celebraba al cumplir el faraón los treinta años de reinado.

El Akh-Menu había sido decorado de forma festiva para la celebración, al igual que el conjunto de templos de Ipet Sut, enfatizando la decoración del templo de Amón, el rey de los dioses.

Las dos grandes estatuas del rey como Osiris presidían la entrada al “más glorioso de los monumentos” donde se desarrollaría parte de los actos del festival. Asimismo, el Henket-Ankh, su templo de Millones de Años situado en la orilla 296

occidental y de donde comenzaría la procesión, se había embellecido para la gran ocasión.

Tras la llegada de los altos mandatarios del país, y de los reyes vasallos con sus séquitos, dio comienzo el Festival Heb Sed.

La comitiva con Tutmosis a la cabeza procedió a colocar la estatua sedente de Amón sobre la Barcaza Sagrada, y a hombros, los sacerdotes la sacaron del santuario. Comenzaron a recorrer el vestíbulo y la sala hipóstila, donde aguardaba la familia real y los miembros de la corte junto a la casta sacerdotal. Tutmosis apareció radiante en primer lugar, en los brazos cruzados sobre el pecho portaba el cayado y el mayal.

Tras él, un portaestandarte con la imagen del dios Upuaut “el abridor de caminos”, que simbolizaba el carácter de primogénito y de heredero legítimo de la figura del rey, así como su futura resurrección. Todos los presentes se inclinaron ante la presencia del faraón y de la estatua del dios. Después, todos se unieron a la procesión, que prosiguió su camino hacia el patio porticado en donde se encontraban los reyes extranjeros con sus séquitos y los nobles de las principales ciudades del país, todos ellos mostraron sus respetos al ver aparecer al faraón. Los sacerdotes posaron la Barca Divina en el suelo ante una mesa de ofrendas dispuesta para el dios. Tutmosis procedió de forma simbólica a hacer entrega de los presentes al dios Amón. Tras este primer acto, la comitiva sagrada reanudó su marcha hacia el río sagrado, acompañada de músicos y bailarinas que amenizaban la procesión. Meritra y Amenhotep caminaban cogidos de la mano tras Tutmosis. En la orilla oriental todo se hallaba preparado para recibir al faraón a su llegada. Varios templetes construidos de adobe y madera se habían distribuidos a lo largo del templo de Karnak para diversas funciones, entre ellas, reposar la Barca Divina, descanso del personal, y el doble trono, donde Tutmosis volvería a ser coronado como faraón resucitado y rejuvenecido.
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también en adobe para la ocasión, en él, el faraón se cambiaría varias veces de indumentaria para la celebración, y la familia real junto a miembros de la corte descansarían durante los cinco días que duraba la celebración.

Al llegar a Karnak la comitiva se dirigió hacia la capilla de alabastro ordenada construir por Tutmosis como reposadero de la Barca Sagrada. Un gran pebetero colocado junto a la capilla fue encendido por Tutmosis, procediendo al ritual del

“Encendido de la llama” con el que se inauguraba el festival el Heb Sed. Los sacerdotes colocaron la barca sobre el pedestal de la capilla, y sacando al dios de ella lo transportaron en su trono a hombros hacia el Akh-Menu. Antes de introducirlo en el santuario, Tutmosis realizó una ofrenda al dios. El primer día de la ceremonia Heb Sed había concluido.

Los rayos del dios Khepri comenzaban a iluminar las Dos Tierras, los sacerdotes de Amón ya se habían encargado de los preparativos. Tutmosis salió de palacio y acompañado por el portaestandarte de Upuaut y el alto clero, se dirigió al lago sagrado para llevar a cabo su purificación. Tras ser purificado por los sacerdotes se cambió de vestimenta, y acompañado por dos sacerdotes puros se dirigió al santuario para realizar la primera ofrenda del día al dios. Tras ello, visitó la capilla de Apis, Upuaut y Ra, a cuyos dioses rindió un homenaje. A continuación, en el “Patio de los festivales” ya ocupado por la familia real, el alto clero, la nobleza, y los reyes extranjeros, Tutmosis procedió de forma simbólica al recuento del ganado y de los graneros, asistido por dos escribas reales. Acto seguido, y ayudado por una sacerdotisa de Amón disfrazada de la diosa Seshat, procedió al “Estirado de la cuerda” de un extremo a otro del Akh-Menu, declarando con ello la fundación del complejo, después, la sacerdotisa anotó con su cálamo sobre una hoja de palmera la fecha del primer jubileo real de Tutmosis en 298

solitario. Los escribas reales procedieron de igual modo, anotando la fecha en papiros. Tras el ritual, músicos y bailarinas animaron la celebración que dio paso a una procesión dirección sur por el recinto sagrado, paralela al río dador de vida.

Tras la misma, un gran banquete acogió a la clase sacerdotal, a miembros de la corte, a la nobleza, y a los reyes extranjeros, incluida la familia de Amanai, la celebración duró hasta altas horas de la madrugada, así dio por finalizado el segundo día del jubileo real de Menjeperra, rey del Alto y Bajo Egipto.

Amenhotep seguía con gran emoción y curiosidad el jubileo real de su progenitor. Aunque conocía bien el festival Heb Sed por sus estudios, el verlo con sus propios ojos, y de la mano de su admirado padre, era todo un deleite para él. Imaginó que un día no muy lejano, él lo llevaría a cabo en su persona.

El tercer día del mes de Tiby, Tutmosis se había levantado a la misma hora, los rayos del dios Kephri ya incidían sobre el Akh-Menu. Como mandaba el ritual, la purificación en el lago sagrado era el primer acto a realizar cada día de la celebración.

Tras ello, Tutmosis se dirigió al santuario junto a un grupo de sacerdotes lectores y realizó las pertinentes ofrendas. En este día, el faraón debía recrear su muerte y la bajada al inframundo, para después renacer como un rey rejuvenecido, merecedor de seguir gobernando conforme a los principios de Maat y ostentando sus plenas facultades físicas y divinas. Los asistentes ya se encontraban en el Patio de los Festivales para presenciar tan solemne acto. Tutmosis fue a cambiarse de vestimenta y a maquillarse para la ocasión. Los invitados charlaban animadamente a la espera de la salida del faraón. Al ver aparecer la comitiva el silencio fue absoluto, incluso el trinar de los pájaros dejó de oírse, parecía como si la vida se hubiese detenido por momentos, acorde con la representación del 299

momento. Varios portaestandartes precedían la póstuma procesión, portando estandartes de Upuaut y de representaciones de Osiris. Más de una treintena de sacerdotes acompañaban al rey “muerto”.

Una decena de ellos portaban sobre una camilla dorada el cuerpo del faraón, que yacía tumbado y con las manos cruzadas sobre el pecho, sosteniendo en ellas el flagelo y el callado. Su traje de un blanco impoluto representaba el cuerpo momificado de Osiris.

Tutmosis permanecía inmóvil, por un momento su hijo se asustó, pensó que en verdad se hallaba sin vida, pero su madre le explicó el sentido de la procesión. Su cara se hallaba pintada de verde y en la cabeza portaba la corona Atef, representativa del dios del inframundo.

Dos sacerdotisas ataviadas como las diosas Isis y Neftis, acompañaban al “Osiris rey” a cada lado de la camilla funeraria.

Varios sacerdotes apostados por delante y por detrás de la camilla fúnebre, balanceaban incensarios que con el humo que desprendían alrededor del faraón daban a la escena un ambiente aún, más tétrico. “Osiris rey” fue llevado hasta el santuario principal del Akh-Menu, siendo esta una representación de la tumba. Allí, se habían colocado doce estatuas de divinidades para el acto. Tutmosis debía enfrentarse a cada una de ellas, armado tan sólo con un látigo. Las deidades se habían colocado en tres hileras paralelas, en la superior se encontraban Ra, Atum, Tefnut y Shu. En la hilera central se hallaban Geb, Nut, Osiris y Horus. Y la hilera inferior la componían Set, Isis, Neftis y el propio Ka del rey.

Tutmosis bajó de la camilla y soltando el callado y el flagelo ceremonial recibió un látigo de la mano del sumo sacerdote de Amón. En el santuario sólo se hallaban Tutmosis, el sumo sacerdote, y dos sacerdotes puros, junto a un escriba disfrazado 300

del dios Toth, que iba anotando tan solemne acontecimiento.

Los pebeteros se apagaron sumiendo el santuario en total oscuridad, sólo la débil luz que desprendían las brasas de incienso iluminaban el recinto, cubierto casi en su totalidad de humo simbolizando las tinieblas del Caos.

Tutmosis se plantó frente a las doce deidades haciéndoles frente, y se dirigió a ellas: << Salve, Toth, que diste el triunfo a Osiris sobre sus enemigos, haz tú que Osiris Menjeperra triunfe sobre sus enemigos ante los grandes príncipes soberanos de la puerta de los pasajes de la tumba, la noche en que Anubis yace con los brazos y las manos sobre las cosas que hay tras Osiris, y cuando Horus obtiene victoria sobre sus enemigos>>.

Tras recitar este pasaje del capítulo XVIII del “Libro de los Muertos” Tutmosis sabía que el difunto Osiris podía salir al día, purificado tras la muerte, y llevaría a cabo tantas transformaciones como dictase su corazón.

Acto seguido, fue dando 3 latigazos a cada una de las deidades que se mostraban amenazantes ante él.

Tras el ritual de vencer a las deidades, dos sacerdotes Uab se encargaron de desvestir al rey, lavarlo y purificarlo. Lo ataviaron sólo con una falda corta y la corona blanca del Alto Egipto, en las manos portaba un mayal y el mekes. Cuando salió

al Patio del Festival todos los presentes le aclamaron como un Horus viviente y rejuvenecido. El toro Apis se hallaba preparado para correr junto al faraón. Un portaestandarte de Upuaut precedía la carrera, y un sacerdote guiaba al toro sagrado junto a Tutmosis para hacerle correr junto a él. El lugar delimitado por cuatro grandes estacas unidas por cuerdas acotaban el Akh-Menu, y simbolizaban el territorio de las Dos Tierras. Tras el ritual donde el rey se proclamaba señor del Alto Egipto, Tutmosis penetró de nuevo en el santuario, y cambió la corona blanca por la roja que representaba al Bajo Egipto. Salió y 301

aclamado por los asistentes volvió a repetir la carrera ceremonial junto al Toro Apis. Al final de la misma, pronunció unas palabras ante los presentes: << He corrido guardando el secreto de los dos compañeros, el Testamento que mi padre me ha dado ante Geb. He recorrido la tierra y he tocado sus cuatro lados; ando por ella como quiero>>.

Tras sus palabras los asistentes alabaron al monarca y le aplaudieron mientras vitoreaban su nombre de trono.

Al finalizar los ritos, una gran procesión con la familia real a la cabeza recorrió el recinto sagrado de Amón, finalizando el acto con un gran banquete festivo, el pueblo llano también fue partícipe de la fiesta en la ciudad, donde se había repartido alimentos y grandes cantidades de cerveza por orden de Tutmosis.

El festival llegaba así su punto álgido, sólo restaban dos días para que Tutmosis tomara las riendas de Kemet, convertido en un dios rejuvenecido y poderoso en consonancia con Maat.

Día cuarto del mes de Tybi, ahora, el dios que tomaba el papel principal era Ra en todo su esplendor. Con sus poderosos rayos iba iluminando y calentando poco a poco la Tierra Negra.

Tutmosis siguió realizando los ritos previstos de purificación y ofrendas a los dioses. En este día especial, sería de nuevo coronado como Señor de las Dos Tierras. Un doble trono se había levantado durante la noche en el Patio del Festival, frente al Akh-Menu. Ante una gran expectación, Tutmosis salió del santuario ataviado con la túnica Sed, y subiendo al templete se sentó en el trono que simbolizaba el Alto Egipto, el mayordomo real subió junto a él y retirándole el menes, le colocó la corona blanca. Todos los asistentes se postraron ante él. Acto seguido, se levantó y se sentó en el trono del Bajo Egipto, colocándole el mayordomo real la corona roja. Tras simbolizar con el acto su 302

poder sobre las Dos Tierras, la coronación como nuevo rey rejuvenecido se hacía efectiva. Todos los asistentes se postraron ante él, y los músicos y bailarinas dieron paso a una procesión de la familia real seguida por todos los asistentes, visitando a todas las divinidades que se encontraban diseminadas para la ocasión en distintos templetes en el recinto sagrado de Amón.

Tras la ceremonia, un banquete acogió de nuevo a todos los presentes. Tutmosis apareció en su trono investido con la doble corona, que le confería el título de Rey del Alto y Bajo Egipto.

Tras unas palabras como “nuevo” faraón, comenzó la fiesta en su honor. La misma duró hasta altas horas de la madrugada, Amenhotep y los hijos de la nobleza ya se habían retirado.

Tutmosis quería estar a solas con Meritra, así, que, tras decirle unas palabras al oído se levantaron y cogidos de las manos se retiraron a los aposentos. Invitó a los presentes que continuasen con la fiesta en su honor si así lo deseaban. Aligeraron el paso hacia el aposento real entre susurros y besos. Una vez en el interior, Tutmosis apagó el pebetero y en total oscuridad comenzó a desnudar de forma delicada a su amada. Desnudos los dos, de pie, frente a frente, se abrazaron y se besaron con pasión. Tutmosis la cogió en brazos y la tumbó en la cama con delicadeza. Se echó junto a ella y le dijo que la deseaba, ella le besó con ímpetu, y tras varios minutos de juegos amorosos se fundieron en un solo ser hasta quedar exhaustos de placer.

A pesar del cansancio de la tórrida noche, Tutmosis se levantó antes del amanecer, tenía que llevar a cabo el último ritual para dar por terminado su jubileo real.

Corría el día quinto del mes de Tybi. En este día, los rituales privados de purificación y ofrendas serían más extensos, durando hasta el mediodía, cuando ya, junto al público, el rey realizaría su último acto del festival Heb Sed.
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Ra ya se encontraba en su cenit, y los asistentes en el Patio de Festivales. Tutmosis apareció radiante como el mismísimo Amón- Ra, portando la Doble Corona. Subió al templete y permaneció en él de pie. Djehuty fue el elegido por el faraón para que le portase su carcaj y su arco.

Inclinándose ante él, cedió el arco a su amigo y sujetó el carcaj.

Tutmosis cogió una flecha y apuntando al blanco situado en el punto cardinal oeste, tensó su arco y disparó acertando de pleno en él. Volvió a repetir el ritual sobre los tres restantes puntos cardinales, acertando en el blanco de todos ellos, compuestos por estacas de madera con unas dianas amarradas en su parte superior. Tras la exhibición de destreza con el arco, los asistentes aplaudieron al faraón guerrero, y vitorearon su nombre, quien acababa de dejar claro que se encontraba en sus plenas facultades para defender las Dos Tierras de Norte a Sur, y de Este a Oeste. Acto seguido, una comitiva de sacerdotes le acompañaron al interior del Akh-Menu para que Tutmosis rindiese homenaje a sus antepasados en la Sala de los Grandes.

Con ello, se daba por finalizado el jubileo real del rey Menjeperra, quien se encontraba con todas sus facultades rejuvenecidas para emprender de nuevo, las riendas de Kemet.

Tras salir del recinto, fue homenajeado por los presentes, quienes le acompañaron en una última procesión por el recinto sagrado de Amón, junto a la familia real, la casta sacerdotal, y los altos mandos del ejército. Ahora, los portaestandartes portaban imágenes de Amón-Ra dando de esta manera la bienvenida al faraón resucitado tras su “muerte”. Los músicos y bailarinas se unieron al cortejo animando la marcha. Tras la procesión, otro banquete de clausura se llevó a cabo, las Dos Tierras de nuevo se hallaba en Maat tras vencer al Caos, y un nuevo gobernante revitalizado era el garante que lo haría posible, Menjeperra Dyehutymose.
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Amenhotep siempre acompañado por su amigo Amanai, vivió de una forma especial el jubileo real de su progenitor, prestando gran atención a cada una de las etapas, y disfrutando con las representaciones llevadas a cabo por su padre en cada una de ellas. Sabía, que un día no muy lejano, él, tendría que repetir cada una de ellas, cuando ya fuese el Señor de las Dos Tierras.
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CAPÍTULO XVIII

“El poder del faraón”

Tras el jubileo real, todo el país y sus fronteras exteriores experimentaron una época de paz y prosperidad. Tutmosis había creado un ejército profesional en todos los aspectos, no en vano, él era un faraón guerrero. Erigió puestos fronterizos a lo largo de sus dominios, creando una serie de guarniciones militares que le mantenían al tanto de las posibles rebeliones extranjeras. Su poder era reconocido más allá de sus fronteras establecidas fuera de las Dos Tierras.

Tras sus labores de monarca, dedicaba su tiempo junto a su amada a su pasión por la botánica y los animales, cuidando y estudiando en persona su gran colección de plantas y fauna exótica. También ocupaba su tiempo en la lectura sobre la historia de sus antepasados y sus reinados, sin dejar de lado sus sesiones matutinas de caza, a las que ya se unía su hijo y su amigo Amanai. Los tres, junto a Djehuty, competían de manera feroz en las sesiones, que casi siempre ganaba Tutmosis, logrando mayor cantidad de piezas. Nadie aún, podía rivalizar con él en el tiro con arco, aunque Djehuty era un gran arquero, al igual que el joven Amenhotep y Amanai, pero ninguno de ellos lograba superarle. En una de las sesiones de caza, Amenhotep que poseía un gran carácter competitivo, enojado por no poder lograr más piezas que su padre juró ante los tres que pronto vencería a su padre. Los tres al comprobar el tono de sus palabras y su semblante echaron a reír, enojando aún más al príncipe, quien partió al galope hacia el templo abandonando el grupo.
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Tutmosis y Djehuty de nuevo se echaron a reír por su comportamiento, mientras que Amanai salió tras él. No pudo darle alcance, ya que Amenhotep era un excelente jinete, y su caballo un gran ejemplar. Enfurecido, desmontó y entregó las riendas de su caballo al jefe de la cuadra real sin mediar palabra alguna. Después, partió a su refugio particular, situado en el exterior del embarcadero real, una zona rodeada de papiros a la que solía ir cuando quería estar solo o evadirse de algún problema. Amanai que le conocía demasiado bien, intuyó que se hallaría allí, y fue en su busca.

―Amigo mío, creo que tu actuación abandonando al grupo no ha estado bien ―dijo Amanai.

―Y las risas de mi padre y del general, ¿sí han estado bien?

―dijo Amenhotep con tono de enfado.

―Estimado amigo, veo que has perdido tu sentido del humor.

―No se trata de tener o no sentido del humor, es un asunto de amor propio, de competitividad, y de orgullo.

―Está bien, no pienso discutir contigo, sé que eres un cabezota y no te haré cambiar de opinión, ¿qué tal si tomamos unas cervezas en la cantina? Yo invito.

― ¿Te refieres a la cantina de Selket?

―La misma, ya es hora de que la conozcamos, ¿no crees?

Ahora, Amenhotep sonreía por primera vez desde que abandonó al grupo.
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Amenhotep aceptó la invitación de su amigo con gusto, la cerveza era su bebida preferida. La cantina se hallaba a las afueras de la ciudad, al otro extremo del palacio. Para llegar a ella tenían que recorrer el gran mercado y numerosas callejuelas no muy seguras, pero a ambos les gustaba la idea de aventurarse fuera de las murallas de la ciudad. El negocio tenía fama de servir la mejor cerveza de toda Tebas, compitiendo con la elaborada en palacio, además de ser frecuentado por mujeres de alegre vida y por clientes de dudosa reputación.

―Tendremos que cambiarnos de vestimenta para pasar desapercibidos ―objetó Amenhotep.

―Buena idea, nos vemos aquí cuando estemos listos ―dijo Amanai sonriendo a su amigo.

Cuando ya se encontraban preparados, volvieron a reunirse en su escondite, y partieron hacia la cantina de Selket. El negocio era regentado por una egipcia a las que todos respetaban y temían a la vez. Se rumoreaba que era maga y poseía poderes mágicos, dominando Heka. También decían, que su belleza se mantenía igual que cuando era joven, los años no parecían pasarle factura en su rostro. El nombre de la cantina se debía a un escorpión que llevaba tatuado en el pecho, y se contaba que había sobrevivido a la picadura de varios escorpiones.

Amenhotep iba contando todos estos detalles a Amanai, quien se sentía fascinado con la historia. Recorrieron el gran mercado de la ciudad, que a esa hora se encontraba abarrotado de personas.

Los vendedores gritaban los precios de sus productos y con gestos de las manos trataban de atraer a los clientes. Todo lo que uno pudiese imaginar se encontraba allí, era el mercado más grande del país. Los dos amigos disfrutaban del paseo viendo los diferentes y singulares puestos.
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Tras una larga caminata, llegaron los dos sudorosos y polvorientos a la entrada de la cantina. Un cartel de madera con el nombre de Selket y un dibujo de la diosa debajo, daban la bienvenida a los clientes. Una fina humareda salía del interior, sin duda se trataba de incienso. Los dos amigos se miraron uno a otro antes de penetrar en la singular cantina, y no es que fuese la única en Tebas, no, la ciudad se hallaba repletas de ellas, pero esta era especial. Ellos, pronto lo comprobarían. Amanai decidido, dio una palmada en el hombro a Amenhotep para animarle a entrar.

― ¡Vamos, entremos! No te quedes ahí hecho una estatua

―dijo Amanai sonriendo a Amenhotep.
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Amenhotep se adelantó, y apartando una colorida cortina que hacía de puerta, penetró al interior seguido de su amigo. Los dos se quedaron boquiabierto al ver el lugar. En primer lugar, la única luz existente la componían varios pebeteros distribuidos por la sala de forma estratégica, por una oscura razón, la luz del día no penetraba allí, cosa que llamó la atención de los dos amigos. El local, o lo que fuese aquello, se encontraba decorado con imágenes de deidades egipcias y con pasajes del “Libro de los Muertos” en papiros de grandes dimensiones que colgaban de las paredes. Amenhotep se preguntó si serían originales. Dos pebeteros perfumaban el ambiente con incienso. Amenhotep creyó hallarse en una tumba egipcia, en un templo, o en el mismísimo inframundo. Pero a pesar de ello, disfrutó con el aspecto que ofrecía aquel extraño lugar. La clientela no era menos singular. Notaron que los individuos eran nobles y gente distinguida. Amenhotep temió ser identificado por algunos de ellos, pero por suerte, nadie le reconoció con su aspecto. Todas las miradas se posaron en los dos jóvenes, que se sintieron intimidados. Una sensual voz detrás de la barra les invitó a acercarse. Era ella, Selket, la propietaria, y en verdad, su rostro y su cuerpo parecían más el de una diosa que el de una simple mortal. Los dos se acercaron con timidez a la barra.

―Y, bien, mozalbetes, ¿qué os trae por aquí? ―preguntó la bella mujer con una voz dulce y misteriosa a la vez.

Amanai carraspeó, y al fin pudo responder.

―Queríamos saber si es cierto, que aquí se sirve la mejor cerveza de toda Tebas ―dijo casi tartamudeando Amanai.

Los dos amigos parecían hallarse hipnotizados por la presencia de la mujer y el lugar. La camarera sonrió mostrando su bella y blanca dentadura, sin decir nada, posó dos vasos de barro sobre la barra y vertió sobre ellos de una jarra la espesa cerveza.
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Amenhotep y Amanai levantaron sus vasos y brindaron por su amistad y por conocer el mítico establecimiento, cosa que apreció la propietaria, invitándoles a otra cerveza.

Tras el trago, los dos amigos se miraron sorprendidos, en efecto, la cerveza era exquisita, y podía competir con la elaborada por los cerveceros de palacio.

―Y, bien, ¿qué os parece el brebaje? ―preguntó la propietaria mientras mostraba una misteriosa sonrisa.

― ¡Excelente, señora! ―respondió Amenhotep con euforia.

―En verdad, creo que es la mejor cerveza que he probado en mi vida ―añadió Amanai.

―Muy amables, aquí tenéis otra al cargo de la casa, pero beber con tranquilidad, porque pronto se sube a la cabeza ―dijo la propietaria entre risas.

De repente, y como por arte de magia, varias jóvenes exuberantes y de una belleza de otro mundo, aparecieron en el local. Algunas comenzaron a hablar en susurros con algunos clientes, otras paseaban por el local haciendo galas de sus encantos.

Los dos amigos observaron que todas ellas llevaban tatuado en los pechos al dios enano Bes, por lo que dedujeron que se trataban de mujeres de la vida. De repente, a una de ellas un cliente la cogió con brusquedad de la muñeca y la sentó sobre su regazo. La joven le reprimió su brusquedad, y el tipo que se encontraba ebrio habló de malos modos a la joven. Amanai y Amenhotep se miraron, y decidieron intervenir en la situación.

Amanai fue el primero en intervenir, se dirigió al borracho con buenas palabras, pero este en su estado le respondió de malos modos.
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―Suelta a la muchacha, no le gusta tus modos ―dijo Amanai con tono enérgico.

― ¿Es una orden? Y, ¿qué pasará si no lo hago? ―dijo el individuo desafiando a Amanai.

―Entonces, tendrás un problema ―respondió Amanai con tono grave.

El tipo soltó a la joven con desprecio y se puso en pie. Su altura y corpulencia intimidaría a cualquiera, pero Amanai no se dejó intimidar. Aunque supo que debía golpear el primero, como su padre le enseñó un día, cuando le dijo tras una pelea en la que había sido derrotado y humillado: “La próxima vez, que no puedas evitar una pelea, ataca el primero, el efecto sorpresa puede ser decisivo”.

Amanai siempre recordaría esas palabras de su progenitor. La joven se interpuso entre los dos, y le dijo a Amanai que no necesitaba su ayuda, y que le daba las gracias por su valentía.

El sujeto apartó a la joven y se plantó ante Amanai. Amenhotep fue en su ayuda, pero no le dio tiempo de mediar entre ellos. Sin pensarlo, y sin amedrentarse por la estatura de su oponente, le rompió en la cabeza una jarra de cerveza que cogió de una mesa contigua con la velocidad de un rayo. El gigante quedó aturdido por unos segundos, los cuales aprovechó Amanai para volver a la carga. Esta vez, cogió un taburete y volvió a golpear al sujeto en la cabeza, cayendo al suelo desplomado y sin conocimiento.

La muchacha asombrada por la audacia de Amanai le felicitó y le dijo que se llamaba Setjetneferu, para alegría del joven.
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Aunque esta duró poco, varios amigos del infortunado gigante salieron en busca de Amanai para apalearlo.

La propietaria del local salió tras la barra para poner orden sin lograr conseguirlo. Pronto, la taberna se volvió un campo de batalla, donde taburetes, jarras, y toda clase de objetos, volaban por los aires. Amenhotep repelió un ataque a su amigo, derribando sin dificultad al agresor. Los dos jóvenes pelearon como jabatos contra sus oponentes, y a pesar de doblarles en número, resultaron vencedores, no, sin rasguños y moratones.

Amanai acabó con el ojo derecho amoratado y varios cortes leves en los brazos, mientras que Amenhotep terminó con el labio partido y la muñeca dislocada de los numerosos golpes que propició a los atacantes. Las jóvenes muchachas aplaudieron la actuación de los muchachos, ante la reprobación de la dueña del local, que veía su establecimiento destrozado.

― ¿Veis cómo ha quedado mi local? ¿Quién pagará todo este destrozo? ―preguntó alterada la propietaria de la taberna.

Amenhotep se acercó a ella, y quitándose un anillo de oro de su dedo anular de la mano izquierda, se lo ofreció a la mujer para resarcir los destrozos causados.

La egipcia observó la joya y sonrió a Amenhotep agradecida.

Mientras, Amanai se acercó a Setjetneferu y le dijo que volverían a verse.

La joven le sonrió y le dijo que sería un placer volver a verle. A Amanai le dio un vuelco el corazón, y dejó escapar un gran suspiro. Amenhotep le agarró por el hombro y tiró de él hacia el exterior de la taberna.

―Amigo, es hora de irnos ―dijo Amenhotep con tono de premura.
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Al salir, los rayos de Ra cegaron los ojos de los dos amigos, se cubrieron los mismos con las manos y apresuraron los pasos hacia el templo. Por el camino, Amenhotep le propuso a su amigo ir a la casa de Saheka, el mago curaría sus heridas, sin tener que pasar por la Casa de la Vida, donde seguro, el altercado llegaría a oídos de su padre el faraón.

Saheka dejó escapar una sonrisa al ver llegar a los dos jóvenes hechos unas piltrafas, y con las túnicas manchadas de sangre.

Pensó, que ya habían dejado atrás la adolescencia, y se hallaban listos para afrontar un mundo de adultos, pero no dijo nada.

― ¿En qué lío os habéis metido? ―preguntó Saheka.

―Eso no importa, cura nuestras heridas y no digas nada a mi padre ―dijo Amenhotep en tono de súplica, en vez de dar una orden.

Saheka se limitó a sonreírles y procedió a curar sus heridas. A pesar de su buen hacer, y desinfectar las heridas, Saheka sólo pudo disimular las mismas, sin lograr del todo la disminución de la inflamación de las zonas afectadas. Amenhotep tenía el labio superior hinchado, y su muñeca vendada, mientras que Amanai el moratón del ojo se le extendía de forma rápida por el rostro.

Sus cortes de los brazos fueron vendados, y les proporcionó una túnica limpia a cada uno de ellos con mangas largas para ocultar al menos, los brazos con los vendajes. Cuando vio a los dos con las túnicas puestas, no pudo evitar soltar una carcajada, estas, les llegaban hasta los pies, y le quedaban extremadamente holgadas, dada la altura y corpulencia de Saheka. Los jóvenes se miraron, y tras ver sus aspectos, se unieron en carcajadas al mago.
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Le dieron las gracias a Saheka, y volvieron a palacio sin ser vistos por los guardias reales. Amanai partió hacia el harén, y Amenhotep a sus aposentos.

Momentos más tarde, el faraón requería la presencia de su hijo y de su amigo en la sala de audiencias. Nada escapaba a los oídos del Señor de las Dos Tierras, menos aún, en Tebas. El general Djehuty se encontraba junto al faraón. Los dos se postraron ante el rey, y esperaron la venia para incorporarse.

― ¡En pie! ―exclamó Tutmosis con tono autoritario.

―Veo que ya estáis hechos unos hombrecitos, y que os desenvolvéis bien ante los problemas ―dijo Tutmosis con tono serio.

―Padre quería pedirle disculpas…

― ¡Silencio! ¿acaso te he dado permiso para que tomes la palabra? ―dijo Tutmosis con tono malhumorado.

Tras unos segundos de silencio, el faraón siguió hablando a los jóvenes.

―He decidido, que como ya sois dos hombrecitos, mañana mismo ingresaréis en la academia militar bajo el mando directo de Djehuty, espero no tener ninguna queja suya sobre vosotros

―dijo el faraón con tono intimidatorio.

―Y, dime, hijo ¿es tan buena la cerveza de la “taberna” como la de palacio? ―preguntó Tutmosis para sorpresa de los dos, que se miraron entre sí, sin comprender cómo sabía faraón que habían estado en la taberna.

―Para ser sincero padre, iguala a la cerveza de palacio

―respondió Amenhotep con sinceridad.
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―Veo, que no mientes, las dos son idénticas, conozco bien la cerveza que se sirve en la “taberna” ―dijo Tutmosis para asombro de los jóvenes, que pensaron que el rey había visitado aquel lugar poco respetable.

―Así, es, padre ―respondió Amenhotep.

―Mañana a primera hora os presentaréis ante Djehuty, él, os dará las instrucciones a seguir, podéis retiraros ―dijo Tutmosis dejada zanjada la cuestión.

Cundo los dos se marcharon, él y Djehuty rieron a carcajadas por las expresiones de los dos jóvenes durante la charla. Lejos de tomarlo como un castigo, Amenhotep y Amanai se alegraron de comenzar con la instrucción militar, los dos amaban el ejército, pero lo que no sabían, era lo dura que podía llegar a ser la disciplina militar del ejército del faraón, y más aún, de manos de Djehuty.

Tutmosis y Djehuty seguían conversando mientras tomaban una copa de vino.

―Es increíble cómo ha crecido Amenhotep, hace poco sólo era un crío, y ya, es todo un hombre ―dijo Djehuty sonriendo.

―Cierto, amigo, nos vamos haciendo viejos ―respondió Tutmosis y los dos echaron a reír.

―En cuanto a la instrucción militar, supongo que deberé ser un poco flexible con ellos ¿no es así? ―propuso Djehuty.

―Al contrario, quiero que los instruyas más duro y mejor que a la mayoría de nuestros soldados, nada de favores, es una orden

―respondió Tutmosis con tono autoritario.

―Así, será, majestad ―respondió Djehuty entre risas.
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Entre tanto, Amenhotep y Amanai se dirigieron a casa de Saheka, querían saber si había sido él quien había contado el suceso al faraón, y de camino, preguntarle por qué conocía su padre dicho establecimiento. Saheka les vio llegar, y enseguida supo a qué venían. Tras saludar al mago, este respondió sin darles tiempo a formular su pregunta.

―No, no he sido yo ―respondió el mago para asombro de los jóvenes.

―Perdona que hayamos dudado de ti ―dijo Amenhotep avergonzado.

―No pasa nada, es lógico que pensarais que había sido yo, pero deberíais saber que nada escapa al faraón. ―respondió Saheka con una sonrisa.

―Y, ¿por qué ha visitado mi padre ese lugar? ―preguntó Amenhotep con curiosidad.

Ahora, Saheka rompió a reír a carcajadas, para indignación del príncipe.

―Además de su mago personal, tu padre me considera como a un amigo, si él hubiese visitado la “taberna” yo lo sabría, y créeme, él, nunca ha estado en ese irrespetuoso lugar

―respondió Saheka para indignación esta vez de Amanai, que se había enamorado con locura de la bella joven a la que socorrió en la “taberna”.

― ¿Tan deplorable es ese lugar para llamarlo irrespetuoso?

―preguntó con indignación Amanai.

Amenhotep, supo enseguida el estado en que se encontraba su amigo, creyendo conocer el motivo.
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―Bueno, eso depende de cada cual, hay quien lo ve como el paraíso, y hay quien lo ve como el inframundo ―respondió Saheka con una carcajada para enojo de Amanai, quien partió hacia el harén malhumorado.

Saheka miró a Amenhotep sin comprender nada, y el príncipe le dio una explicación.

―Creo que has herido sus sentimientos ―dijo Amenhotep.

―Y, eso, ¿por qué? ―preguntó el mago.

―Creo que se ha enamorado de una joven que trabaja en la

“taberna” ―respondió Amenhotep.

― ¡Vaya! Lo siento de veras ―dijo Saheka.

―Bueno, espero que se le pase, él, merece algo mejor ―dijo suspirando Amenhotep.

―Estimado príncipe, los asuntos del corazón no entienden de clases sociales, quizás, a esa joven no le agrade su trabajo, y sólo lo realice como un sustento para ganarse la vida

―respondió Saheka.

―Entonces, ¿esa joven es una “Kat Tahut” ? ―preguntó con curiosidad Amenhotep.

―Seguro que sí, todas las mujeres que trabajan allí son meretrices ―respondió Saheka.

―Vaya, lo imaginaba ―dijo con desolación Amenhotep pensando en su amigo.

―En cuanto a tu padre, conoce bien a la propietaria, hace algunos años prestaba sus servicios en palacio como sacerdotisa de Amón, y era, además, la jefa de las cerveceras, de ahí que fabrique y sirva en su “taberna” tan buena cerveza ―aclaró Saheka.
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―Gracias por la información querido Saheka, voy en busca de Amanai, le hará bien un poco de compañía ―dijo Amenhotep despidiéndose del mago.

Corrió hacia el harén, pero no encontró allí a su amigo. No le importó, sabía a ciencia cierta donde se encontraba. Fue a la orilla del río sagrado y allí, sentado en la explanada cubierta de papiros le halló pensativo.

―Saheka te envía disculpas ―dijo Amenhotep sin saber cómo abordar el tema.

―No quiero las disculpas de ese viejo hechicero ―respondió Amanai con desprecio.

―Comprendo que estés enojado con él, pero Saheka es un mago poderoso y una gran persona, siempre ayuda a los más necesitados sin pedir nada a cambio ―respondió Amenhotep.

―Si es tan poderoso como dices, puede hacer cualquier cosa

¿no? ―dijo Amanai con tono sarcástico.

Amenhotep comprendió enseguida a dónde quería llegar su amigo, le conocía demasiado bien.

― ¿No estarás pensando lo que creo? ―preguntó sorprendido Amenhotep.

―Y, qué más da lo que piense un simple esclavo ―respondió Amanai con enojo.

―No eres un esclavo, puede que en un principio sí, ahora tanto tú, como tu familia gozáis de privilegios, mi padre y mi madre te tienen una alta estima, y, sobre todo, eres mi amigo ―respondió Amenhotep dejando sin palabras a Amanai.
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―Te pido disculpas, me siento avergonzado ―dijo Amanai con la mirada perdida en el horizonte.

―Tranquilo, no tienes que pedir disculpas, somos amigos ¿no?

Amanai se giró hacia Amenhotep y se abrazó a él.

―Creo, que sabrás que esa bella joven es una “Kat Tahut ― dijo Amenhotep con tono delicado.

― ¡Claro que lo sé! Eso es lo peor de todo ―respondió abatido Amanai.

―Quizás no le guste su trabajo, ¿lo has pensado? ―preguntó Amenhotep para sorpresa de su amigo.

―Entonces, ¿por qué lo hace? ―preguntó indignado Amanai.

―Bueno, no todo el mundo trabaja en lo que le gusta

―respondió Amenhotep, poniendo a cavilar a su amigo.

―Puedes que tengas razón amigo, ¿viste el desprecio que le hizo al gigante? ―dijo Amanai con euforia y la mirada iluminada.

―Claro que lo vi.

― ¡Tengo que rescatarla de allí! ―exclamó Amanai.

―Tranquilo amigo, aún es pronto para saber qué opina ella

―dijo Amenhotep para desconsuelo de Amanai, quien perdió de nuevo el brillo de su mirada.

―Muero por verla de nuevo ―dijo Amanai con tono lastimero.

―Haremos una cosa, mañana al final del día, volveremos a la

“taberna” ―dijo Amenhotep para alegría de Amanai.
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― ¿Harías eso por mí?

― ¡Pues claro amigo! ¿Lo dudas?

―No quiero que tengas problemas con tu padre por mi culpa.

―Ya has visto nuestro castigo, más bien, es un regalo

―respondió Amenhotep y los dos echaron a reír.

―Tú lo tendrás más fácil para escabullirte de palacio.

―Amigo, el que algo quiere algo le cuesta, y tú eres el interesado, seguro que hallarás la forma de salir del harén

―respondió Amenhotep sonriendo.

― ¡Hecho! A medianoche nos veremos aquí ―dijo Amanai eufórico mientras abrazaba con ímpetu a su amigo.

Al día siguiente, la jornada fue dura, Djehuty los sometió a una instrucción militar extenuante. Los dos se encontraban fatigados sobremanera, pero a pesar de ello, no faltaron a su cita.

Puntuales como un felino cuando sale en busca de su presa, se encontraron en su refugio. Se abrazaron, y cansados partieron hacia la “taberna”.

― ¿Crees que la propietaria nos dejará entrar después del altercado? ―preguntó afligido Amanai.

―Tengo sobre ella una información muy valiosa, confía en mí

―respondió Amenhotep sonriendo.

― ¡Eres increíble amigo!
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Tras recorrer los callejones del barrio obrero para pasar desapercibidos, llegaron al establecimiento. Penetraron en él, y la propietaria salió de la barra como una exhalación para prohibirles la entrada. Amenhotep se apartó de su amigo y habló a solas con ella, ante la atenta mirada de Amanai. Sólo años después, rememorando aquel momento, Amanai supo que le dijo su amigo a la propietaria.

La propietaria tras la charla, se desvivió con ellos en atenciones.

Les invitó a una ronda y les presentó a unas bellas jóvenes.

―Mi amigo viene en busca de Setjetneferu ―respondió Amenhotep con tono autoritario.

―Me temo que eso no va a ser posible ―respondió la propietaria, dando un vuelco el corazón de Amanai al oírla.

―Y, eso, ¿por qué? ―preguntó Amenhotep delante de su amigo, dándose cuenta de su imprudencia demasiado tarde.

―Un buen cliente ha solicitado sus servicios toda la noche, mañana podrá venir a buscarla ―respondió la propietaria para enojo de Amanai, que enloqueció al escuchar aquella respuesta.

En un instante, Amanai se dirigió hacia las habitaciones del local gritando el nombre de la joven, y abriendo a patadas cada una de las puertas. Pronto se armó un revuelo en la taberna.

― ¡Por Amón! ¡No más altercados en mi negocio! ―exclamó la propietaria dirigiéndose a Amenhotep.
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El príncipe corrió en busca de su amigo, y le halló en una habitación golpeando como el mismísimo Seth a su hermano Osiris, a un corpulento hombre, que sólo podía repeler el brutal ataque del enloquecido Amanai. Amenhotep se lanzó sobre él, y sin mediar palabra, le golpeó en la cabeza con un taburete, dejándolo inconsciente por unos momentos. La bella joven, gritaba aterrorizada por la escena, mientras se cubría con una sábana hasta el cuello. Amenhotep socorrió al individuo, al que a pesar de tener el rostro ensangrentado reconoció fácilmente.

Su sorpresa fue absoluta, se trataba, nada más y nada menos, que del general Djehuty. Como pudo, Amenhotep logró articular unas palabras.

―General, lamento la actuación de mi amigo, se hallaba fuera de sí, se ha enamorado de esa joven ―dijo con nerviosismo Amenhotep, la joven al oírle detuvo su llanto histérico.

Djehuty se levantó de un salto apartando al príncipe.

―Llévate a tu amigo de aquí, antes de que lo mate con mis propias manos, ya arreglaremos esto ―dijo el general con tono autoritario.

―Le ruego, que no diga nada de lo sucedido a mi padre ―dijo Amenhotep con tono de súplica.

Djehuty no respondió y procedió a limpiarse la cara llena de sangre con su túnica. La joven ayudó a Amenhotep a sacar el cuerpo de su amigo de la habitación.

― Es verdad, ¿qué tu amigo está enamorado de mí? ―preguntó la joven con incredulidad.
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―Acaso, ¿ello te importa? ―preguntó Amenhotep con despecho.

―Sí, nunca nadie se ha interesado por mí de ese modo

―respondió la bella joven para asombro de Amenhotep.

―Y, ¿qué piensas hacer? ―preguntó Amenhotep con curiosidad.

―De momento, conocerle, después el tiempo dirá ―respondió la joven para sorpresa y alegría de Amenhotep, a pesar de la situación complicada en la que le había metido su amigo.

― ¿Por qué realizas este trabajo? ―preguntó Amenhotep en un tono afable para no herir los sentimientos de la joven.

―Soy extranjera y mi familia murió a manos de los hurritas, que arrasaron nuestra ciudad, yo y algunos vecinos pudimos escapar y refugiarnos aquí en Kemet ―respondió la joven con tono afligido.

―Perdona que sea indiscreto, pero ¿te gusta lo que haces?

―preguntó Amenhotep avergonzado.

―No, me repugna, pero de momento, me ayuda a subsistir

―respondió la joven con tono afligido para alegría de Amenhotep.

La propietaria se unió a ellos, y les llevó hasta una habitación disponible. Tumbaron a Amanai en la cama y Amenhotep le echó una jarra de agua sobre el rostro, volviendo en sí, tras dar un repullo. Tras verse en la habitación y recordar lo sucedido sintió una gran vergüenza, más aún, viendo a la joven allí junto a él.
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― ¿Qué bicho te ha picado joven? ¿Siempre tenéis que crear problemas en mi local? ―preguntó la propietaria con indignación.

―No sé, qué me ha pasado, le pido disculpas ―dijo Amanai en verdad, arrepentido.

― ¿Crees, ¿qué, sólo disculpándote arreglarás este estropicio?

Has apaleado al general del faraón, uno de mis mejores clientes, lo que aún me pregunto, es cómo has podido hacerlo sin acabar perdiendo tu vida en sus manos ―dijo la propietaria alterada.

― ¿Cómo dices? ¿Era Djehuty el tipo de …?

―Así es, amigo, como comprenderás, tenemos un gran problema ―objetó Amenhotep.

―Y, todo por mi culpa ―dijo la bella joven para sorpresa de los dos amigos.

―Tú no tienes la culpa de nada, el único culpable he sido yo en mi locura ―respondió Amanai avergonzado.

La joven le sonrió y se acercó a él para ponerle un paño húmedo en la herida, que le había provocado Amenhotep al golpearle. Él, se lo agradeció, y no se quejó, a pesar del dolor que sintió al presionarle la herida. La propietaria partió en busca de su cliente y le encontró ya vestido en la habitación.

―General, siento mucho lo sucedido, le ruego no tome represalias contra mi local, ni contra mi persona, en cuanto a esos jóvenes son personas influyentes ―dijo la propietaria con tono de súplica.
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―Sé muy bien quienes son esos jóvenes, y ya, arreglaré esto a mi manera, en cuanto a ti, no tienes por qué preocuparte, tú no tienes la culpa de que esta juventud se halle desbocada

―respondió el general aún aturdido para alegría de la propietaria.

―Muchas gracias general.

Djehuty pagó las bebidas y los servicios del local con generosidad como de costumbre, y partió pensativo hacia la guarnición.

En la habitación mientras tanto, Amanai se restablecía con la ayuda de la joven y de Amenhotep.

― ¿Qué me ha pasado en la cabeza?

―He sido yo, te golpeé con una banqueta.

―Gracias, amigo mío ―dijo Amanai y los tres se echaron a reír.

―Si no llego a hacerlo hubieses acabado con el general.

―Lo dudo, dada su fortaleza y su preparación como combatiente.

―Créeme, te encontrabas fuera de sí, en ese estado una persona triplica su fuerza.

―Bueno, y todo esto, ¿ha sido por mí? ―preguntó Setjetneferu sorprendida.

―Me temo que sí ―respondió Amanai avergonzado y agachando la cabeza.

―Pero podías haber hablado conmigo antes de armar todo este lío ―dijo Setjetneferu mientras posaba la mano sobre la de Amanai.
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El joven al sentirla sobre la suya, le sonrió, y su corazón le palpitó con fuerza. Amenhotep se percató de ello, y le hizo un guiño a su amigo.

―Bueno, creo que estorbo, pienso que tenéis que deciros muchas cosas, voy a tomar una deliciosa cerveza a vuestra salud

―dijo Amenhotep con una sonrisa y abandonando la habitación.

Se dirigió a la barra y la propietaria al verle llegar puso mala cara.

―Habéis liado una buena, quiero que no piséis más mi negocio

―dijo la dueña del local con tono brusco.

―Estimada señora, déjeme que la recompense como es debido

―dijo Amenhotep con tono de súplica.

La palabra “señora” actuó sobre la propietaria con un efecto tranquilizador, y esperó con tono afable esta vez, la proposición de Amenhotep, mientras se afanaba por servirle una cerveza gratis.

― ¿Qué tienes para mí? ―preguntó la mujer con tono cariñoso.
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Amenhotep puso su antebrazo sobre la barra y dejó ver su brazalete de oro con incrustaciones de lapislázuli. A la dueña del local le chispearon los ojos.

― ¿Hablas en serio? ―preguntó con incredulidad.

―Un príncipe sólo tiene una palabra ―respondió Amenhotep con tono grave.

―Perdona mi imprudencia príncipe ―dijo la mujer haciendo énfasis en la palabra príncipe.

La propietaria siguió hablando de forma zalamera a Amenhotep, ese brazalete valía su peso en oro, nunca, mejor dicho.

―Había oído hablar de ti, pero no tenía el placer de conocerte, retiro lo dicho, mi “casa” estará siempre abierta para ti y tu amigo, aunque creo, que ello no gustará al general, y quizá me cause problemas ―expuso la dueña.

―Hay otro asunto pendiente antes de que te haga entrega del brazalete, en cuanto a Djehuty, sabrás como apañártelas

―respondió Amenhotep con tono cordial.

― ¿Cuál es ese asunto? ―preguntó con curiosidad la mujer.

―Tendrás que procurarle a Setjetneferu alojamiento y comida hasta que podamos venir en su busca, pero nada de ofrecerla como parte de tus servicios, ¿queda claro? ―propuso Amenhotep.

― ¡Eso no puede ser! ¡Es una de mis mejores meretrices!

―exclamó la mujer.

―Lo tomas o lo dejas, tú decides ―dijo Amenhotep, quitando el antebrazo de la barra y bebiendo un trago de cerveza.
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Se hizo el desinteresado, observando a las bellas jóvenes que danzaban de forma sensual ante los posibles clientes.

En la habitación, Amanai y Setjetneferu, pasaron de las bellas palabras a la acción, entre caricias y besos se dejaron llevar por sus instintos carnales. A Amanai le parecía estar en uno de sus sueños, pero no, ahora, se trataba de la realidad, y yacía en la cama junto a Setjetneferu, quien le había robado el corazón y el pensamiento.

Una de las bellas bailarinas se acercó a Amenhotep, y le pidió que le invitase a una cerveza, él aceptó.

― ¿Eres nuevo en la ciudad? ―preguntó la joven ante la atenta mirada de su jefa.

―Sí, estoy de paso ―respondió Amenhotep ocultando su identidad.

La dueña del local al oírle no pudo evitar soltar un suspiro.

―Eres un joven muy apuesto ―dijo la muchacha de forma sensual.

―Imagino, que eso se lo dirás a todos ―respondió Amenhotep con una sonrisa.

―Cierto, pero tú tienes algo especial, lo noto ―respondió la joven mientras levantaba su copa para brindar por aquel encuentro.

Amenhotep no pretendía dejarse engatusar por aquella bella joven, pero tenía algo que le atraía de forma poderosa, más allá de su figura y su belleza, que superaba incluso a la de Setjetneferu.
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―No estoy aquí en busca de compañía ―dijo Amenhotep intentando zanjar la conversación, porque en verdad, la joven estaba influyendo en él de forma arrebatadora, y no quería seguir los pasos de su amigo.

― ¡Ah!, no, entonces, ¿qué haces aquí? ―preguntó la joven acercándose aún más al príncipe.

―Es una historia complicada ―respondió Amenhotep sin más.

―Te noto tenso, relájate, aunque va contra las normas ahora seré yo quien te invite, me caes bien, a pesar de tu hermetismo

―dijo la joven mostrando una sensual sonrisa.

―Acepto tu invitación ―respondió Amenhotep para sorpresa de la joven y la suya propia.

La cerveza estaba surtiendo efectos en su ánimo, y cada vez se mostraba más simpático con la joven.

La dueña del local temió que olvidase su proposición, y antes de ponerle la invitación se acercó a Amenhotep y le dijo que aceptaba su trato. Amenhotep se alegró más de lo que ya estaba.

Pidió disculpas a la joven y fue a la otra parte de la barra para hablar con la mujer a solas. Con disimulo se quitó el brazalete y antes de entregárselo a la dueña de la “taberna” la miró a los ojos y le habló con tono intimidatorio.

―He cumplido mi parte, cumple la tuya.

Arrojó el brazalete a una vasija de desechos del interior de la barra, como quien arroja basura, después volvió junto a la joven.

―Veo que te llevas bien con mi jefa ―dijo la joven con cierto tono celoso.

―No seas ridícula, podía ser mi madre ―dijo Amenhotep con expresión seria.
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―Perdona, era una simple broma ―acertó a decir la joven viendo que no le había hecho gracia su comentario.

―Sin embargo, tú eres muy bella ―dijo Amenhotep ya más suelto bajo los efectos de la bebida.

―Eso se lo dirás a todas ―dijo la joven y los dos se echaron a reír.

―No creas ―dijo Amenhotep y volvieron a reír de nuevo.

―Llevamos un rato charlando y aún no sé cómo te llamas

―dijo la joven pillando desprevenido a Amenhotep, que no esperaba esa pregunta.

Dudó en mentirle, pero su nombre era común en Kemet, y no vio necesario hacerlo.

―Me llamo Amenhotep, y tú, ¿cómo te llamas?

―Me llamo Tiaa ―respondió la joven mostrando una bella sonrisa.

―Un placer conocerte Tiaa ―dijo Amenhotep sonriendo.

―Lo mismo digo ―respondió ella.

― ¿Te agrada tu trabajo? ―preguntó Amenhotep sabiendo que con ello cometía una imprudencia, pero quería saber la respuesta de la joven, la cual le estaba gustando más de lo que imaginaba.

La joven se sintió incómoda con la pregunta, y tras unos minutos de silencio se decidió a contestar, se sentía bien junto a Amenhotep, notaba que era un joven distinguido, distinto a los clientes habituales.
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―Nunca he pensado en ello, es mejor no hacerlo ―respondió Tiaa bajando la cabeza con claros signos de hallarse avergonzada.

―Perdona si mi pregunta te ha ofendido ―dijo Amenhotep avergonzado.

―Tranquilo, viniendo de ti no me ofende.

―Gracias.

―Me siento muy bien en tu compañía ―dijo Tiaa.

―Yo también me encuentro a gusto contigo, y esto no se lo digo a todas, es más, nunca se lo he dicho a nadie ―dijo Amenhotep para agrado de Tiaa, aunque no le creyó.

―Me quieres decir que, ¿nunca has tenido relaciones amorosas?

―preguntó con incredulidad la joven.

Amenhotep se sonrojó y se sintió avergonzado más aún.

―Así es, aunque no lo creas ―respondió Amenhotep cabizbajo.

Como un salvavidas apareció providencial Amanai, y pidiendo disculpas a la joven, agarró del brazo a Amenhotep y lo llevó a un rincón del bar.

―Amigo mío no vas a creer lo que ha pasado, pero lo más importante, no quiero dejar aquí a Setjetneferu ―dijo apesadumbrado Amanai.

―De momento no hay otra solución, pero tranquilo, está todo arreglado ―respondió Amenhotep para asombro de su amigo.

― ¿A qué te refieres?
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―Confía en mí, estará “fuera de servicio” y no le faltará alojamiento, ni comida ―respondió Amenhotep para alegría de Amanai, quien le abrazó con euforia.

― ¿Cómo lo has hecho?

―Soy un príncipe ―respondió Amenhotep y los dos se echaron a reír a carcajadas.

―Por cierto, y esa bella joven, ¿tienes una cita con ella?

―No seas tonto, sólo charlaba con ella.

―Pues, te he visto muy ensimismado con ella.

―Es muy agradable y me siento bien con ella.

―Amigo, creo que no soy yo solo quien ha perdido la cabeza en este lugar.

―Yo sigo manteniendo la cabeza en su sitio.

―No te creo.

―Allá tú, no pienso discutir sobre esa cuestión.

―Perdona mi imprudencia no quería molestarte.

―No hay nada que perdonar, despídete de tu amada, tenemos que partir a palacio.

Amanai fue eufórico a despedirse de Setjetneferu y a contarle los acontecimientos acaecidos. La joven se alegró al saberlo, y le dijo que le estaría esperando hasta que volviese por ella.

―Será lo antes posible ―dijo Amanai abrazándose a ella y besándola con pasión.
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―Que los dioses te oigan ―dijo la joven con euforia.

En la barra, Tiaa se había vuelto a acercar a Amenhotep, diciéndole que ya sabía el motivo de su presencia allí.

―Eres muy observadora ―dijo Amenhotep sonriendo.

―No creas, sólo lo soy cuando algo me interesa ―respondió Tiaa también sonriendo.

―Y, ¿qué es lo que te interesa? ―preguntó Amenhotep intrigado.

―Tú ―respondió sin más Tiaa, para sorpresa de Amenhotep, que se sonrojó de nuevo y no supo qué decir.

Tras unos segundos de silencio, pudo reaccionar y responder.

― ¿Te burlas de mí? ―preguntó Amenhotep con tono arisco.

―Nunca he dicho nada más en serio ―respondió la joven con tono grave.

―Ven ―dijo Amenhotep cogiendo a Tiaa de la mano.

La llevó a un rincón apartado, y sin pensarlo, abrazó a la joven y la besó con ímpetu, ella se abrazó a él, y fundieron sus bocas en un prolongado y apasionado beso. La dueña del local que estaba pendiente de los jóvenes no salía de su asombro. Temía perder también a Tiaa, una de las más bellas jóvenes a su servicio.

Amanai apareció esta vez no de forma providencial precisamente, pero ya era tarde y tenían que partir.
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―Tengo que irme, pero volveremos a vernos ―dijo Amenhotep con tono apesadumbrado.

― ¿Lo prometes? ―preguntó Tiaa con tono de tristeza.

―Te lo prometo ―respondió Amenhotep mientras acariciaba su rostro y volvía a besarla.

Se dirigió de nuevo a la barra y le habló en voz baja a la dueña del local.

―Quiero que hagas lo mismo con Tiaa, tu recompensa será todavía mayor ―dijo Amenhotep mientras guiñaba un ojo a la mujer.

A la propietaria se le iluminó el rostro de nuevo, y aceptó el trato encantada. El brazalete por sí solo ya había amortizado con creces las ganancias que le pudiese reportar Setjetneferu.

―Y no te preocupes, pronto volveremos a por ellas, mientras tanto, cumple tu parte del trato ―dijo Amenhotep con tono afable.

Los dos amigos salieron de la “taberna” con tristeza por dejar allí a las jóvenes, pero sabían que, por el momento, era la única solución.
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―Creo, que tenías razón amigo mío ―dijo Amenhotep dejando escapar un suspiro.

― ¿A qué te refieres? ―preguntó con curiosidad Amanai.

―Pienso que me encuentro igual de bobo que tú ―respondió Amenhotep y los dos se echaron a reír a carcajadas.

― ¿Te has enamorado de esa joven? ―preguntó con curiosidad Amanai.

―Eso creo ―respondió Amenhotep sin todavía dar crédito a sus palabras.

― ¡Eres un copión! ―exclamó Amanai y de nuevo, los dos amigos se echaron a reír.

Ahora, lo importante es saber cuándo podremos ir a buscarlas y donde se alojarán.

Entretanto en palacio, Djehuty requería la presencia de su amigo el faraón. Tutmosis acudió a su encuentro sin demora.

― ¿A qué se debe tu visita a estas horas? ¿Qué te ha pasado en el rostro? ―preguntó extrañado Tutmosis al fijarse bien en su amigo.

―Una trifulca sin importancia, dos borrachos en la “taberna”

tenían ganas de jarana.

―Y, ¿no los has arrestado? ―preguntó con incredulidad Tutmosis.

―No merecía la pena, después de darles su merecido a cada uno, los dejé durmiendo en medio de la calle.
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―Creo, que no ha sido buena idea, tenías que haberlos arrestados y que los guardias los hubiesen molidos a bastonazos por atentar contra un jefe militar ―dijo Tutmosis extrañado con la actuación de su amigo.

―Perdona mi negligencia, no volverá a ocurrir ―dijo Djehuty a modo de excusa.

―Tranquilo, tienes potestad para actuar como te plazca, pero actúa con sentido común ―dijo Tutmosis sonriendo.

Claro que Djehuty había mentido, el culpable del estado de su rostro había sido Amanai, no existían tales borrachos.

―He pensado que la instrucción militar de Amenhotep y Amanai, será mejor continuarla en Menfis, allí, la guarnición militar forma a soldados de élite, aunque es cierto, que la disciplina y los entrenamientos asustarían al mismísimo Seth

―expuso Djehuty como si tal cosa.

―Estimado amigo, como general en jefe puedes tomar las decisiones militares que te plazca, yo las apoyaré en todo momento, deberías saberlo ―respondió Tutmosis mientras llenaba dos copas de vino.

―Lo sé, pero al tratarse del príncipe y de su amigo quería que lo supieras ―dijo Djehuty contento de que su plan saliese adelante.

―Un poco de mano dura les vendrá bien a ambos, además de salir de las comodidades de palacio ―respondió Tutmosis sonriendo.

―Tenía pensado partir mañana mismo si lo ves bien ―dijo Djehuty.
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― ¡Vaya! Sí que tienes prisas en cumplir mis órdenes ―dijo Tutmosis sorprendido.

―No es que tenga prisa, pero creo que cuanto antes comiencen la instrucción militar, mejor para los dos jóvenes ―dijo Djehuty, quien no tenía en mente otra cosa que dar su merecido a Amanai sirviéndose de la guarnición en Menfis.

―Que sea como dices, esta noche Meritra y yo, nos despediremos de él ―dijo Tutmosis sin más.

Cuando los dos amigos llegaron a palacio un guardia real les comunicó que el faraón deseaba verlos. Los dos se miraron extrañados, y se temieron lo peor. Pensaron que Djehuty había hablado con Tutmosis sobre la visita de ambos de nuevo en la

“taberna”. Lo que no sabían, era que el asunto por el cual les requería el faraón pasaba por abandonar Tebas, la última cosa que en ese momento hubiesen deseado los dos. Pero la suerte estaba echada…

Tutmosis se encontraba en el archivo real ojeando varios tratados sobre botánica, cuando Amenhotep y Amanai acudieron a él.

―Entrad y sentaros, tengo algo que comunicaros ―dijo Tutmosis con semblante cordial, cosa que, extrañó a los jóvenes.

Amenhotep y Amanai se miraron sin comprender nada.

Tutmosis no parecía hallarse enfadado, entonces, para qué requería a esas horas la presencia de los dos.
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―Mañana mismo partiréis hacia Menfis, allí, continuaréis vuestra instrucción militar ―dijo Tutmosis para sorpresa y desesperación de los muchachos.

Los dos pálidos como la túnica del mismísimo Osiris, se miraron entre sí, tras escuchar las palabras del faraón.

―Padre, con todos mis respetos, ni Amanai, ni yo, deseamos abandonar Tebas en estos momentos, podemos continuar nuestra instrucción aquí, Amón estará con nosotros ―dijo Amenhotep con tono de súplica y poniendo énfasis en el nombre de Amón, intentando así, hacer meditar a su padre.

―Hijo mío, la decisión está tomada, y no os preocupéis, Amón estará con vosotros allí donde vayáis ―respondió Tutmosis con tono afable, los dos comprendieron rápido que todo había sido planeado por Djehuty.

A ninguno de ellos les intimidaba la dura instrucción militar que Djehuty les pudiera infligir, eran fuertes y valientes, pero el pensar en alejarse de Tebas, y con ello de sus nuevos amores, les rompía el alma en mil pedazos.

Salieron cabizbajos del archivo, y sin mediar palabra, se dirigieron a su parcela secreta junto al río sagrado, una extraña fuerza les guio hasta allí. Se sentaron y siguieron pensando cada uno para sus adentros, sin decir nada. Tras varios minutos de silencio, Amenhotep tomó la palabra.
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―Todo ha sido ideado por Djehuty, él ha decidido que vayamos a Menfis, pensando en alejarte de Setjetneferu, sabe que ello es lo que más te puede perjudicar, sólo, que, a mí, también me afecta ―dijo Amenhotep estando en la cierto.

― ¡Maldito sea! Debería haber acabado con él en la “taberna”

―dijo Amanai fuera de sí.

―Amigo mío, no hables así, Djehuty es hombre de confianza de mi padre, y un gran general, además, tú no eres un asesino

―dijo Amenhotep.

― ¿Qué haremos ahora? ―preguntó apesadumbrado Amanai.

―No lo sé, trato de pensar en algo ―respondió Amenhotep meditativo.

―Lo malo es que no tenemos tiempo ―dijo Amanai con desesperación.

―Vayamos a hablar con mi madre, quizá ella pueda convencer a mi padre para que no vayamos a Menfis ―dijo Amenhotep sin mucha convicción.

―No lo creo, pero intentémoslo ―dijo Amanai.

Los dos se dirigieron al harén en busca de la reina, quien los recibió de buen grado a pesar de lo tarde que era. Amenhotep le contó lo sucedido sin omitir nada, y después le rogó a su madre que intercediera por ellos para evitar abandonar Tebas.

―Vaya con los enamoramientos, por lo que veo sólo os han traído problemas ―dijo Meritra sonriendo y suspirando a la misma vez.

Los dos esperaron una respuesta positiva a su petición.
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―Conoces bien a tu padre, cuando toma una decisión es difícil que se eche atrás, pero veré que puedo hacer ―dijo Meritra para alivio de su hijo y de su amigo.

― ¡Gracias madre!

― ¡Gracias majestad!

―Un momento, tendré que contarle toda la verdad, sólo así, podrá comprender vuestra situación ―dijo Meritra para sorpresa y angustia de los jóvenes.

―Madre, no creo que sea buena idea, Amanai será castigado con dureza por apalear a Djehuty ―dijo Amenhotep con preocupación por su amigo.

―Lo más seguro que así sea, pero cumplirá su castigo aquí, y ello evitará que tengáis que partir a Menfis ―dijo Meritra segura de sus palabras.

―Majestad, adelante, estoy dispuesto a aceptar el castigo por duro que sea con tal de permanecer aquí ―respondió Amanai.

―Esperad aquí, sólo me llevará unos minutos hablar con tu padre ―dijo Meritra confiando en su poder de convicción.

Se dirigió a los archivos en donde aún se encontraba Tutmosis.

Tutmosis al verla allí a deshoras, supo que algo ocurría.

―Pasa amada mía, ¿qué ocurre? ―preguntó Tutmosis con curiosidad.

―Amado mío, te ruego que impidas por el momento la partida a Menfis de tu hijo y de su amigo ―dijo Meritra con vehemencia.
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―Y eso, ¿a qué se debe? ―preguntó Tutmosis con más curiosidad aún.

Meritra se sentó sobre las piernas de su amado, y le fue relatando los hechos acaecidos. Tutmosis no daba crédito a lo que oía.

― ¿Estás de broma? Quieres que crea, que Amanai ha golpeado a Djehuty él solo, y mi general no lo ha matado con sus propias manos en unos segundos ―dijo Tutmosis mientras reía a carcajadas.

―El amor es un “arma” muy poderosa, y unido a los celos puede ser destructivo ―dijo Meritra haciendo cavilar a su esposo.

―Creo, que tanto Amenhotep, como Amanai, deberían pensar en otra cosa que en enamoramientos ―dijo Tutmosis

―No seas cruel, están en la edad propicia para ello ―dijo Meritra tratando de convencer a su esposo.

Tutmosis la miró a los ojos, y ella le besó con pasión. Después de un largo y sensual beso, Meritra tomó en las manos el rostro de su amado, y mirándole a los ojos le preguntó su respuesta.

―No quiero contrariarte, y sabes que siempre accedo a tus peticiones, pero esta vez no puedo pasar por alto la negligencia cometida por Amanai, así, que, como castigo, partirán mañana hacia Menfis ―dijo Tutmosis con tono autoritario.
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―Si es por el castigo, lo entiendo, pero nada impide que sea castigado aquí, más aún, habiendo sucedido en Tebas la agresión ―dijo Meritra de forma zalamera mientras besaba a su amado.

Tutmosis meditó unos segundos antes de responder.

―No sé la influencia que ejerces sobre mí, que siempre te sales con la tuya ―dijo Tutmosis simulando hallarse enojado.

―No pongas esa cara que te conozco bien, la única influencia que ejerzo sobre ti es el amor que te profeso, al igual que tú a mí

―respondió Meritra con sinceridad.

Él sonrió y la abrazó, besándola con gran pasión.

―Voy a ver a tu hijo y a Amanai, les diré tu decisión, en breve estaré aquí contigo ―dijo Meritra con euforia tras haber convencido a su amado.

Fue en busca de los jóvenes que esperaban ansiosos una respuesta positiva por parte de Meritra. Al verla llegar, se levantaron de un salto y se dirigieron a ella.

―Y bien madre, ¿qué ha sucedido? ―preguntó con ansiedad Amenhotep.
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―De momento, permaneceréis aquí, pero Amanai recibirá su castigo, después nada impedirá que partáis hacia Menfis

―respondió Meritra sonriente.

Los dos jóvenes se abrazaron al oírla con alegría, después le dieron las gracias a la reina, y Amenhotep abrazó a su madre y volvió a darle las gracias.

―Majestad, ¿cuál será mi castigo? ―preguntó Amanai no preocupado por el dolor físico, sino más bien porque el mismo supusiera la privación de libertad, con lo cual, no podría visitar a su amada.

―El rey no ha dicho nada al respecto, siento no poder ayudarte

―respondió Meritra esta vez con tono serio.

La reina se despidió de los jóvenes y estos volvieron a abrazarse contentos con la decisión del faraón gracias a Meritra.

―Espero que tu castigo no sea muy severo ―dijo Amenhotep temiendo por su amigo.

―Tranquilo, será soportable, lo importante es que no iremos a Menfis ―respondió Amanai con una sonrisa.
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Antes del amanecer, cuando el dios Khepri todavía no había hecho su aparición, la guardia real irrumpió en el harén en busca de Amanai. El joven se aseó con rapidez y se vistió sin pérdida de tiempo. Nervioso acudió a la presencia de los guardias. No ataron sus muñecas tras la espalda, sólo lo acompañaron ante el faraón. Para su sorpresa, Djehuty se encontraba junto a Tutmosis. El general sonrió de forma burlesca al verle aparecer, y Amanai evitó su mirada. Se postró ante el faraón y Tutmosis le dio la venia para incorporarse y le habló.

―Amanai, sabes que te aprecio sobremanera a ti y a tu familia, pero lo ocurrido en la “taberna” es un hecho grave, ¿eres consciente de ello?

―Majestad, me hallo arrepentido de mis actos, y aunque ello no suprima mi castigo, quiero pedirle disculpas a su majestad y al general por mi comportamiento ―respondió Amanai con nerviosismo.

―Tus palabras te honran, pero como bien dices, no te librarán de tu castigo, que yo mismo te he impuesto, el cual consistirá en diez bastonazos y diez días de privación de libertad en los calabozos de la guarnición militar ―dijo Tutmosis con tono grave.

―Que así sea, majestad ―dijo Amanai aceptando el castigo impuesto por el faraón.
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Djehuty no dijo palabra alguna, se limitó a sonreír de forma irónica. Los guardias condujeron a Amanai a los calabozos, le colocaron sobre una mesa de madera y mientras dos de ellos le sostenían por los pies y manos, otro le golpeaba con un bastón de policía en piernas, torso, y brazos. Amanai intentó no quejarse con los golpes recibidos, pero el dolor tras cada uno de ellos fue intenso, y no pudo evitar dar alaridos de sufrimiento.

Para sorpresa de los guardias y del propio Amanai, Djehuty entró en el calabozo y ordenó que parase la ejecución. Amanai sintió un gran alivio, pero temió que la orden solo fuera momentánea. Por suerte para él, Djehuty ordenó a los guardias abandonar el calabozo, y se quedó a solas con el joven. Le ayudó a incorporarse para asombro del joven, y se sentó junto a él.

―Nadie interrumpe un castigo del faraón, esto quedará entre nosotros ―dijo Djehuty con voz grave.

― ¿Por qué lo ha hecho? ―preguntó Amanai con signos de dolor en su voz.

―No eres un criminal, además, este castigo no lo he impuesto yo, el mío hubiese sido más acorde con tu proceder ―respondió Djehuty dejando con duda a Amanai.

La verdad, es que, Amenhotep acudió al general para que parase el castigo, y Djehuty no pudo evitar aceptar la súplica del príncipe al ver su estado de preocupación. Pero Djehuty no dijo nada de ello a Amanai.

―No quiero parecer insolente, pero ¿cuál hubiese sido su castigo? ―preguntó con curiosidad Amanai, dándose cuenta tarde de su imprudente pregunta.
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―Imaginaba que querrías saberlo ―dijo Djehuty entre carcajadas.

No respondió, se levantó y tomando una espada de la armería se la lanzó a los pies a Amanai, que supo enseguida cual hubiese sido el castigo. Permaneció sentado esperando a ver qué sucedía.

―Coge la espada y ponte en guardia ―ordenó Djehuty con tono autoritario.

―No pienso luchar contra el general del faraón ―dijo Amanai.

―Hace unos días me apaleaste con ganas, y ahora, ¿no quieres luchar contra mí? ¿Eres un miedica? ¿O, quizás, te hacen falta unas cuantas cervezas para sentirte un valiente? ―dijo Djehuty con ironía.

―En la “taberna” perdí la cabeza, y no fue a causa de la cerveza

―respondió Amanai sin más.

Tras la respuesta, Djehuty permaneció en silencio unos segundos, después tomó la palabra.

―No pretendía luchar contigo, no durarías ni un minuto frente a mí, pero quería mostrarte cual hubiera sido mi castigo ―dijo el general con tono burlón.
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Amanai permaneció en silencio, dolorido por los bastonazos recibidos.

Djehuty salió del calabozo y ordenó al guardia que cerrase la puerta.

―No se le permitirán visitas, pero que su alimentación sea adecuada ―dijo Djehuty para sorpresa de los guardias y del mismo Amanai, que pudo oír el comentario del general.

Ahora, sólo le quedaba esperar diez días sin saber nada del exterior, y lo peor aún, no saber nada de su amada. Pero al menos, permanecía en Tebas, pensó para consolarse de algún modo.

Mientras tanto en palacio, Amenhotep suplicaba a su madre para que las dos jóvenes fueran aceptadas en el harén, hasta que ambos pudiesen ofrecerles a cada una de ellas una vivienda para vivir como parejas. Meritra no pudo oponerse a las súplicas de su hijo, y le prometió que haría lo que estuviese en su mano para traer a las jóvenes a la Casa Jeneret. Amenhotep abrazó a su madre besándola con efusión en la frente, se despidió de ella y corrió en busca del mago para pedirle ayuda. Llegó sofocado a la casa de Saheka, y este al verle le preguntó qué le ocurría.

―Estimado Saheka, necesito de tus poderes para poder visitar a Amanai ―dijo Amenhotep con la respiración entrecortada.

― ¿Te has vuelto loco? ¡No puedo infringir una orden de tu padre! ―respondió Saheka de forma rotunda.
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―Nadie lo sabrá, por favor Saheka, te lo pido como amigo, no como príncipe ―dijo Amenhotep con tono suplicante.

―Y, ¿qué se supone que debo hacer?

―Sólo dormir a los guardias el tiempo suficiente para que pueda hablar a solas con Amanai ―respondió Amenhotep.

Saheka permaneció en silencio unos minutos sopesando la situación, para desesperación del príncipe.

―Está bien, acepto, espero no arrepentirme de hacerte caso

―respondió con un suspiro Saheka.

Amenhotep se abrazó a él con fuerza mientras le daba las gracias.

350

A media noche, los dos se dirigieron a la guarnición militar. Les fue fácil llegar hasta ella a esa hora, Tebas se encontraba apacible y sin miradas indiscretas. Al llegar a la entrada de la guarnición lo tuvieron más complicado. Cuatro soldados montaban guardia en el exterior del edificio. Saheka se acercó a ellos sin problemas, todos conocían al mago del faraón. Tras saludarlos, pasó su bastón con rapidez sobre la cabeza de cada uno de ellos, y todos cayeron al suelo desplomados sumidos en un profundo sueño. Amenhotep corrió hacia él, tras ver entusiasmado el poder de Heka utilizado por el mago.

Penetraron en el interior de la guarnición y Saheka actuó de igual modo con el resto de los soldados de guardia. Se dirigieron hacia los calabozos y dieron con la celda en la que se encontraba Amanai, quien dormía y parecía tener pesadillas. Lograron abrir la puerta, y Amenhotep entró en la celda. Tanteó el hombro de su amigo con suavidad, pero Amanai se despertó sobresaltado.

―Tranquilo, soy yo.

― ¿Cómo has podido entrar?

―Con la ayuda de Saheka, pero eso no importa.

―Me alegro de verte ―dijo Amanai mientras abrazaba a su amigo.

―Quiero que estés tranquilo, he hablado con mi madre, y me ha prometido que acogerá a nuestras amadas en el harén ―dijo eufórico Amenhotep.

― ¡Eres increíble amigo mío! ―dijo Amanai emocionado.

―Ahora, debo marcharme, te tendré informado ―dijo Amenhotep abrazando a Amanai y despidiéndose de él.
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Salieron sin problemas de la fortificación, los soldados aún dormían apacibles tumbados en el suelo, cuando despertasen no recordarían nada de lo sucedido, según le dijo Saheka a Amenhotep. Tras darle las gracias, el príncipe partió contento hacia el harén.

Al día siguiente, Meritra hizo llamar a su hijo de forma urgente.

Amenhotep supo que algo grave ocurría por la forma en que le avisaron los sirvientes. Corrió hacia el aposento de su madre y tras pedir permiso, entró en él como una exhalación.

― ¿Qué sucede madre?

―Siento decirte que no he podido cumplir tu petición, las jóvenes no se encuentran en la “taberna” desde hace varios días

―dijo apesadumbrada Meritra.

― ¡Eso no es posible madre! ―exclamó Amenhotep con desesperación.

―Te aseguro que así es hijo mío, lo siento.

― ¿A dónde han ido? ¿Quién se las ha llevado?

―Nadie sabe nada sobre sus paraderos.

Amenhotep con el corazón encogido y lleno de rabia a la vez, salió como un rayo hacia la “taberna”. Entró en ella como una exhalación, yéndose hacia la propietaria y tomándola por el cuello le preguntó por el paradero de las jóvenes.

― ¿Dónde están?
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La dueña no pudo decir palabra por la presión que ejercía Amenhotep sobre su garganta, este al darse cuenta, aflojó la mano.

―Lo siento príncipe, era una cuestión de vida o muerte ―dijo como pudo y entre lágrimas la mujer.

― ¿A qué te refieres?

―Dos individuos encapuchados vinieron a por ellas a la fuerza, me negué a decirles donde se encontraban y me pusieron un puñal en el cuello, incluso me hicieron un corte, diciéndome que me degollarían si no les decía donde se hallaban ―dijo la dueña mostrándole la cicatriz aún fresca.

Amenhotep soltó a la mujer y preguntó con desesperación por alguna pista con la que pudiese identificar a los sujetos.

―Eran ropajes extranjeros, cubrían sus cabezas con capuchas y ocultaban sus rostros ―dijo la mujer aún llorando.

―Un momento, ¿prestaste atención a su forma de hablar?

―Ahora que lo mencionas, hablaban un perfecto egipcio.

―Entonces puede que sean egipcios y la vestimenta haya sido utilizada para aparentar ser extranjeros ―dedujo Amenhotep hallándose en lo cierto.

―Pudiera ser, un momento, he recordado que uno de ellos portaba un anillo de oro con la imagen de Amón ―dijo la mujer y a Amenhotep se le iluminó el rostro.

― ¿Recuerdas algo más? ―preguntó Amenhotep con desesperación.
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―Sí, uno de ellos cojeaba ligeramente ―dijo la propietaria para alegría de Amenhotep.

La mujer puso en el mostrador el brazalete que Amenhotep le había entregado para que cuidase de las jóvenes, diciéndole que lo tomara y que sentía tener que haber entregado a las muchachas.

―Quédate con él, no has tenido otra opción, además, tus pistas creo que me llevarán a uno de los secuestradores ―dijo Amenhotep para asombro de la mujer.

Salió de la “taberna” a toda prisa, y por el camino fue pensando en las pistas dada por la tabernera. Se dijo a sí mismo, que sólo una persona encajaba con esa descripción, esa persona era un oficial bajo el mando directo de Djehuty. Ahora todo encajaba pensó. Djehuty había sido el artífice del secuestro de las jóvenes con toda seguridad, para castigarlos a los dos de la forma más dolorosa que podía hacerlo. Pensó en presentarse ante él, y pedirle explicaciones por las buenas o por las malas. Se serenó como pudo, y decidió actuar con la cabeza. No sabía aún cómo, pero tenía que andarse con precaución y usando el sentido común, se enfrentaba al general amigo de su padre, y el máximo responsable del ejército del faraón. Su única esperanza era acudir a Saheka y que quisiera ayudarle, cosa que no creía segura.

Aun así, fue en busca de su amigo el mago. Al entrar en su casa, Saheka se preocupó al ver su estado, se encontraba con la mirada perdida y el rostro demacrado.
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― ¿Qué te sucede? ¿Has visto un espíritu maligno? ―preguntó el mago con tono serio.

―Algo peor que eso, he visto la maldad que puede albergar en el corazón de un hombre ―respondió Amenhotep dejando conmovido al sabio mago.

― ¿Qué quieres decir?

―Le pedí a mi madre que trajera a las dos jóvenes al harén, y han desaparecido por culpa de Djehuty ―respondió Amenhotep apesadumbrado y con lágrimas en el rostro.

Saheka se conmovió.

―Príncipe, ¿estáis seguro de lo que decís? Es una acusación grave contra el general del faraón.

―Apostaría mi vida en que estoy en lo cierto.

― ¿Tenéis pruebas de ello?

―Uno de los raptores portaba un sello de oro de Amón, y cojeaba ligeramente ―dijo Amenhotep pensativo.

― ¡Tatu! ―exclamó con asombro Saheka.

―Eso he pensado yo.

―Crees, que Djehuty, ¿ha ordenado sus secuestros?

―Estoy convencido de que ha sido él.

― Y, ¿qué pretende con ello?
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― ¿No lo ves? Castigarnos a Amanai y a mí, por lo ocurrido en la “taberna” de la forma más dolorosa posible, apartando a nuestras amadas de nosotros.

―Comprendo.

―Querido Saheka, necesito tu ayuda, ahora más que nunca.

El mago estuvo unos minutos en silencio valorando la situación.

―Cuenta conmigo ―dijo al fin, para alegría del príncipe.

Amenhotep se abrazó a él, emocionado y le dio una vez más las gracias.

―Debemos actuar con rapidez y cautela a la vez ―dijo Saheka tomando su bastón y colocándose su túnica de color terracota y adornos plateados para emular al dios Anubis, el que encuentra las cosas perdidas, y partió con Amenhotep hacia la ciudad.

La gente de a pie no iniciados en los misterios de Heka, no prestaron atención a su indumentaria, sin embargo, los sacerdotes que se cruzaron con ellos supieron enseguida que el mago iba a realizar una misión mágica.

Se dirigieron a la cantina militar, y cuando entraron en ella todas las miradas se posaron en los dos, sobre todo en Saheka. Las risas y charlas animadas se interrumpieron por un instante.

Buscó con la mirada al oficial Tatu y lo vio al final de la cantina expectante y algo nervioso.
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―Aguarda aquí ―dijo Saheka a Amenhotep.

El mago caminó hacia él con paso firme, y pidió permiso para sentarse junto al oficial. Este se lo dio. Amenhotep observaba con detenimiento la charla de ambos. Tras unos minutos hablando, los dos se levantaron y salieron de la cantina junto a Amenhotep, quien se había disfrazado de campesino para pasar desapercibido. El fornido oficial parecía hallarse hipnotizado por algún conjuro realizado por Saheka, pensó Amenhotep, hallándose en lo cierto. Le guiaron hasta una zona alejada de la ciudad y junto a la orilla del río sagrado, y cubiertos por la espesa vegetación de papiros, el mago comenzó con el ritual mágico. Colocó su bastón sobre la cabeza del oficial y este pareció entrar en un sueño profundo, pero lo raro, era que seguía en pie para asombro de Amenhotep.

Saheka comenzó con el ritual mágico.

<< Reverenciado Anubis, tú que eres el guía de los dioses, se mi guía y protector a través de los oscuros caminos y senderos de la experiencia. Ayúdame a reír de la adversidad y a no perder mi camino cuando mis ojos espirituales se vean cegados por las escamas del materialismo>>.

<< ¡ Tatu! Es Anubis quien te ordena que hables, dile dónde se hallan las jóvenes que tú y tu compinche os llevasteis de la

“taberna”>>.

Tras estas palabras pronunciadas por el mago, Tatu respondió sin vacilación alguna.
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<< Dios Anubis, yo y mi compañero de armas, bajo las órdenes del general Djehuty, llevamos a las jóvenes más allá del Valle Sagrado, al desierto occidental, se hallan en una cueva excavada en la montaña>>

Saheka volvió a hablar.

<<Yo, Anubis, te ordeno que me guíes hasta ellas>>

Tatu comenzó a caminar con paso firme bajo el efecto de Heka provocado por el mago. Saheka y Amenhotep le siguieron. Tras varias horas de recorrer un agotador camino, comenzaron a subir por una montaña rocosa dirección a la cueva descrita por Tatu.

En efecto, a medio camino hallaron la entrada a una cueva.

Ya no les era necesaria la presencia del oficial, por lo que Saheka le tocó con su bastón en la cabeza y le ordenó que durmiese de forma profunda. Tatu se tumbó entre las rocas y se sumió en un profundo sueño. Los dos siguieron acercándose de forma precavida hasta la entrada de la gruta. Justo en el interior de la cavidad y protegiéndose de los rayos de Ra, dos militares hacían guardia.

―Acabemos con ellos ―dijo en voz baja Amenhotep.

―Tranquilo, no hará falta que nos enfrentemos a ellos ―dijo Saheka mientras extendía su vara hacia ellos.
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Tras pronunciar unas extrañas palabras que Amenhotep no supo que significaban, los dos guardias cayeron desplomados al suelo. Amenhotep quiso correr hacia la cueva, pero Saheka le detuvo agarrándolo por el brazo.

―Espera, aguardaremos un instante, puede que en el interior se encuentren más guardianes ―dijo Saheka en voz baja.

Aguardaron unos minutos, y al ver que todo permanecía en calma decidieron entrar a la cueva. Amenhotep tomó la espada de uno de los guardianes que yacían en el suelo, a Saheka no le hizo falta, su bastón era un arma mortífera. Penetraron al interior y cuando habituaron los ojos a la oscuridad, comenzaron a caminar hacia las entrañas de aquella misteriosa gruta. Tras recorrer una veintena de metros se detuvieron en seco.

―Alto, escucha ―dijo Saheka en voz baja y cogiendo del brazo al príncipe.

No lejos de ellos, se escuchaban unos susurros, pero no podían distinguir bien de dónde procedían, ni a quienes pertenecían.

Saheka tomó una de las antorchas que pendían de las paredes, y ordenó continuar la marcha. Ahora, el camino se bifurcaba, abriéndose a dos cavidades de menor tamaño. Saheka le indicó con un movimiento de la cabeza a Amenhotep que cogiese otra antorcha.
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―Yo, iré por la izquierda, el primero que encuentre a las jóvenes, que vuelva en busca del otro ―dijo Saheka en voz baja.

Amenhotep asintió moviendo la cabeza, y cada uno de ellos se adentraron por las nuevas cavidades. Sus sombras proyectadas en las paredes por la luz de las antorchas se antojaban infrahumanas. Amenhotep llegó al fondo de la gruta y sólo halló una serie de huesos, cosa que le impresionó en un principio, pero más calmado, comprobó que se trataban de huesos de animales. Retrocedió y anduvo el camino hacia la cueva principal. De repente, un grito de Saheka le sobresaltó.

― ¡Aquí, príncipe! ―gritó con fuerza Saheka propagando un eco que recorrió toda la gruta.

Amenhotep tras el repullo, corrió hacia la otra cavidad por la que había penetrado el mago. Al llegar hasta él, comprobó eufórico, que las jóvenes se encontraban sanas y salvas.

Abrazó a su amada y le preguntó si se encontraba bien.

―Sí, estamos bien las dos, nos han dado de comer y beber, y nos han tratado con respeto ―dijo Tiaa.

―Bien, ahora, tenemos que salir de aquí ―dijo Amenhotep con premura.

―Y, Amanai, ¿se encuentra bien? ―preguntó con preocupación Setjetneferu.
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―Sí, aunque se halla privado de libertad, cumpliendo el castigo impuesto por mi padre el faraón ―respondió Amenhotep dándose cuenta de su error, no quería revelar su identidad, pero ya era demasiado tarde para ocultarla, tras su torpeza.

Las dos jóvenes se miraron sorprendidas al escucharle.

― ¿Eres el hijo del faraón? ―preguntó Tiaa asombrada.

―Sí, pero eso no importa ahora, salgamos de aquí enseguida

―respondió Amenhotep quitando importancia al asunto.

―Sabía que eras algo especial ―dijo Tiaa mientras sonreía de forma burlona.

―Eres muy lista ―dijo Amenhotep también sonriendo.

Abandonaron la cueva y Saheka propuso ir a su casa, allí, las jóvenes estarían seguras. Nadie se atrevería a registrar la casa del mago.

―Buena idea amigo, y, gracias de nuevo por tu ayuda ―dijo Amenhotep agradecido.
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Llegaron a la casa de Saheka y este acomodó una habitación para las dos jóvenes. Ellas le dieron las gracias al mago por su hospitalidad. Amenhotep se despidió de su amada y de Setjetneferu, objetando que tenía un asunto importante que cumplir. Este no era otro, que avisar a su madre de que las jóvenes se hallaban sanas y salvas, y pedirle que las aceptara en el harén.

Encontró a su madre supervisando el jardín botánico que con tanta pasión había creado su padre. Se acercó a ella y la besó con euforia.

―Te veo contento, ¿qué te ocurre? ―preguntó Meritra con curiosidad.

―Madre, he encontrado a las jóvenes ―respondió Amenhotep con euforia.

― ¡Eso es una gran noticia! ¿Cómo has dado con ellas?

―Con la ayuda de Saheka y un poco de ingenio ―respondió Amenhotep con una sonrisa de oreja a oreja.

―Me alegro por ti y por Amanai.

―Ven, madre, hablemos en un lugar más apartado ―dijo Amenhotep despertando la curiosidad de Meritra.

En el interior del Akh-Menu, le contó que Djehuty se hallaba detrás de toda la trama, y le pidió que hablase con su padre para dejar zanjada la cuestión.

Meritra, pensativa y con cara de preocupación no contestó al instante, reflexionó sobre los pros y los contras.
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―Hijo, sabes la amistad que une a tu padre con Djehuty, no sé hasta qué punto podré convencerle de lo que me pides, pero lo intentaré ―dijo Meritra para alegría de Amenhotep.

― ¡Muchas gracias madre! Si hay alguien que pueda convencer a padre, esa eres tú ―dijo Amenhotep besando a Meritra en la frente.

Amenhotep se dirigió a la guarnición militar, aunque sabía que lo tendría difícil para ver a su amigo, ya que tenía prohibida las visitas, y ahora Saheka, no podía ayudarle a entrar. Se vistió con sus atributos de príncipe y con paso firme entró en la guarnición.

Los militares se postraron ante su presencia. Cuando entró en los calabozos dos de los guardianes tras mostrar sus respetos, le dijeron que tenían órdenes de no dejar pasar a nadie a la celda de Amanai.

―Soy el príncipe, y tengo orden de mi padre el faraón para visitar al preso ―dijo Amenhotep mintiendo y con voz autoritaria.

Los guardianes se miraron y dudaron en dejarle pasar, al final cedieron, sabiendo que no podían contradecir al príncipe so pena de ser castigados por él mismo. Le acompañaron a la celda y le dejaron a solas con Amanai. Amenhotep le contó todo lo acaecido, y tras un primer momento de cólera contra Djehuty, felicitó a su amigo por el éxito de encontrar a las jóvenes.
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―Ahora debo marcharme, espero que mi padre no se entere de esta visita, ánimo que ya te queda sólo unos días que estar aquí

―dijo Amenhotep abrazando y despidiéndose de sus amigos.

Al salir lo pensó mejor, y decidió hablar con los guardias, sabía que por desgracia todo se compraba con oro, incluso el silencio.

―Venid, aquí, quiero que sepáis que no os he dicho la verdad, no tenía permiso de mi padre, pero era necesaria la visita ―dijo Amenhotep para asombro de los guardianes que se miraron entre sí enfurecidos.

Amenhotep les sonrió, y extendiendo la mano derecha, se quitó dos anillos de oro que portaba ante la atenta mirada de los guardianes.

― Tomad, es vuestra recompensa por dejarme entrar ―dijo Amenhotep ofreciendo las joyas a los carceleros.

Los soldados dudaron en aceptar las prebendas, pensando que era una artimaña del príncipe para ponerles a prueba su honestidad, pero al final tomaron los anillos.

―Como veis, tanto vosotros como yo, hemos cometido un delito, yo desobedecer una orden de mi padre, y vosotros aceptar un soborno, así que lo más prudente es guardar absoluto silencio de lo que aquí ha sucedido, ¿estáis de acuerdo conmigo?
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Los dos soldados angustiados, asintieron moviendo la cabeza con energía de forma afirmativa.

―Bueno, por vuestro bien, espero que así sea ―dijo Amenhotep abandonando la guarnición militar.

Tras salir, dejó escapar un profundo suspiro, se hallaba orgulloso de su actuación. Ahora sólo pensaba en la respuesta de su padre en lo referente a las dos jóvenes. Se dirigió a la casa del mago para encontrarse de nuevo con su amada y su amiga.

En palacio, Meritra se dirigió en busca de su esposo, lo halló como de costumbre en el archivo real leyendo papiros sobre sus antecesores.

― ¿Te interrumpo? ―preguntó Meritra con tono meloso.

―Tú nunca me interrumpes, al contrario ―respondió Tutmosis sonriendo e invitándola a pasar.

Meritra se acercó a su amado, y le besó mientras le agradecía el cumplido.

― ¿Qué te trae por aquí? ―preguntó con curiosidad Tutmosis.

―Tengo que hablarte de un asunto serio ―respondió Meritra.
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― ¿Qué ocurre?

Meritra le contó a su amado toda la trama que había llevado a cabo su amigo y general Djehuty. Tutmosis no salía de su asombro tras escuchar lo narrado por su esposa.

―En verdad, no puedo creer que Djehuty haya actuado así

―dijo Tutmosis sorprendido.

―Yo tampoco, pero así ha sido.

―Este asunto de las jóvenes está tomando un cariz que no es de mi agrado ―respondió Tutmosis, haciendo dudar a Meritra del lado en que se hallaba.

―Amado mío, sólo te pido que hables con Djehuty para que deje en paz a las muchachas, tu hijo y Amanai se encuentran enamorados de ellas hasta los huesos, y Amanai ya está cumpliendo su castigo.

―Hablaré con él, quiero conocer su versión de los hechos, y dejaré zanjado este asunto de una vez por todas.

―Gracias amado mío, sabía que podía contar con tu equidad impartiendo justicia ―dijo Meritra agradando sobremanera a su amado.

Tutmosis la abrazó y la besó con pasión, diciéndole que no tardaría en ir a buscarla a su aposento. Ella le sonrió de forma pícara y abandonó el archivo, quería llevar a cabo los preparativos para que cuando su amado llegase hallarse lo más bella y sensual posible.
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Tras una noche tórrida de pasiones desmedidas, Tutmosis abandonó el aposento sin despertar a su amada que dormía de forma plácida. Ordenó al escriba real que fuese en busca de Djehuty, y que le dijese que se presentase ante él, sin pérdida de tiempo. El general imaginó el asunto que su amigo el faraón quería tratar, dado lo temprano de la hora. Por el camino fue pensando en qué decir, pero no logró crear un argumento convincente, por lo que se mostró un poco nervioso ante la presencia de Tutmosis. Tras saludarle, le invitó a que tomase asiento.

―Creo que sabes por qué he requerido tu presencia ―dijo Tutmosis con tono serio.

―Lo imagino, y he de decir que estoy arrepentido de mi actuación, pero…

― Pero, ¿qué? ―preguntó Tutmosis con curiosidad.

―La joven a la que Amanai se supone que ama es mi preferida de la “taberna” ―dijo Djehuty con precipitación y cólera, dándose cuenta de su error en lo dicho.

― ¡Ah! ¿Se trata de eso? Un simple capricho del general del faraón, quien puede poseer a las más bellas mujeres de toda Tebas ―dijo Tutmosis dejando sin palabras a su amigo.

Djehuty agachó la cabeza avergonzado, y permaneció en silencio.

―Como deseo acabar con este asunto lo antes posible, te propongo un trato, para que veas que soy justo y ejerzo Maat.
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Djehuty levantó la mirada y esperó atento el trato que le ofrecía Tutmosis.

―Te enfrentarás a Amanai, espada con espada, el vencedor será quien tenga el honor de tomar como esposa a Setjeneferu, y el vencido se olvidará de ella, bajo castigo de mi persona si no lo cumple ―dijo Tutmosis para sorpresa de Djehuty a quien se le iluminó el rostro, sabía que Amanai no lograría vencerle espada en mano.

― ¡Qué sea como su majestad dice!

―Déjate de protocolo, y piensa en lo que acabo de decir, ahora puedes retirarte, te avisaré del día y de la hora.

―Gracias por tu decisión amigo ―dijo Djehuty seguro de que vencería sin gran esfuerzo al larguirucho y flaco Amanai, sin saber que Tutmosis guardaba un as bajo la manga.

Cuando el faraón contó a Meritra su decisión, esta se alarmó, diciendo a su esposo que cómo era posible que hubiese pensado en algo tan cruel. Tutmosis sonrió al ver su reacción.

― ¿Te hace gracia enfrentar a Amanai a una muerte segura?

―preguntó Meritra con tono de reproche.

―Tranquila, se enfrentarán con espadas de madera, no soy tan cruel, a pesar de ser un guerrero ―respondió Tutmosis para alivio de Meritra que dejó escapar un gran suspiro de alivio.

― ¡Vaya susto me has dado!
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―Creo que Djehuty se sentirá ofendido cuando lo sepa.

― ¿No se lo has dicho? ―preguntó extrañada Meritra.

―No, esperaré para hacerlo el mismo día del enfrentamiento.

―De todas formas, no creo que el pobre de Amanai tenga posibilidades de vencer, y en mi opinión debería ser Sejetneferu quien decidiera a quien escoger como esposo ¿no crees? ―dijo Meritra ofendida como mujer.

Tutmosis reflexionó sobre lo dicho por su amada.

― ¿Acaso nuestra cultura no promulga la igualdad entre hombres y mujeres desde tiempos inmemoriales? ―añadió Meritra contrariada sobremanera.

―Tienes razón amada mía, he actuado de manera inconsciente, me he dejado llevar por mis instintos de guerrero, impediré ese absurdo combate, y que sea como tú dices, que Sejetneferu sea quien elija a su pareja de vida ―respondió Tutmosis dándose cuenta de su error, para alivio y alegría de Meritra, que se abalanzó sobre él abrazándole y besándole con efusión.

―Eso es lo que te hace grande amado mío, tu gran sentido de la justicia, Maat reside en tu corazón ―dijo Meritra para halago de Tutmosis quien la besó con ternura.

Tras retirarse Meritra, Tutmosis volvió a requerir la presencia del general, que acudió presto a su llamada.
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― ¿Qué ocurre Tut? ―preguntó Djehuty con tono amigable y llamando al faraón como solía hacerlo cuando estaban a solas.

―Siéntate, te ofreceré una copa de vino.

Djehuty que conocía bien a Tutmosis, supo que algo iba mal, su euforia inicial dejó paso a la incertidumbre.

―Como bien sabes, soy por encima de todo un faraón justo, promulgo Maat y la llevo a cabo como valedor primordial que soy. ¿Es cierto?

―Es cierto, amigo mío.

―Bien, por ello he decidido anular el enfrentamiento…

―Pero Tut, ¿qué tiene que ver ello con Maat? ―preguntó con indignación Djehuty interrumpiendo a Tutmosis.

―No me interrumpas cuando te hable ―dijo Tutmosis con tono serio.

―Mis excusas, majestad ―dijo Djehuty de modo irónico.

―No empieces a usar el protocolo cuando sabes que no es necesario, estamos a solas, y menos en ese tono, ¿o pretendes enfadarme?

―Lo siento Tut, perdona mi imprudencia.

―Conoces al igual que yo las leyes que rigen nuestra cultura, y una de ellas, la cual nos hace distintos de los bárbaros que nos rodean, es la igualdad de derechos entre hombres y mujeres, ¿es así?
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Djehuty comprendió enseguida a donde quería llegar su amigo.

―Espero tu respuesta ―dijo Tutmosis con tono autoritario.

―Es así ―respondió Djehuty sin más.

―Por ello, y dado que mi decisión ha sido errónea, y me he dejado

llevar

por

mi

instinto

militar,

suspendo

el

enfrentamiento.

―No lo veo justo amigo mío ―dijo Djehuty decepcionado.

― ¡Eres un gran testarudo! Como militar ello te ayuda, pero como persona te anula el intelecto, el cual deberías trabajar más, al igual que haces con tus brazos ―dijo Tutmosis haciendo que Djehuty se sintiera humillado.

―Si no me crees con la inteligencia necesaria para ser tu general te ruego que me apartes del cargo, al igual que tú, quiero lo mejor para mi país ―dijo Djehuty para sorpresa y agrado de Tutmosis.

― ¡Bravo! Esa respuesta me ha gustado, ¿hace falta humillarte para que hables de modo inteligente? ―preguntó Tutmosis con tono risueño.

― ¿Te burlas de mí?

―No, amigo mío, eso nunca lo haría por la amistad que nos une, pero quiero hacerte reaccionar y que pienses con lógica y justicia ―dijo Tutmosis ofreciendo una copa de vino a Djehuty.

Djehuty se la bebió de un trago y permaneció unos minutos en silencio sopesando las palabras de Tutmosis.
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―Tienes razón Tut, he reaccionado como un chiquillo caprichoso y haciendo uso de mi poder ―dijo Djehuty con sinceridad y hallándose en verdad, avergonzado de sus actos.

―Esas palabras te honran, ese es el general que quiero para mi ejército ―dijo Tutmosis para halago y alegría de Djehuty.

―Gracias, amigo mío ―dijo eufórico el general.

―Y, bien, ¿qué piensas hacer con este asunto?

―En primer lugar, iré a liberar a Amanai, pero no te garantizo que me muestre agradable con él ―dijo Djehuty arrancando una sonrisa a Tutmosis.

―No lo esperaba en ti ―dijo Tutmosis y ambos se echaron a reír.

El general se dirigió a la guarnición y ordenó que dejaran en libertad a Amanai. Este se quedó sorprendido al ver allí a Djehuty y escuchar su orden. Salió de la celda dudando de si ello era cierto o una trampa del general.

―Quedas libre, ahora piérdete de mi vista hasta que te requiera para la instrucción militar ―dijo Djehuty sin más.

Amanai le dio las gracias y abandonó el recinto pensativo, no comprendía qué había sucedido. Se dirigió a casa de Saheka y allí se encontró con Amenhotep y su amada. Todos celebraron su llegada y prepararon un banquete en su honor.
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Años más tarde, tanto Amenhotep como Amanai, tuvieron como esposas a las dos jóvenes, Sejetneferu se convirtió en una reputada sacerdotisa de Amón, y Tiaa, en reina, pero eso es otra historia…
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CAPÍTULO XIX

“Las fronteras del imperio”

Corría el año 47 de reinado de Menjeperra Dyehutymose, y los ánimos en el reino de Kush se hallaban agitados. Al tener noticias de ello, Tutmosis previsor como de costumbre, ordenó una campaña en la zona.

El faraón a la cabeza con Djehuty bajo su mando emprendieron una acción militar sobre la zona aplacando a los cabecillas rebeldes sin mucho esfuerzo. Llegó con su ejército hasta la

“Montaña Sagrada” donde residía el trono de Amón, en las cercanías de la cuarta catarata del Río Sagrado, y ordenó fundar allí, en aquel lugar sagrado la ciudad de Napata, como nuevo límite del imperio egipcio creado por él.

Ordenó a su arquitecto Minmose que construyese un templo dedicado a Amón, rey de los dioses y erigió una estela que contenía un discurso real de sus campañas militares, y un suceso extraño que ocurrió en las proximidades, en el cual relataba lo siguiente:
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<< Escuchad, ¡oh pueblo de la Tierra del Sur!, que estáis viviendo en la Montaña Sagrada llamada «Trono de las Dos Tierras» entre las gentes de Egipto. Conoced el milagro de Amón Ra, en presencia de las Dos Tierras. Algo que nunca ha sido visto. Los soldados estaban viniendo con el fin de hacer por la noche el cambio regular de la guardia. Había dos soldados sentados uno frente a otro. Una “estrella” vino aproximándose desde el sur. Este hecho nunca había sucedido. La “estrella” se colocó sobre ellos y ninguno entre ellos pudo permanecer allí.

Se giró como si nunca hubiera existido, y entonces ellos cayeron sobre su sangre. Ahora la “estrella” estaba detrás de ellos iluminando con fuego sus rostros; ningún hombre entre ellos pudo defenderse, ninguno miró alrededor>>

<<Ellos no tenían más caballos ya que éstos atemorizados habían huido a la montaña. Tal es el milagro que Amón hizo por mí, su amado hijo con el fin de hacer ver a los habitantes de las tierras extranjeras el poder de Mi Majestad>>

Además, ordenó a Minmose que reparase la serie de fortalezas construidas por sus antepasados sobre la zona, en especial, la de Buhem, y la de Kubban.

Otra construcción que tenía en mente Tutmosis, era levantar un templo junto al de su tía y al del faraón Mentuhotep II, fundador del Reino Medio. El visir Rekhmire supervisaría las obras, al mando de Minmose, al que llamaría, Djeser Akhet, el

“Horizonte Sagrado” y una de sus funciones esenciales, sería realizar en él la “Hermosa Fiesta del Valle”
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En medio de toda esta vorágine constructora por parte del faraón, un hecho político urdido desde el corazón de la corte, el ejército, y el mismo Clero de Amón, pondría entre las cuerdas al Rey de las Dos Tierras, pero Tutmosis no se dejó amedrentar a pesar de hallarse sólo ante estas poderosas instituciones.

Djehuty y Rekhmire fueron fieles a él, pero le aconsejaron que actuase con prudencia. Tanto unos como otros, mantenían que el reinado de una mujer como faraón iba en contra de Maat, y más aún que su nombre de coronación Maatkara aludiese a Maat.

―No accederé a eliminar el nombre de mi tía de sus lugares de culto, ella me crio como una madre, y a mi mayoría de edad me entregó su ejército, convirtiéndome en su general ―dijo Tutmosis con claros signos de irritación.

―Te comprendo amigo mío, yo tampoco comprendo qué ha generado esta situación, y aunque no elimines su nombre de todas sus construcciones, al menos, deberías hacerlo en algunas, así aplacarás los ánimos de esos insensatos que no son pocos

―dijo Djehuty apesadumbrado, mientras Rekhmire asentía moviendo la cabeza.

Tutmosis permaneció en silencio sopesando las palabras de su amigo. Quizá tenía razón, pensó. Tras unos minutos meditando una solución, respondió.

―Sólo borraré su nombre como rey, para inscribir el de mi padre y mi abuelo en algunos monumentos, a modo de redecoración, pero nunca la condenaré al olvido eterno ―dijo Tutmosis con tono de enfado.
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Al día siguiente, Tutmosis convocó una audiencia y expuso su punto de vista, proclamando los actos que llevaría a cabo en los lugares elegidos por él. Como le aconsejó Djehuty, la audiencia calmó los ánimos de los presentes, aunque no de todos.

Contra su voluntad fue eliminando de algunos lugares los cartuchos de su tía en los que aparecía su titulatura como faraón, y estatuas en la que se mostraba con los atributos masculinos del Señor de las Dos Tierras. Respetó los cartuchos con el nombre de Hatshepsut y Hatshepsut-Jenemetamón como Hija de Ra . De esta manera, evitaría su condena al olvido, gozando de esta forma del tránsito a los Campos de Iaru a través de las estrellas imperecederas.

Tras la tormenta, vino la calma, y de nuevo Tutmosis reinó sin más sobresaltos en sus últimos años de gobierno. La instrucción militar inicial llevada a cabo por Djehuty se desarrolló sin incidentes, convirtiendo a Amenhotep y Amanai en dos guerreros sin igual, y las hostilidades entre los tres desaparecieron como si nunca hubiesen existido.

Pero en la actividad militar en la que más sobresalió Amenhotep, fue en el tiro con arco, ya en sus sesiones de cacería superaba a Djehuty, y a su mismo padre, el faraón, como se propuso años atrás, consiguiéndolo.

Ahora, Tutmosis deseaba formar en persona a su hijo en las tácticas militares, y en conocimientos sobre sus antepasados.

Cada día le esperaba en el archivo real, y le explicaba sobre una gran mesa de cedro la teoría sobre el campo de batalla que él, el Señor de las Dos Tierras había llevado a cabo durante su reinado. Amenhotep seguía con atención las explicaciones dadas por su padre.
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Después, le mostraba papiros con los reinados de sus antepasados, leyéndoles algunos de ellos, haciendo hincapié en los logros de dichos faraones. Tras varios meses de enseñanzas, Tutmosis le habló a su hijo.

―Creo que ya es momento de que ocupes mi puesto, pronto serás coronado como faraón rey de Las Dos Tierras ― dijo Tutmosis para sorpresa y alegría de Amenhotep.

―Gracias padre, haré que te sientas orgulloso de mí

―respondió Amenhotep con euforia y nerviosismo a la misma vez.

Tras dos años de corregencia, Amenhotep se encontraba preparado para acceder al trono como rey del Alto y Bajo Egipto.

El País de las Dos Tierras, gracias a Menjeperra, había expandido sus fronteras creando un vasto territorio nunca antes, ni después, superado por ningún otro faraón. Un hecho que le convertiría en un héroe nacional, y en uno de los más grandes faraones de la milenaria cultura egipcia, por ello, sería recordado muchos siglos después de su muerte como el faraón guerrero

que forjó un imperio, y llevó al país de Kemet a su máxima expansión territorial, convirtiéndolo en la primera potencia del Mediterráneo y del mundo conocido.
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